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RESUMEN
Este artículo es un resumen del texto de la exposición del 

Dr. Yuri Moseykin en el foro “Balance y Perspectivas de la actual 
situación económica y social de América Latina y el Caribe” rea-
lizado en la ciudad de Panamá en junio de 2016. Este foro fué con-
vocado por el Parlamento Latinoamericano (Parlatino) y el Progra-
ma de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD).

Distinguidos amigos y amigas presentes!

Es un verdadero honor compartir esta conferencia con fi guras 
politicas, especialistas y responsables de instituciones de desarrollo 
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de la región, y ser, junto a ellos, parte de la refl exión colectiva sobre 
la coyuntura económica mundial y sus implicaciones en América 
Latina y El Caribe.

Mi discurso no va a tener las cifras bastante conocidas que mues-
tre a cada uno la signifi cancia, el volumen, la magnitud y la dinámica 
de las economías nacionales latinoamericanas y de la región en ge-
neral. Son en cambio el resultado de las investigaciones realizadas por 
los economistas.

Mi análisis reside en las tendencias que transforman el mun-
do contemporáneo y que defi nen la posición actual y, por supuesto, 
el futuro de la región.

Como dijo en su discurso de inauguración La Presidenta de Par-
latino Gabriela Rivadeneira “Necesitamos sistematizar los procesos 
que se desenvuelven en el contexto mundial”.

Y este es el momento del análisis es oportuno, como mencionó 
en su discurso de ayer Jessica Faieta, Subsecretaria General de las Na-
ciones Unidas, justo ahora que la región se propone encarar los Obje-
tivos de Desarrollo Sostenible para el 2030, reconociendo de manera 
crítica que varios desafíos de la región aún se mantienen: “erradicar 
la pobreza extrema, profundizar la democracia, disminuir todas las 
brechas de desigualdad y garantizar una economía inclusiva y sos-
tenible”; muy a pesar de los esfuerzo desplegados en materia social, 
en el ciclo económico y político que culmina.

El paisaje del viejo escenario del desarrollo regional, ha cam-
biado. América Latina tiene, en este siglo XXI, un rostro nuevo que se 
dibuja con el impulso de los países y sus ciudadanos que en buena hora 
se reclaman protagonistas y no simples espectadores de su desarrollo.

En la actualidad, la región dispone de mayores espacios de ac-
ción política conjunta y un mejor posicionamiento internacional. No 
obstante, hay que determinar exactamente cuáles son esos espacios, 
cómo sacarles el mayor partido posible y cómo potenciar más la au-
tonomía regional.
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El mundo en el que vivimos, vive acelerados cambios geopolíti-
cos y geoeconómicos, con un claro traslado del poder del Atlántico 
al Pacífi co, la irrupción de China y el aumento de las interacciones 
económicas y comerciales Sur-Sur, que están desplazando el inter-
cambio Norte-Norte, apreciándose un cambio estructural de la dis-
tribución mundial del poder. Sin embargo, pese a que los países del 
Sur emergente son económica y fi nancieramente más importantes e 
infl uyentes que antes, esta situación aún no se refl eja en la arquitec-
tura actual de la gobernanza mundial.

Desde un punto de vista puramente científi co, hasta la fecha 
todavía no existe ninguna teoría plena y completa de un mundo multi-
polar, ni puede ser hallada en las teorías clásicas y en los paradigmas 
de las Relaciones Internacionales.

Sin embargo, cada vez más y más trabajos sobre las relaciones 
exteriores, la política mundial, la geopolítica, y de hecho, la política 
internacional, se dedican al tema de la multipolaridad. Un número 
creciente de autores trata de comprender y describir la multipolaridad 
como modelo, fenómeno, precedente o posibilidad.

Dentro de este contexto, en nuestra opinión pueden establecerse 
cuatro polos perfectamente diferenciadas, que en cierto modo se equi-
libran, Estados Unidos, la Unión Europea, Rusia y China, de modo 
que esta evidencia nos permite afi rmar que estamos viviendo en un 
mundo multipolar.

La multiplicidad de polos favorece el que en cada una de estas 
“áreas” se consoliden potencias intermedias, como Brasil en América 
Latina, Alemania en Europa, Egipto en África, Japón en Asia. Pese 
a ello, Estados Unidos aspira a conservar una hegemonía mundial.

No cabe duda que este mundo está cambiando, y ya nadie puede 
seguir viviendo inmerso en los paradigmas del siglo XX, incluyendo 
a la región latinoamericana. Hablemos de algunos de los grandes 
cambios en los que estamos inmersos:
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● Vivimos en un Mundo Multipolar, complejo y dinámico. Con 
tensiones locales, regionales y religiosas. Un mundo donde EEUU, 
China, Rusia, UE, Japón, los BRICS y la región latinoamericana bus-
can consolidarse como centros geopolíticos regionales de poder.

● Estamos en una época de acelerado Cambio tecnológico: In-
ternet, redes sociales, smartphones, digitalización y robotización.

● Cambios económicos estructurales: globalización, deslocali-
zación, crisis fi nanciera, aparición de nuevas fi guras de inversión, se-
paración de la economía fi nanciera de la economía real, internacio-
nalización de las empresas. Y por último y no menos importante, 
la economía colaborativa.

● Cambios en la comunicación social: las redes sociales cam-
bian nuestra forma de comunicarnos, surgen nuevas actividades de 
ocio, nuevas formas de organizarnos el tiempo, surgen “los millen-
nials” (generación de nacidos fi nales del siglo XX y a principios del 
siglo XXI que se relacionan en red y buscan sus referentes de opinión 
en estas), YouTube es el canal de visualización de contenidos más 
usado por los jóvenes. Estamos presenciando un cambio de conducta 
de los consumidores.

A estos cambios hay que añadir dos variables: Velocidad, todo esto 
va muy rápido. Y Conexión, todos estos cambios se interrelacionan.

Muchos expertos y líderes políticos mundiales caracterizan esta 
nueva reconfi guración de la economía y la política global, como un 
proceso de formación de un Mundo Multipolar. En el rango actual de 
potencias poderosas que emergen en el último decenio, con notoria vi-
sibilidad internacional, continúa sobresaliendo Estados Unidos, aunque 
la lista se alarga con la Unión Europea, China, Japón, y Rusia, así como 
también con destacadas potencias regionales tales como India, Brasil, 
México, Turquía, Corea del Sur, Israel, Sudáfrica, y Argentina.

Como resultado se producen cambios en el campo de las fuerzas 
de interacción y el “escalafón de rangos” mundiales, iniciándose una 
nueva estructuración del sistema de relaciones internacionales.
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Los BRICS son quizás el ejemplo más elocuente de los esfuer-
zos de materialización de la idea de un mundo multipolar

En el transcurso del último decenio los BRICS han logrado in-
troducir importantes elementos que contribuyen a la nueva percepción 
multipolar de mundo. Los BRICS se han constituido en un escenario 
de refl exión y convergencia de las potencias regionales con mayores 
fortalezas políticas, económicas y militar de sus regiones y áreas de 
infl uencia.

Los BRICS representan más del 40% de la población mundial, 
la cual aporta casi una tercera parte del PIB mundial. Sin embargo, 
los BRICS no constituyen una unión de Estados en el sentido tradi-
cional, por lo que no cabe esperar los resultados propios de ese tipo 
de asociaciones. Se trata más bien de una agrupación de élites y una 
organización para la cooperación, donde se intercambian experiencias 
y cuyas discusiones internas generarán, a la larga, nuevas oportuni-
dades en el marco de las relaciones económicas, entre otros.

Recientemente comenzó a funcionar el nuevo Banco de Desar-
rollo de los BRICS, que pretende ser una estructura de fi nanciación 
independiente de otras organizaciones fi nancieras internacionales. 
El banco será parte de la nueva red fi nanciera internacional, paralela 
a la ya existente red formada por el FMI y el Banco Mundial, domi-
nada por Occidente y liderada por EE. UU.

Por tanto, los BRICS podrían poner en práctica un gran proyec-
to para la diversifi cación de sus fuentes de fi nanciación.

Por supuesto, que en el presente, no se debe sobreestimar el ritmo 
del progreso mundial hacia un orden mundial policéntrico. Un ejem-
plo claro de ello es la pérdida de dinamismo de los BRICS que aún no 
dejó de ser un referente claro de la emergencia de un nuevo mundo 
multipolar.

Vamos a ver desde el lado de la visión Latinoamericana. Varios 
líderes coinciden en que “las relaciones internacionales en el siglo 
XXI pasan por una transición social, política y económica”.
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En enero del presente año, en el marco de la presentación del 
libro “América Latina, China y Estados Unidos. Perspectivas latino-
americanas de las relaciones internacionales en el siglo XXI”, uno de 
los autores, el ex-presidente de Chile Ricardo Lagos, expresó que “el 
mundo vive un proceso de transición más allá de lo económico y que 
las relaciones internacionales han tenido un cambio radical desde el 
fi n de la guerra fría”. Lagos sostiene que “hemos entrado a un mundo 
multipolar, en que un sólo país no puede solucionar los problemas del 
mundo, pero sí el orden mundial pasa por los acuerdos entre China 
y Estados Unidos”.

Una posición crítica sobre las transiciones globales corresponde 
al ex secretario general iberoamericano Enrique Iglesias. El econo-
mista uruguayo asevera que “estamos frente a un cambio de época del 
mundo, con un sistema internacional en crisis”. Iglesias destaca “que 
hay una nueva sociedad segmentada, una clase media que se expresa 
y que es capaz de organizarse y ser parte de las políticas civiles”. 
Sin embargo, se refi ere a la inefectividad de las instituciones globales 
como “un sistema internacional que está haciendo aguas”. Sostiene 
que en este proceso “Latinoamérica no se proponga metas inalcan-
zables, que debe buscar la forma de cooperar de una manera inteli-
gente y fl exible”.

Una refl exión importante corresponde a la secretaria ejecutiva 
de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), 
Alicia Bárcena, que profundiza el debate indicando que “hoy no se 
habla de izquierda ni de derecha, se habla de para dónde va el mundo”. 
Sostiene que “América Latina y el Caribe requiere más integración 
para incidir en gobernanza global-fi nanciera, comercial, tecnológica 
y climática”. Sobre el tema de la desigualdad argumenta “que es una 
tendencia a nivel mundial, y no sólo en la región latinoamericana”.

En lineas generales, la visión latinoamericana del “mundo mul-
tipolar”, coincide en remarcar la importancia de China y Rusia en la 
economía y políticas mundiales actuales, pero que a su véz existen 
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fuertes lazos de interacción regional con los centros de poder tradi-
cionales como los EEUU, la UE y Japón, cuyo protagonismo limi-
tado por las crisis económicas y políticas parecen mostrar una falta de 
gobernabilidad en el mundo.

Y esto signifi ca que Latinoamérica y Caribe, como dijo ayer 
Jesús Gracia, Secretario de Estado de Cooperación Internacional 
y para Iberoamérica (España), “Está en cricijada”.

La emergencia del mundo “multipolar” no ha estado separado 
de la creciente presencia latinoamericana en el escenario mundial.

Y existen motivos sufi cientes para tal presencia, que fueron for-
mados en lo anterior.

Gabriela Rivadeneira ha dicho que la región latinoamericana es 
muy joven, pero debemos recordar:

Aun en el siglo XIX LAC era el espacio más amplio del régimen 
republicano mientras que Europa en su mayoría vivía bajo el monar-
quismo. A fi nales del siglo XIX – principio del XX, desde el punto de 
vista de aseguramiento de derechos civiles y garantías sociales tales 
países como Chile, Argentina, Uruguay en algunos aspectos estaban 
por delante de muchos países europeos.

En el siglo XX LAC era la región mas pacifi co del mundo, evitó 
las consecuencias catástrofes de dos guerras mundiales, minimizó las 
perdidas en los confl ictos militares locales y al fi nal de todo encontró 
los modelos de resolver estos confl ictos a base de derecho interna-
cional. Fue creado el Grupo Rio que posteriormente se transformó en 
CELAC como antítesis de la Organización de Estados Americanos 
y sin participación de EEUU y Canadá.

Si mencionamos a dinámica económica de la región era también 
bastante positiva a pesar de las consecuencias del «neocolonialismo». 
En el siglo XX Brasil se tornó el líder en la tasa de crecimiento del PIB.

Hoy día el factor fuente del desarrollo de la región es la activi-
dad de las “translatinas” – corporaciones transnacionales de origen 
latinoamericana.
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Sin embargo, todavía ningún país de la región ocupa un lugar 
infl uyente entre los actores decisores del mundo multipolar. Salvo 
Brasil que forma parte de los BRICS y la presencia de México, Argen-
tina y Brasil en el G-20, la presencia regional es más complementaria 
que decisiva.

A pesar de ello, la estructuración de un sistema mundial policén-
trico en los años recientes, favoreció a los países de América Latina, 
mediante la ampliación de la gama de su maniobra económica y de 
política exterior reforzar sus posiciones de negociación y la capacidad 
de seleccionar soluciones alternativas. Sin embargo, bajo las nuevas 
condiciones de la frontera entre la periferia y el centro, este posiciona-
miento regional en el contexto global se ha vuelto permeable.

Quizás una de las evidencias más contundentes de la presencia 
de nuevos liderazgos mundiales en lo económico y político tenga que 
ver con la irrupción de China y Rusia en el escenario latinoameri-
cano que, de hecho, ha signifi cado la diversifi cación de las relaciones 
económicas y comerciales a pesar de la monopolizada relación de los 
decenios precedentes por parte de EEUU, Europa y Japón.

No cabe duda que uno de los cambios de mayor importancia 
de las últimas décadas es la consolidación de China como potencia 
económica y geopolítica con una posición predominante en el mundo. 
Su capacidad de incorporar el progreso técnico y cambiar su estruc-
tura productiva ha llevado a la reducción de la brecha de su PIB per 
cápita con el de los países más avanzados.

El nuevo papel de China en la economía internacional fue el 
resultado de su excepcional dinamismo económico: durante casi tres 
décadas, a partir del inicio de las reformas económicas en 1979, man-
tuvo una tasa de crecimiento real media cercana al 10%, un caso único 
en la historia económica.

Sobre estas bases, China comenzó a jugar un gran papel en el 
comercio internacional, llegando a ser uno de los principales socios 
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comerciales de los países desarrollados y de algunos en desarrollo, 
particularmente de América Latina y el Caribe.

China es el segundo socio comercial de la Unión Europea y de 
los Estados Unidos, el tercer mercado de exportación de estos y su 
principal fuente de importaciones. Como el segundo mayor expor-
tador mundial y el tercer mayor importador de bienes y servicios, 
se transformó en un importante consumidor e importador de mate-
rias primas, lo que impulsó, junto con fuertes procesos especulati-
vos, el alza de sus precios, que registraron máximos históricos entre 
2000 y 2013.

En los añós recientes, como parte de un proceso de transición 
desde un modelo basado en el sector externo y la inversión hacia uno 
con mayor peso del consumo y los servicios, la economía china se ha 
desacelerado.

La consecuencia más importante de esta nueva normalidad es 
que disminuirá su contribución al crecimiento económico y al com-
ercio mundial, así como a la demanda de productos básicos, lo que 
implica un factor adicional de incertidumbre en la economía global 
y en América Latina en particular.

Corresponde detenerse un momento en este punto.
Muchos analistas coinciden que la creciente infl uencia de China 

en la economía regional, en el transcurso del último decenio, ha creado 
una “dependencia” de las principales variables macroeconómicas que 
determinan el crecimiento de la economía de los países de América 
Latina (especialmente de los productores de materias primas del sur del 
continente) con respecto al comportamiento de la economía China.

Esta exposición que llevó a los principales socios regionales de 
China a situaciones de crisis, ocurre no solo porque China ha fi nanciado 
numerosos proyectos y se ha convertido en una fuente alternativa de fi -
nanciamiento y tecnología para varios países con difi cultades en cuenta 
corriente, sino también porque la bonanza de los productos básicos am-
plió el margen de autonomía de las economías de América del Sur.
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Esta mayor autonomía – como acertadamente lo señala un estu-
dio de la CEPAL – ha dado lugar a distintas estrategias comerciales. 
Así, México, Centroamérica y los países de la costa del Pacífi co se han 
aproximado más a los Estados Unidos, con los que han celebrado acu-
erdos de libre comercio, mientras que los países de la costa atlántica 
han sido más renuentes a fortalecer ese vínculo y han fortalecido sus 
nexos económicos y comerciales con la UE y las nuevas economías 
emergentes como China, Rusia, India y otros países de Asia oriental. 
Esto ha fragmentado las relaciones hemisféricas y regionales.

En cambio, la exposición de América Latina a la presencia 
de Rusia en la región no ha generado un Shock económico similar 
al de la China, debido principalmente a que las relaciones de Rusia 
con los países de la región se han desarrollado en áreas puntuales de 
la economía como los proyectos energéticos y el comercio; y en la 
cooperación política en los organismos multilaterales y regionales.

Amigas y amigos,
Luego de haber analizado brevemente la relación de la región 

latinoamericana con las principales potencias emergentes del nuevo 
Mundo multipolar que se avizora, surge la interrogante clave que ha 
motivado la realización de esta conferencia.

¿Cómo los países de la región latinoamericana pueden encon-
trar su lugar en este contexto amplio de la nueva confi guración del 
sistema de relaciones internacionales?

En el presente, podemos afi rmar que los países de la región, una 
vez más se enfrentan a los retos de la incertidumbre. Aparentemente 
en la primera década del siglo XXI la mayoría de los países parecían 
haber encontrado la fórmula adecuada para su desarrollo, basados en 
el neodesarrollismo y las políticas de orientación social.

No cabe duda que, las economías latinoamericanas se enfren-
tan a tiempos difíciles. Aunque en las últimas décadas se han hecho 
importantes esfuerzos para no verse tan afectadas por el ciclo interna-
cional, lo cierto es que su crecimiento sigue siendo muy dependiente 
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de lo que pase en el exterior. En los países del sur de América, marca-
damente dependiente de China como ya lo señalamos.

La región ha ingresado en una fase en la que las tres principales 
variables que históricamente han empujado o debilitado el crecimien-
to (precio de las materias primas, condiciones de liquidez internacio-
nal y dinamismo del comercio internacional) se están volviendo cada 
vez más adversas.

Este ciclo de desaceleración económica que promete ser pro-
longada, llega después de un periodo extraordinariamente largo de 
bonanza. Sin embargo, un viraje de rumbo en el modelo de crecimien-
to económico chino ha alterado esta cómoda situación de los países 
latinoamericanos. Y junto a ello puesto en duda la continuidad de la 
creciente infl uencia política y económica latinoamericana en el con-
texto de las relaciones internacionales (sin precendentes en su historia 
reciente).

Sin duda, en un escenario como el que se presenta, la presencia 
de la región en los foros que defi nen las tendencias globales se ve de-
bilitada y casi ausente. Todo parece indicar que América Latina corre 
el riesgo de regenerar su condición de “región periférica”, confi rman-
do la vigencia de la vieja tesis dependentista de la segunda mitad del 
siglo XX.

Como se puede ver, el potencial acumulado en la región 
(económico, político e integrador), parece no haber sido lo sufi ciente-
mente sólido y versátil, con capacidad de crear condiciones necesarias 
para seguir la marcha de desarrollo independiente político y económi-
co en el contexto global.

Las señales de alarma de la recesión y las crisis actuales ame-
nazan con un retroceso de las economías de América Latina a un es-
tatus marginal con respecto a los centros globales; lo que haría aún 
más difícil que la región encaje en los procesos de reestructuración 
policéntrica de la economía mundial, manteniéndose en el mejor de 
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los casos, detrás de los megabloques emergentes con capacidad de 
determinar los procesos globales en el futuro previsible.

Las crisis recientes han puesto de manifi esto que la globa-
lización no ha creado los mecanismos necesarios para salvaguardar 
la estabilidad económica internacional y evitar la degradación de las 
condiciones de vida de millones de personas en todo el mundo. Dichas 
crisis han puesto de relieve el hecho de que los problemas globales 
requieren soluciones globales y un auténtico sistema de gobernanza 
mundial. Por ello, creemos que una de las tareas más importantes 
del momento es hacer los mayores esfuerzos para consolidar la inte-
gración regional como mecanismo para afi anzar la presencia regional 
en los centros de decisión económica y política.

En nuestro criterio, el enfoque para lograr una inserción regional 
efectiva en las instancias de reconfi guración económica y geopolítica 
global parte, por un lado, por una presencia más dinámica en los or-
ganismos del ámbito transregional, y por otro, por la modernización 
de las asociaciones subregionales y regionales de América Latina y el 
Caribe. Sin perder de vista que la prioridad debe estar centrada en la 
adaptación de los sistemas económicos nacionales a los nuevos retos 
y los nuevos requisitos tecnológicos de la economía mundial.

Está claro que los países de América Latina necesitan una fuerte 
dosis de respaldo de los gobiernos para la transición a la pista de la in-
novación y un nuevo mecanismo para la organización de los procesos 
de inversión.

Indudablemente, en tiempos de transición del ciclo político en 
la región, surge la pregunta sobre el rol del Estado, sobre su efec-
tividad. Un Estado que siendo “mínimo” en la última década de siglo 
XX, acumuló un alto costo social, agravado por la polarización social 
y la delincuencia; y un Estado de la década reciente muy activo so-
cialmente, pero sin soluciones para contener la corrupción, generar 
empleos de calidad y modernizar las bases de sustento económico. 



17

De esto nos habló ayer el Ministro de Presidencia de la Republica de 
Panamá.

No creo, por supuesto, que ésta característica sólo se refi era 
a los países de América Latina. En una u otra forma es universal. 
Después de todo, el Estado, por extraño que parezca, resultó ser 
quizás el Instituto más importante y con mayor responsabilidad en la 
transformación económica y social de América Latina en los últimos 
decenios. Pero también se debe reconocer que el sector privado ha 
experimentado enormes cambios a nivel de las empresas grandes y 
medianas, liderando la innovación y fortaleciendo su posición de mo-
tor de las economías más importantes de la región.

Un nuevo modelo de cambio estructural regional, capaz de re-
posicionar a la región en el escenario internacional, necesariamente 
debe contar con el protagonismo de ambos actores. El ejemplo de 
varios países de Asia suroriental nos muestra que es posible romper 
con el “circulo vicioso” de la dependencia y las condiciones del sub-
desarrollo. La fórmula parece ser cada vez más universal (aún para los 
países dependientes de la exportación de materias primas): más edu-
cación, mayor libertad económica y mejores democracias. Y teniendo 
en cuenta, por supuesto, que nos toca a vivir, como dijo ayer George 
Gray, Economista en Jefe para América Latina y el Caribe de PNUD 
“en época post-extractivista”.

Hoy existe una mayor apertura en América Latina para recono-
cer que no hay soluciones ni modelos únicos que se apliquen a todos 
los países por igual. La diversidad ha ganado espacios y lo que une es, 
ante todo, el valor de la democracia y el deseo de reinventar espacios 
propios de convergencia en el ámbito político para la integración y el 
desarrollo.

Mientras el mundo se mueve hacia mega acuerdos comercia-
les y se articula en torno a un conjunto de pocos actores de gran 
tamaño (Estados Unidos, la Unión Europea y China), integrados en 
sus regiones y con gran poder de negociación, América Latina sigue 
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fragmentada y sin una estrategia común. Es posible que, en algunos 
países, el optimismo de los años de bonanza haya debilitado el interés 
por la integración. El fi n del auge y las difi cultades del escenario in-
ternacional hacen necesario un esfuerzo a favor de la convergencia 
y el fortalecimiento de los mecanismos de integración regional y tran-
sregional.

Muchas gracias!
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RESUMEN
El presente artículo hace un análisis de la economía política de 

la corrupción en América Latina. Busca explicar la corrupción desde 
la perspectiva económica, haciendo una descripción de las oportuni-
dades económicas existentes en la región para la corrupción. Se hace 
una descripción de la situación actuál, con énfasis en la debilidad 
de la institucionalidad democrática y la creciente intolerancia social 
contra la corrupción, describiendo los episodios mas importantes 
que caracterizan la corrupción sistémica en la región. Finalmente, 
se evalúa los costos económicos de la corrupción y su impacto en el 
desarrollo económico y social.

Introduccion

Las diferencias entre países en su nivel de desarrollo siempre 
han fascinando e inspirado a los economistas.

Hoy sabemos que para explicar estas diferencias tenemos que 
entender, a través de la historia de los países, sus instituciones for-
males e informales y sus dinámicas políticas, ¿cómo es que algu-
nas naciones han podido salir de la pobreza y construir democracias 
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fuertes, mientras que otras se quedan en círculos viciosos, donde unos 
pocos con poder económico o político se aprovechan de debilidades 
institucionales a costo de la sociedad?. [1]

Un aspecto clave para comprender el desarrollo, o la falta del 
mismo, es entender el fenómeno de la corrupción. La corrupción fo-
menta y estabiliza este círculo vicioso, siendo tanto una fuente de ren-
tas ilícitas y de poder, como una herramienta para mantener débiles 
las instituciones de un país.

Las ciencias sociales han avanzado bastante en explicar el 
fenómeno de la corrupción durante los últimos 20 años. También está 
comprobado su efecto altamente dañino para cualquier sociedad, 
no solo en términos económicos, sino también por socavar la confi -
anza de los ciudadanos en sus gobiernos, violar los derechos huma-
nos y nutrir ciertas costumbres culturales indeseadas. Mientras que 
entendemos cada vez mejor el problema, estamos lejos de entender 
qué tipo de medidas son efectivas contra este fl agelo. Se predican la 
transparencia, la rendición de cuentas y la participación ciudadana.

La corrupción no será el ofi cio más viejo del mundo, pero sí es 
una práctica que se remonta a tiempos inmemoriales, en la que siem-
pre han jugado papeles determinantes el dinero, la política y lo que se 
deriva de ambas en variables proporciones, el poder. La realidad es 
que no existe en la política representantes que no hayan estado vin-
culados con la corrupción en cualquiera de sus expresiones, particu-
larmente la económica y el abuso de poder, otra forma de corrupción, 
al igual que el tráfi co de infl uencias y el soborno.

En los años 80, cuando se efectuaron la mayoría de las transi-
ciones democráticas en los países de América Latina, muchos pen-
saron que los males endémicos de la región como ser la corrupción, 
comenzarían a desvanecerse en forma automática. No fue el caso.

Según reportes de la Organización de Estados Americanos 
(OEA), la mayoría de los países de América Latina han avanzado en 
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los últimos 20 años en el desarrollo o reforzamiento de regulaciones e 
instituciones de auditoría, contraloría, transparencia y persecución de 
la corrupción. No obstante, la reciente agudización de los ecándalos 
de corrupción parecen recordarnos una vez más que el camino para 
combatir este fenómeno es mediante organismos independientes a los 
gobiernos con capacidad para investigar y armar casos sólidos combi-
nado con un efi caz sistema judicial que no tema castigar a corruptos, 
aunque sean gobernantes o grandes empresarios.

En la región, la noción de corrupción suele asociarse a la adminis-
tración pública, a políticos y gobernantes, pero que “en todos los grandes 
escándalos siempre hay uno o varios entes privados, en un matrimonio per-
verso con la política: están los temas de fi nanciación de campañas, compra 
de congresistas para que aprueben determinados proyectos o compra de 
funcionarios públicos para que desvíen las licitaciones, etcétera.

El profesor de la Universidad de Chile, José Zalaquett, explica 
que esos casos “no tienen que ver con la economía de mercado, sino 
con la naturaleza humana. En la medida que usted tenga incentivos 
que lo muevan en el sentido de la transparencia, la probidad y la ren-
dición de cuentas, y tenga desincentivos para portarse mal, eso in-
fl uye mucho en el comportamiento. Porque las personas generalmente 
hacen un cálculo costo-benefi cio”. [2]

La historia reciente de la región, desarrollada en un contexto 
caracterizado por una acentuación de la corrupción económica y 
política, y la desilusión por el fracaso de los gobiernos de izquierda 
en buena parte de los países, denotan expresiones de descontento gen-
eralizado, que es fácil de comprender por la creciente intolerancia de 
las clases medias de la región latinoamericana ante niveles inéditos de 
corrupción jamás antes percibidos.

A lo largo del subcontinente, cada vez es más frecuente ver mul-
titudinarias manifestaciones contra el saqueo de los recursos públi-
cos y contra sus presuntos responsables. La gente de la región parece 
haber perdido la paciencia con un problema que, según la consultora 
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estadounidense Global Financial Integrity, nos cuesta 142.920 mil-
lones de dólares anuales, lo que equivale al 3 por ciento de todo el 
producto bruto de la región. [3]

Este descontento va acompañado además de desconfi anza ha-
cia las autoridades constituidas. El movimiento anti-corrupción es tan 
generalizado qué, mientras una generación de políticos de la región 
acusados de corrupción ha salido del poder – forzados a renunciar o 
rechazados en las elecciones – , nuevos mandatarios (muchos benefi -
ciados por la ola de descontento popular), parecieran estar en camino 
a repetir ese destino: jefes de Estado o sus familiares en Brasil, Perú, 
Argentina, Ecuador, Chile , México, y centroamérica se han visto in-
volucrados recientemente en escándalos relacionados con sobornos y 
tráfi co de infl uencias.

Siempre se robó abundantemente en esta región del mundo. 
Pero el volumen gigantesco de dinero fresco que entró en este período 
y la coincidencia de que estuvieran en el ejercicio del poder gobier-
nos de “izquierda”, cuya enorme corrupción permanecía oculta, está 
dejando al descubierto no solo un nivel de latrocinio, mentira e inmor-
alidad pocas veces visto en la historia, sinó también un esquema de 
manipulación política antidemocrática, para quienes la corrupción ha 
dejado de ser un medio para lograr el enriquecimiento rápido, y se ha 
convertido en una fi nalidad política: el control del Estado. [4]

Además, a diferencia de lo que ocurría en el pasado, los escán-
dalos de corrupción actuales son investigados y llevados a juicio con 
un grado de independencia sin precedentes. En una región habituada 
desde hace mucho a la impunidad de las elites políticas y económicas, 
esto implica un cambio tectónico. Son cambios que, resultan indis-
pensables para desarrollar la confi anza en las instituciones públicas, 
que a su vez es fundamental para el progreso económico.

En general, los funcionarios latinoamericanos electos están re-
cibiendo el mensaje y apurándose a sumarse a las iniciativas para la 
buena gobernanza. Si los líderes políticos y empresariales de la región 
suman sus voces a la protesta contra la corrupción, Latinoamérica 
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puede lograr una ruptura defi nitiva con su pasado y garantizar que 
todos los ciudadanos puedan confi ar en la implementación justa del 
imperio de la ley y alcanzar su máximo potencial.

El saldo positivo de esta epidemia de escándalos de corrupción 
que hoy sacude a la región muestra un aspecto que analistas como el 
excanciller mexicano Jorge Castañeda consideran muy positivo: 
la protesta ciudadana. Esto es prueba, de que algo está cambiando en 
nuestras sociedades, las cuales hoy “se rehúsan a ser cómplices de 
la corrupción o a resignarse a su inevitabilidad”. [5]

El objetivo de este trabajo es refl exionar sobre la corrupción 
en la región latinoamericana desde un punto de vista económico e 
interiorizarse en las posibles causas que llevan a los individuos a ac-
tuar de manera corrupta y a las sociedades a tolerar estas prácticas. 
Ciertamente, la óptica económica no es la única pues la corrupción 
tiene a su vez implicancias éticas, políticas y sociales. No obstante, 
la discusión desde una óptica económica aporta elementos para dis-
eñar mecanismos de contención de la corrupción y mitigar sus efectos 
más dañinos. Asimismo, el análisis económico nos advierte acerca de 
qué condiciones pueden fomentar el surgimiento o la generalización 
de prácticas corruptas.

I. El analisis economico de la corrupcion

¿Cómo entender la corrupción desde la economía?

El objetivo de la economía como disciplina de conocimiento 
consiste en entender el modo en que una sociedad se organiza para 
tomar colectivamente las decisiones sobre qué tipo de cosas producir, 
cómo producirlas y cómo distribuir lo producido entre los distintos 
miembros de la sociedad. Todas esas preguntas conforman el llamado 
problema de asignación de recursos y, del modo en que se resuelvan, 
se derivan una gran cantidad de consecuencias sobre el bienestar que 
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una sociedad puede proveer a sus miembros, la posición relativa y la 
competitividad de cada país y sobre la mayor o menor justicia con que 
se distribuye la riqueza en cada sociedad. Si admitimos que el anterior 
es el programa de investigación de los estudiosos de la economía, 
debemos admitir también que el análisis de la corrupción debe ser un 
tema prioritario.

Aparentemente basta con el sentido común para catalogar como 
actos de corrupción un amplio conjunto de comportamientos indivi-
duales; sin embargo, la corrupción para las ciencias sociales es un 
concepto difícil de defi nir con precisión. La corrupción es más fá-
cil de identifi car que de defi nir. Por ese motivo, es comprensible que 
exista una variedad de defi niciones alternativas, sin que ninguna de 
ellas resulte completamente satisfactoria.

A modo de ilustración podemos tomar una defi nición habitual 
de corrupción presente en múltiples trabajos de análisis económico. 
“La corrupción podría defi nirse como la venta por parte de funciona-
rios o agentes ofi ciales de derechos, bienes o servicios de propiedad 
pública con el propósito de obtener una ganancia personal”. [6] Esta 
defi nición, sin duda útil, pone de manifi esto el carácter económico de 
la corrupción: cuando un funcionario cobra un soborno por conceder 
un permiso o una licencia, o por asignar un contrato de obra pública, 
está obteniendo una renta privada por la venta de un bien de titu-
laridad pública. Siempre que la concesión de los mismos dependa en 
alguna medida de la discreción de los funcionarios públicos, se darán 
las condiciones institucionales para que aparezca la corrupción.

Defi nir la corrupción puede parecer sencillo y la mayoría de la 
gente cree saber reconocerla cuando la ve. Más que una simple tran-
sacción entre dos, la corrupción puede considerarse “la privatización 
de la política pública”. Las poderosas élites políticas y empresariales 
se confabulan para controlar las instituciones públicas, hacerse amos 
del proceso de formulación de políticas y monopolizar los contratos 
y adquisiciones. Consecuentemente, la corrupción asume un sentido 
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todavía más amplio como “la falta de imparcialidad del gobierno”, 
a raíz de lo cual el dinero público y la autoridad se utilizan de forma 
que perjudica el bienestar de las personas. [7]

La corrupción es un tópico que está siendo discutido de manera 
creciente en el contexto del desarrollo económico y político de los 
países latinoamericanos. No existe, sin embargo, una visión unitaria 
sobre este problema. Transparencia Internacional (capítulo nacional 
de Colombia), sintetiza el concepto de corrupción en una versión lati-
noamericana, como “el abuso de poder político, económico o social 
para benefi cio particular y en detrimento del bien general” y consi-
dera que en la región las maneras más comunes en las que se manifi es-
ta tienen que ver con la prestación de servicios y relacionado con unas 
prácticas clientelares del ejercicio de la política, donde la prestación 
de esos servicios pasa por unos esquemas de contratación sometidos 
a pago de favores, a redes de políticos locales que cooptan las institu-
ciones y se quedan con buena parte de los recursos”. [8]

Otros expertos, que basan su criterio en investigaciones realiza-
das en un vasto número de países, sugieren que la corrupción puede 
tener un importante efecto negativo en los niveles de inversión, cre-
cimiento, igualdad y bienestar de una economía. Para otros, por el con-
trario, la corrupción permite aceitar el funcionamiento de la economía 
cuando el exceso de regulación sofoca el accionar de la empresa pri-
vada o cuando las normas han sido mal dictadas. Finalmente, algunos 
autores señalan que la corrupción resulta de modo natural del proceso 
de desarrollo político y económico de un país. [9]

En vista del amplio abanico de comportamientos que podrían 
formar el universo de la corrupción, resulta comprensible que existen 
también múltiples defi niciones más o menos comprensivas. Por ejem-
plo, la defi nición adoptada por el Banco Mundial identifi ca como cor-
rupción, “cualquier abuso del poder público para benefi cio privado”.

Para la economía, la corrupción es sobre todo el resultado de un 
arreglo institucional que, como cualquier otro que podamos imaginar 
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para resolver los problemas de asignación de recursos, resulta en la 
utilización de los recursos públicos o privados y las habilidades de los 
individuos para unos fi nes privados y sociales en detrimento de otros. 
Por ese motivo, el aporte de la economía al estudio de la corrupción 
debe consistir en estudiar el modo en que los comportamientos in-
dividuales y los arreglos institucionales que favorecen la corrupción 
afectan el bienestar económico, bien porque conduzca a niveles in-
feriores de producción de los que pueden obtenerse con los recursos 
disponibles, bien porque la corrupción perjudica las posibilidades de 
crecimiento económico, o bien porque tenga consecuencias sobre la 
distribución de la riqueza en favor, como es de esperar, de los agen-
tes económicos mejor posicionados para benefi ciarse de las oportuni-
dades de corrupción que ofrezca la sociedad. [10]

Es evidente que el tema de la corrupción ha atraído la atención 
de los analistas económicos y que actualmente disponemos de una 
cantidad notable de información, sin embargo, el tema sigue dando lu-
gar a importantes controversias. La razón principal podría encontrarse 
en la difi cultad de extraer conclusiones claras sobre las consecuencias 
económicas de la corrupción. A pesar de las evidencias que parecen 
mostrar que, la corrupción empobrece la economía y perjudica sus po-
sibilidades de desarrollo, no es posible afi rmar que existe una relación 
directa entre los niveles de corrupción, o más precisamente los niveles 
de percepción de la corrupción, y los niveles de desarrollo relativo de 
los distintos países.

Del mismo modo, a pesar de que el origen de los hechos de cor-
rupción se encuentra, de un modo u otro, en la existencia del gobierno 
(más concretamente en el monopolio de la ley y en el poder discrecio-
nal de las autoridades del gobierno), no existe tampoco una relación 
directa entre el tamaño del estado y la presencia de la corrupción.

Si se observan los países que han conseguido superar el sub-
desarrollo en las últimas décadas, tampoco parece posible concluir 
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que la transparencia sea un requisito para un desarrollo económico 
exitoso.

Sin menospreciar la utilidad del tipo de defi niciones ensayadas, 
es importante mencionar, en primer lugar, que la defi nición de corrup-
ción debe servir para agrupar un tipo de comportamientos económi-
cos que comparten algunas características.

En segundo lugar, es importante tener en cuenta que el análisis 
económico tiende a concebir los comportamientos humanos como re-
spuestas racionales de los individuos frente a los incentivos y oportu-
nidades que ofrece el marco institucional en que estos desarrollan sus 
actividades.

En otras palabras, si nuestro objetivo consiste en comprender 
las causas económicas de la corrupción, así como sus consecuencias 
sobre el bienestar individual y las posibilidades de progreso económi-
co de un país, el énfasis ha de ponerse, por una parte, en identifi car 
en qué contextos institucionales es más probable que se desarrollen 
comportamientos de corrupción y, por otra, en cuales son las razones 
que explican que estos arreglos institucionales se mantengan, adopten 
nuevas formas o, eventualmente, sean sustituidos por formas más efi -
cientes de asignación de recursos.

Las oportunidades económicas 
para la corrupción

El sistema de incetivos de la corrupción por norma se desar-
rolla cuando la demanda de servicios corruptos (es decir, la oferta de 
sobornos) depende del tamaño y la estructura del Estado. Se pagan 
sobornos por dos razones, para obtener benefi cios gubernamentales 
y para evitar costos. Kimberly Ann Elliott en su trabajo investigativo 
“La corrupción en la economía global” [11], al describir los factores 
que generan la demanda de los servicios corruptos, describe las tres 
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grandes esferas de la relación pública-privada– ciudana que abren 
oportunidades económicas para la corrupción:

1. Pagar para obtener 
un benefi cio gubernamental

En cualquier parte del mundo, el gobierno compra y vende 
bienes y servicios, distribuye subsidios,organiza la privatización de 
empresas estatales y otorga concesiones. Los funcionarios con fre-
cuencia detentan un monopolio de información valiosa. Todas estas 
actividades dan lugar a incentivos para la corrupción.

Cuando el gobierno es un comprador o contratante, existen 
varias razones para sobornar a los funcionarios. La primera, una em-
presa podría pagar para ser incluida en la lista de los concurrentes que 
cumplen con los requisitos. La segunda, la empresa podría pagar para 
hacer que los funcionarios estructuren las especifi caciones de la lici-
tación de tal modo que la empresa séa el único proveedor califi cado. 
La tercera, una empresa podría pagar para ser seleccionada como el 
contratista ganador. Y cuarta, una vez que se ha seleccionado a una 
empresa, ésta podría pagar para obtener precios infl ados o para esca-
timar en la calidad.

Muchas veces los gobiernos venden bienes o servicios a precios 
menores que los del mercado. Con frecuencia hay dualidad de pre-
cios, un precio estatal bajo y un precio mas alto en el mercado libre. 
Entonces las empresas sobornan a los funcionarios para tener acceso 
a los suministros estatales con precios por debajo del mercado libre. 
En algunos países diversas materias primas se venden tanto a precios 
subsidiados por el Estado como en el mercado libre.

Los pagos ilegales son comunes también cuando la oferta de 
créditos y las tasas de interés están controladas por el Estado es muy 
frecuente que se paguen sobornos para tener acceso a dichos crédi-
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tos. Otra cosa parecida para con las operaciones del tipo de cambio. 
En muchas ocasiones los tipos de cambio múltiples no refl ejan los 
fundamentos económicos subyacentes produciendosé así incentivos 
para pagar sobornos para obtener divisas extranjeras escasas a un 
buen tipo de cambio.

La asignación de permisosos de importación y exportación 
escasos también es una fuente frecuente de pagos ilegales, y los 
sobornos se relacionan con el valor de los benefi cios monopólicos 
conferidos.

La corrupción también puede ocurrir cuando el nivel de subsi-
dios y benefi cios es demasiado reducido para satisfacer a todos los 
que cumplen con los requisistos, o bien cuando los funcionarios deben 
usar su criterio para decidir quien está califi cado para un derecho. 
Un servicio puede ser escaso, por lo que las personas pagarán para que 
se les designe entre los usuarios, o el servicio puede ser un derecho 
para todos aquellos que cumplan los requisistos por lo que la gente pa-
gará para ser incluidos en el grupo de los que se consideran dignos de 
recibir benefi cios. Casos de corrupción son comunes en la ejecución 
de programas de vivienda subsidiados por los gobiernos. Otros casos 
de corrupción se presentan cuando se hacen pagos ilegales para al-
terar los resultados de los exámenes de admisión a las universidades 
ó para inducir a los médicos a declarar incapacitados a personas de 
modo que estas puedan califi car para el pago de subsidios.

La privatización de empresas de propiedad estatál puede me-
jorar el desempeño de la economía y reducir la corrupción en el pro-
ceso. Sin embargo, la propia transferencia de activos estatales a propi-
etarios privados puede crear incentivos para la corrupción . La venta 
de una empresa pública grande es similar a la oferta para conseguir un 
proyecto importante de infraestructura pública. Por tanto los incenti-
vos para caer en malos manejos son similares. Una empresa puede 
pagar para er incluida en la lista de los concursantes califi cados o para 
limitar su número. Podría pagar para obtener un avalúo menor de la 
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propiedad pública que va ha arrendarse o venderse, o bien para resultar 
favorecido en el proceso de selección. Algunas transacciones corrup-
tas pueden socavar los principios de efi ciencia ue sustentan las justi-
fi caciones económicas de la privatización. Por tanto, si las compañias 
pagan para preservar el poder monopólico de la empresa despúes que 
pase a manos privadas, el resultado quizá séa la simple transferencia 
de las utilidades del Estado a los nuevos propietarios. Entonces los 
empleados de las empresas recién privatizadas no pueden enfrentar 
exigencias de proveedores y clientes que busquen participar en los 
benefi cios monopólicos.

Por último, para cada tipo de programas gubernamentales, 
es probable que los funcionarios cuenten con información de valor 
para las personas de fuera. Por tanto, indivíduos y empresas priva-
das podrían pagar para obtener dicha información o por conseguirla 
antes que sus competidores. Es provable que valga la pena pagar por 
información tales como las especifi caciones de licitaciones para con-
tratos, la condicion real de las empresas que están por privatizarse o 
la localización de futuros proyectos de capital.

2. Pagar para evitar costos

Todos los gobiernos imponene regulaciones, recaudan impues-
tos y hacen cumplir las leyes penales. Los funcionarios pueden pro-
vocar retrasos y hostilizar a las personas con quienes tratan. Pueden 
imponer costos selectivamente en una forma que afecte la posicion 
competitiva de las empresas en una industria.

En programas regulados por el gobierno, las empresas podrían 
pagar para obtener una interpretacion favorable de las disposiciones, 
o bien para obtener un dictámen discresional en su favor. Podrian pa-
gar para evitas o aligerar la carga regulatoria o para establecer los 
requisitos de regulación cuando las leyes no son tan claras. Los in-
centivos para la corrupción pueden ser particularmente altas para las 



32

empresas estatales de reciente privatización que tratan con agencias 
regulatorias inexpertas, que no tienen un historial bien desarrollado. 
Así, quienes recomiendan a las economías en desarrollo el establec-
imiento de agencias regulatorias para los servicios públicos enfatizan 
los procesos transparentes y abiertos.

En un gobierno federal, las reglas inconsistentes puede hacer 
que los sobornos séan difíciles de evitar sobre todo cuando se cruzan 
autoridades federales y estatales con el mismo propósito de inspec-
ción en las empresas.

Los impuestos siempre son gravosos por lo que negocios e in-
divíduos podrían coludirse con recaudadores fi scales para disminuir 
las sumas cobradas. Los ahorros así logrados se reprten entre el con-
tribuyente y el funcionario. Son particularmente altas las probabili-
dades de que los funcionarios aduaneros participen en la corrupción, 
ya que controlan algo que las empresas valoran: el accseso al mundo 
exteriór. Los pagos ilegales se utilizan para reducir los aranceles y 
tarifas de exportación, así como para obtener permisos de importa-
ción y de exportación. Esta es un área en la que los economistas con 
una orientación de mercado y las del reformador que combate la cor-
rupción van de la mano. Las políticas de libre comercio mejoran la 
efi ciencia bajo la mayoría de las condiciones, a la vez que reducen 
las rentas económicas disponibles para funcionarios corruptos. Tole-
rar la corrupción como una forma de evadir las políticas comerciales 
restrictivas redunda en inequidades e inefi ciencias generalizadas. Mu-
chos estudios indican que conforme aumentan las tarifas arancelari-
as, los aranceles recaudados disminuyen como una proporción de los 
aranceles nominales y la variabilidad de las tarifas realmente pagadas 
se incrementa. Estos resultados concuerdan con la opinión de que los 
incentivos para la corrupción aumentan con los gravámenes y las tari-
fas arancelarias.

Los negocios ilegales son particularmente vulnerables a la ex-
torsión. Las autoridades encargadas de hacer cumplir las leyes, desde 
la policía hasta los fi scales y los jueces, pueden exigir pagos a cambio 
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de pasar por alto las violaciones o atenuar las sanciones. Si la eviden-
cia de una conducta penada es contundente, estos negocios no gozarán 
de credibilidad si amenazan de denunciar las exigencias corruptas. 
Pero desde luego, los negocios ilegales difícilmente son víctimas in-
ocentes. Podrían hacer reiterados intentos para corromper a la policía. 
No solo buscan la inmunidad al encauzamiento para si mismos sino 
también la garantía del poder monopólico en el mercado ilegal. Las 
autoridades policiales pasan a convertirse en muchos países en por-
tectores del crimen reprimiendo a la competencia.

Puesto que el tiempo es dinero, las empresas y los indivíduos 
de todas partes pagarán para evitar los retrasos. Por ejemplo cuando 
el Estado no paga sus cuentas a tiempo, los contratistas o los clientes 
podrían sobornar a funcionarios gubernamentales para agilizar el 
pago. En muchos países se requieren pagos ilegales para obtener ser-
vicios expeditos tales como un pasaporte, una licencia de conducir o 
una certifi cación. En ocasiones el acceso acelerado a estos servicios 
solo está disponible para el corrupto y no para los ciudadanos hones-
tos y pacientes.

3. Pagar por un cargo público

Cuando la corrupción es generalizada, los puestos en la buroc-
racia estatál se vuelven activos valiosos, y hay una demanda derivada 
de empleos en el sector público. En algunos países en desarrollo exi-
ste un activo mercado de puestos burocráticos que generan enormes 
sobornos. Es probable que los puestos en un departamento de policía 
corrupto séan de especial valor. Los empleos en dependencias con 
pocas oportunidades para la corrupción podrían atraer a pocos soli-
citantes califi cados, pero si los tabuladores salariales del gobierno 
son más altos que los del sector privado, las personas podrían pagar 
por tales empleos, aún cuando séan contadas las oportunidades de 
soborno.
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Pero un común denominador en la distribución de cargos 
públicos en países de América Latina está ligado al “clientelismo” 
político que los partidos promueven en las campañas electorales, 
donde un “aporte económico de campaña” o un activismo de lealtad 
a la causa, signifi ca una inversión para luego de acceder al poder 
demandar un puesto con potencialidad de recompensar el monto y 
la lealtad invertidas.

El análisis económico de la corrupción

El análisis económico de la corrupción tiene variadas diferen-
cias de acuerdo a las instancias que la efectúan.

El análisis que se realiza desde la óptica del sector público, fre-
cuentemente olvida que la corrupción representa un robo de recursos 
públicos. No es inusual encontrar análisis que igualan la corrupción 
a un impuesto.

En primer lugar, aunque tanto los impuestos como la corrupción 
imponen mayores costos al productor, la recaudación de esta última 
es “privada” y, por lo tanto, se pierde el potencial uso de dichos re-
cursos en fi nes socialmente más productivos. En segundo lugar, 
la corrupción es costosa para la sociedad por el hecho mismo de ser 
ilegítima. Por un lado hay recursos destinados a evitar la corrupción 
y sancionarla, y por otro lado, quienes participan en actos corrup-
tos deben destinar recursos a evitar ser descubiertos. La necesidad 
de mantener en secreto la corrupción hace que se deban gastar más 
recursos para recolectar un cierto monto de “recaudación” que si se 
usa directamente un impuesto. Peor aún, a diferencia de un impuesto, 
la corrupción genera distorsiones sociales y políticas potencialmente 
mucho más graves que las inducidas por un impuesto.

Un elemento crucial en el análisis de los costos de la corrup-
ción es que el daño hecho usualmente es considerablemente supe-
rior al monto del soborno mismo. Frecuentemente, la recaudación de 
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sobornos es sólo una fracción menor de lo que la sociedad paga por 
la práctica corrupta tanto en inefi ciencia como en extracción directa 
de rentas. Evidentemente, la corrupción representa un aumento en el 
precio de la administración porque el contribuyente que se somete al 
pago de sobornos tiene que pagar varias veces por el mismo servicio. 
Adicionalmente, la sociedad paga por las externalidades asociadas a 
la corrupción que ya hemos descrito.

La toma de decisiones en el sector público puede ser dramáti-
camente adulterada cuando los servidores públicos son corruptos. 
Por un lado, la corrupción suele conducir a la aprobación de proyectos 
públicos basados en la capacidad que tiene el funcionario corrupto de 
extraer benefi cios del mismo y no en su necesidad social. Prueba de 
ello es la tendencia en los países en desarrollo a fi nanciar megaproyec-
tos de infraestructura de dudoso valor social, usualmente llamados 
“elefantes blancos”. Ello lleva a decisiones de inversión y tecnología 
inadecuadas. Por otro lado, cuando las decisiones no son honestas, 
se tiende a una falsifi cación de la información y los datos que hace 
difícil la planifi cación e implementación de las políticas económicas. 
En último lugar, la corrupción lleva una pérdida de confi anza en la 
capacidad del gobierno para implementar las políticas económicas. 
La población acepta y apoya políticas públicas cuando los funciona-
rios públicos son competentes, imparciales y actúan de manera hones-
ta. Por el contrario, cuando el Estado es corrupto, apoyar una política 
o cumplir una normativa es generalmente menos benefi cioso para los 
individuos que pagar un soborno. Se produce, así, un equilibrio de no-
cooperación entre los individuos, en el que para todos es más bene-
fi cioso individualmente aceptar la corrupción.

Así, por ejemplo, mientras mayor sea la posibilidad de recibir 
sobornos, es posible que se realice un mayor número de proyectos 
de inversión pública que lo razonable, que éstos sean más grandes 
que el óptimo – pues ello maximiza la probabilidad de obtener pagos 
ilegales en la forma de incentivos (kickbacks), sobrefacturación, uso 
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de materiales de mala calidad, etc. – y que los proyectos se retrasen 
como resultado de funcionarios públicos que aumentan la tramitación 
de los mismos para incentivar dichos pagos.

Finalmente, existe evidencia de que la corrupción puede llevar 
a distorsionar la asignación del gasto público porque se observa que 
países más corruptos tienden a gastar menos en educación pública, es 
decir, se desincentiva la formación de capital humano. Éste es un ca-
nal adicional por el cual la corrupción reduce la tasa de crecimiento de 
una economía. Adicionalmente, los gobiernos deben gastar también 
mayores sumas para detectar e inhibir la corrupción.

II. La anatomia de la corrupcion 
en America Latina

La debilidad de la institucionalidad democrática 
y la transparencia del Estado frente 

a la intolerancia social contra la corrupción

En los últimos 30 años, la democracia se ha ido consolidando en 
toda la región latinoamericana y podemos asegurar que los golpes de 
estado son cosas del pasado, sin embargo, las instituciones democráti-
cas no han evolucionado hacia la perfección que demandan los tiem-
pos, muy por el contrario, encontramos que los niveles de corrupción 
de la mayoría de los gobiernos son una verdadera amenaza a la esta-
bilidad política y social del área.

El soborno, cohecho, enriquecimiento ilícito, falta de transpa-
rencia en el manejo de los recursos del Estado, negocios y contrata-
ciones de obras sobrevaluadas son una constante en la clase política 
gobernante de América Latina. Presidentes, ministros, directores 
generales, funcionarios de alta jerarquía, con la capacidad para tomar 
decisiones y empresas privadas (empresarios corruptores) se asocian 
para cometer “indelicadezas” como pastoralmente le llamó el presi-
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dente Dr. Joaquín Balaguer (ex presidente de la República Domini-
cana) a los actos de corrupción de su gobierno. [12]

A partir de 2013, América Latina ha visto una sucesión de 
grandes escándalos de corrupción. Estos episodios han desencade-
nado movimientos sociales, enjuiciamientos de funcionarios públi-
cos y empresarios al más alto nivel, y crisis políticas desde Brasil 
hasta México.

¿Es la actual efervescencia el resultado de un aumento dramáti-
co de los niveles reales o percibidos de corrupción en la región? 
La respuesta corta es no. Las cifras de victimización por corrupción 
que arrojan las encuestas regionales cuentan una historia entreverada, 
con niveles muy diversos de prevalencia de la corrupción entre los 
países de la región y trayectorias divergentes durante la última déca-
da. Sin embargo, en términos generales, las tendencias son positivas. 
La evidencia de un empeoramiento generalizado de las percepciones 
de corrupción es igualmente endeble.

En particular, la reciente ola de escándalos ha sido precedida 
por dos décadas de un paciente esfuerzo de construcción normati-
va, desarrollo institucional y creación de mecanismos de rendición 
de cuentas, diseñados para prevenir y combatir la corrupción. Este 
proceso, frecuentemente inducido por presiones externas, está empe-
zando a dar frutos.

En generál, son extraordinarias la cantidad y la amplitud de las 
medidas adoptadas en América Latina con el fi n de aumentar la trans-
parencia y mejorar la rendición de cuentas. Ello incluye la casi uni-
versal ratifi cación por parte de los países latinoamericanos de instru-
mentos internacionales como la Convención Interamericana contra 
la Corrupción, la Convención de Naciones Unidas contra el Crimen 
Organizado Transnacional, la Convención de Naciones Unidas contra 
la Corrupción y la robusta participación regional en la Alianza por el 
Gobierno Abierto (Open Government Partnership).
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También incluye la aprobación de muchísimas normas nacio-
nales, incluyendo la legislación para fortalecer a las instituciones en-
cargadas de auditar el gasto público; normas sobre la declaración de 
activos por parte de funcionarios públicos; leyes de acceso a la infor-
mación pública; iniciativas para modernizar los sistemas de compras 
públicas; el establecimiento de planes, agencias y políticas nacionales 
en materia de gobierno electrónico; la aprobación de leyes contra el 
lavado de dinero; y la introducción de regulaciones al fi nanciamiento 
de campañas. Estos cambios normativos han ocurrido en práctica-
mente todos los países de la región.

A ello, muchos países han sumado la aprobación de normas de 
“delación premiada”, reformas judiciales de diferentes tipos y cam-
bios importantes en las reglas del servicio civil. No cabe duda de que 
la adopción de muchas de estas reformas es más formal que sustancial 
y que existen obvias dudas sobre su aplicación real. Sin embargo, es-
tos cambios han entregado nuevos poderes a ciudadanos, periodistas, 
fi scales y jueces, y han obligado tanto a funcionarios públicos como 
a empresarios a adoptar, así sea simbólicamente, estándares de con-
ducta más rigurosos. De hecho, la evidencia sugiere que, en promedio, 
los sectores públicos de la región son hoy mucho más transparentes 
que en el pasado.

De acuerdo con los datos del Foro Económico Mundial, en el 
curso de la última década la capacidad de las empresas para obtener 
información sobre los cambios en las políticas públicas y las regula-
ciones que afectan sus actividades ha mejorado en 12 de los 18 países 
de América Latina y en la región como un todo. Más que nunca antes, 
los ciudadanos latinoamericanos están en condiciones de enterarse de 
muchos aspectos de la vida interna de las instituciones públicas.

Sin embargo lo que se llega a conocer es casi siempre desolador. 
De ello se deriva una implicación crucial: las reformas que aumentan 
los niveles de transparencia pueden tener un efecto ambiguo en la 
legitimidad de los sistemas políticos. En el largo plazo, el aumento 
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de la transparencia puede prevenir irregularidades y tener un efecto 
saludable en la vida pública. En el corto plazo, sin embargo, estas 
reformas arrojaron una amarga cosecha de escándalos de corrupción, 
frecuentemente demoledores para la legitimidad democrática.

Consecuentemente, los avances institucionales logrados y los 
esfuerzos gubernamentales en el ámbito de la transparencia de la 
información en América Latina parecen haber generado un efecto 
mayor de exigencia ciudadana. Ello explica el por qué la intolerancia 
contra los actos de corrupción se ha agudizado de manera dramática 
en la región.

¿Qué ha pasado entonces? Antes que en cambios en la corrup-
ción real o percibida, los eventos de los últimos tres años tienen sus 
raíces en transformaciones en el contexto social, político y económi-
co que rodea la corrupción. Esas mutaciones incluyen el explosivo 
crecimiento de las redes sociales, que hacen posible la rápida 
diseminación de información y la reducción de los costos para los 
movimientos colectivos; la notable expansión de grupos de ingreso 
medio políticamente muy activos; la extendida percepción de que las 
instituciones políticas y las estructuras económicas están sesgadas en 
favor de una pequeña elite; y la desaceleración económica experimen-
tada por América Latina en los últimos años. [13]

La frustración social en muchos países de América Latina es 
una realidad incuestionable. Es una sensación de fracaso, desamparo, 
debilidad e inclusive soledad frente algo indefi nible, pero muy po-
deroso: la corrupción y la impunidad.

América Latina apesar de los abundantes instrumentos de insti-
tucionalidad preventiva en la lucha contra la corrupción, se enfrenta 
ante una serie de defi ciencias que hacen infructuosos los esfuerzos de 
implementarlos. Esas defi ciencias e manifi estan:

En lo político, la región enfrenta carencias o debilidades en el 
entramado legal institucional, lo que permite que se desenvuelva el 
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fraude a gran escala; y por otra parte, existen grupos de poder que qui-
eren hacer prevalecer su visión y sus intereses sobre la de los demás.

En lo social, la falta de una educación, los pocos o nulos espa-
cios de participación comunitaria, la desconfi anza y escasa solidari-
dad de la ciudadanía, generan indolencia y apatía en la sociedad.

Uno de los factores que no se puede perder de vista para enten-
der la corrupción económica en América Latina, es la causa-efecto en-
tre pobreza y corrupción, donde a mayor corrupción, mayor pobreza, 
y a mayor pobreza, mayor corrupción, lo que provoca un grave dete-
rioro social que afecta derechos colectivos que inciden en un mayor 
grado de desigualdad.

Esto nos lleva a pensar en la relación estrecha que existe entre 
la corrupción y un entorno de exclusión social e ingobernabilidad, 
lo que provoca desasosiego en los ciudadanos de países en América 
Latina que atraviesan por una crisis de legitimidad de sus democ-
racias, y como consecuencia devien en limitaciones a los derechos 
sociales, económicos y culturales; a eso se añade la impunidad y la 
inefi cacia de las instituciones.

El caso Oderbrecht 
y la corrupción sistémica en Latinoamérica

Una investigación rutinaria de blanqueo de dinero iniciada el 
17 de marzo de 2014 por la policía de Brasilia sobre una casa de cam-
bio contigua a una estación de lavabo de coches (Lava Jato) se con-
virtió en estos tres años en un auténtico tsunami contra la corrupción 
en America Latina. El epicentro pasó de la petrolera estatal Petrobras 
a la multinacional de la construcción Odebrech.

La constructora brasileña Odebrecht conquistó América Latina 
vendiendo grandes obras de infraestructura. Presente en 27 países, 
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la empresa fundada por el ingeniero Norberto Odebrecht en los años 
cuarenta ha construido líneas de metro en Perú, centrales hidroeléc-
tricas en Panamá, carreteras en Argentina, etc. Pero ese éxito tenía 
trampa. La empresa ha aceptado pagar 3.500 millones de dólares de 
multa, la mayor de la historia por sobornos, tras ser acusada de en-
tregar 439 millones a políticos, partidos y funcionarios en al menos 
12 países para garantizarse la adjudicación de obras públicas. [14]

El Departamento de Justicia de Estados Unidos, que investiga 
ramifi caciones en su país, estimó que Odebrecht pagó US$ 800 mil-
lones en sobornos durante una década hasta 2014. Además de Brasil, 
se han comprobado o están siendo investigadas coimas millonarias en 
Venezuela, República Dominicana, Panamá, Argentina, Perú, México, 
Colombia, Cuba, Honduras y Guatemala. A medida que el escándalo 
sigue ampliándose, en Brasil se esperan nuevas revelaciones explo-
sivas, ya que la empresa, que ha admitido el pago de los sobornos, 
ha prometido dar más informaciones a la Justicia a cambio de reduc-
ción de penas a 77 de sus ejecutivos, que incluyen a su expresidente 
Marcelo Odebrecht, actualmente encarcelado. La empresa ha acepta-
do además pagar multas por más de US$ 3.700 millones en Brasil, 
Estados Unidos, Suiza, República Dominicana y Panamá. [15]

En nueve países latinoamericanos, existe básicamente la mis-
ma historia con Odebrecht: se introducía uno de sus negociadores en 
las altas esferas políticas (de este tanto se acusa a Lula da Silva) y 
a puertas cerradas, “el hombre del maletín” ofrecía altos montos en 
sobornos para benefi ciar la empresa con la adjudicación de contratos 
públicos por distintos tipos de obras, que posteriormente eran sobre-
valuados por la empresa y así sustentaban esta cadena de corrupción 
permanente. [16]

Algunos de los países en que Odebrecht admitió haber pagado 
sobornos en América Latina son:
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Tabla 1

Pais Proyectos y sobornos

Argentina
En los 13 años de reinado de los Kirchner Odebrech obtuvo 
contratos públicos por importe de unos 278 millones de dólares, 
por los que, según lo que ha trascendido de la delaçao do fi n do 
mundo, habría pagado unos peajes de 35 millones.

Brasil
Caso Patrobras, se baraja la cifra de 6.400 millones de dólares 
esfumados, de los cuales 2.250 habrían ido a parar a Odebrech, 
previo pago de 320 millones en sobornos a políticos como don-
aciones para campañas electorales.

Colombia

Odebrech reconoce haber pagado 11 millones de dólares en sobor-
nos para obtener contratos de obras púbicas, se estima se benefi cia-
ron con unos 50 millones de dólares. Parte de los cuales pudieron 
servir para fi nanciar la campaña del presidente Santos en 2014.
En enero fue detenido un ex alto cargo del gobierno de Uribe, acusa-
do de haber recibido 6,5 millones de dólares. También han salido 
a la luz acusaciones contra la constructora brasileña de haber fi nan-
ciado a las Farc, algo que, obviamente sus directivos no admiten.

Perú

Las mordidas se cifran en 29 millones e implican en ellas a tres 
ex presidentes: Alejandro Toledo, Ollanta Humala y Alan García. 
Al primero se le acusa de haber recibido 20 millones en sobornos 
y al segundo se le adjudican tres. El escándalo obligó al actual 
gobierno a cancelar el contrato de construcción del Gasoducto 
del Sur, presupuestado en 7.000 millones de dólares, la mayor 
inversión en infraestructuras de la historia del país, que había 
sido adjudicado a un consorcio encabezado por Odebrech.

México

La constructora brasileña reconoció haber pagado 10,5 millones 
de dólares en sobornos a «altos funcionarios de una empresa 
controlada por el Estado».
Los representantes de la constructora brasileña admitieron en 
diciembre a las autoridades judiciales de Estados Unidos que 
el pago de coimas se hizo entre octubre de 2013 y fi nales de 
2014 para ganar contratos con una compañía de la que no reve-
laron el nombre. Pemex, la petrolera paraestatal, anunció que re-
visará tres grandes contratos otorgados a Odebrecht, entre ellos 
la construcción al norte del país del gasoducto Los Ramones, 
de 450 kilómetros de longitud, y el acondicionamiento de un ter-
reno donde se levantará la refi nería de Tula, Hidalgo.
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La continuación de la tabla 1

Pais Proyectos y sobornos

República 
Dominicana

Las coimas ascendieron a 92 millones de dólares, Ode-
brecht se comprometió a pagar a lo largo de ocho años los 
184 millones de dólares al estado dominicano en concepto 
de compensación por los sobornos que la compañía admitió 
haber pagado en el país para obtener contratos de obras 
públicas.

Ecuador

Funcionarios del Gobierno de Correa recibieron pagos por 
33,5 millones entre los años 2007 y 2016. En la actualidad, 
la Fiscalía ecuatoriana ha pedido ayuda a España para tomar 
declaración a Rodrigo Tecla Durán, un abogado hispano-
brasileño detenido en Pontevedra bajo la acusación de lavado 
de capitales, soborno de funcionarios y pertenencia a una or-
ganización criminal.
Los sobornos se cuantifi can en 59 millones, Odebrecht tam-
bién ha cerrado un acuerdo verbal con las autoridades del país 
para pagar una indemnización por la trama de sobornos en el 
periodo 2010-2014 y colaborar en la investigación si es nec-
esario. Según informó la Fiscal General panameña el pasado
12 de enero, la constructora brasileña pagará como reparación 
59 millones de dólares.

Panamá

Los sobornos se cuantifi can en 59 millones, Odebrecht tam-
bién ha cerrado un acuerdo verbal con las autoridades del país 
para pagar una indemnización por la trama de sobornos en el 
periodo 2010-2014 y colaborar en la investigación si es nece-
sario. Según informó la Fiscal General panameña el pasado 
12 de enero, la constructora brasileña pagará como reparación 
59 millones de dólares.

Venezuela

La cuantía de los sobornos se cifra en 98 millones de dólares 
como pago en información confidencial sobre los proyec-
tos y para garantizar las adjudicaciones. Odebrech, según 
declaró en sede judicial uno de sus directivos financió la 
última campaña presidencial de Chávez, a través del publi-
cista Joao Santana, asesor de imagen de Lula da Silva, Dil-
ma Roussseff, Chavez y Nicolás Maduro. Este publicista fue 
condenado el pasado dos de febrero a ocho años de cárcel 
por blanqueo de dinero.
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El fi nal de la tabla 1

Pais Proyectos y sobornos

Venezuela

Chávez le adjudicó a la constructora brasileña un total de 
32 obras, de las cuales las cinco más importantes, de acuerdo 
a una investigación de la Asamblea Nacional, se adjudicaron 
en 16.000 millones de dólares y algunas acabaron con un so-
breprecio siete veces superior al presupuesto inicial. El 80% 
están sin terminar. Las más importantes son líneas de metro 
y ferrocarril que, según el diputado opositor Julio Montoya 
tienen un coste por kilómetro 300 veces superior a la media de 
otros países. El sobrepecio total lo cifra en unos 1.000 millones 
de dólares. El escándalo en el caso de Venezuela es de tal mag-
nitud que Maduro dio luz verde a la Fiscalía para investigar 
y nombró a su propio hijo, Nicolás Ernesto Maduro Guerra, 
de 26 años, que desde enero ocupa la Dirección General de 
Delegaciones e Instrucciones Presidenciales, como supervisor 
e investigador de las obras inconclusas de Odebrech en Vene-
zuela. La mas importante es el segundo puente del Lago de 
Maracaibo (puente Nigal) con un presupuesto 3.400 millones.

Fuente: Gigantesco lavadero coimero. El Observador. Febrero 14, 2017. 
URL: http://www.elobservador.com.uy/gigantesco-lavadero-coimero-n1031703.

Willians De Jesús Salvador. “La corrupción en América Latina”. CRÓNICA 
NEGRA N°1. 02/16/2017. URL: http://eljaya.com/opinion/20215-cronica-negra-la-
corrupcion-en-america-latina

CARLOS PAGNI. “La enfermedad de América Latina”. El Pais, 27 DIC 
2016. URL: http://internacional.elpais.com/internacional/2016/12/26/actualidad/
1482792310_600485.html

Algunos países de la región no fueron mecionados directa-
mente, sin embargo, existen indicios de su implicación. Por ejemplo 
no aparece Cuba, a pesar de que en agosto de 2015 se detectaron ir-
regularidades en la construcción del puerto de Mariel, realizada por 
Odebrecht ,y tampoco Bolivia, donde cuatro de las cinco grandes con-
structoras brasileñas implicadas en el mayor caso de pago de sobor-
nos de la región, participaron en al menos siete proyectos de infrae-
structura – seis de ellos estratégicos. [17]
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Aunque en Chile no se ha destapado ofi cialmente ningún escán-
dalo, sin embargo en marzo de 2017 la policía chilena ha registrado 
la sede de Odebrecht en Santiago, como parte de una investigación 
contra la constructora brasileña por pagar sobornos para conseguir 
obras públicas. [18]

Fuera de la región, en los países africanos, también admitió la 
empresa haber entregado sobornos por unos 50 millones de dólares en 
Angola y unos 900,000 dólares en Mozambique.

La autoincriminación de Odebrecht cobija infi nidad de con-
secuencias. Las más inmediatas tienen que ver con la política. Los 
juicios y los procesos anticorrupción han caracterizado el escenario 
político y económico regional en los últimos tres años. Hasta el mo-
mento hay tres mandatarios latinoamericanos implicados en los su-
cios enjuagues de Odebrecht: de Perú, Colombia y Panamá. Y la lista 
sólo acaba de comenzar. El que está en la situación más difícil es el 
ex presidente peruano Alejandro Toledo. Un juez ha decretado contra 
Toledo, que se halla fuera del Perú en condición de prófugo, prisión 
preventiva de dieciocho meses mientras se investiga su caso; las auto-
ridades peruanas han dado aviso a la Interpol.

En tres años de investigaciones, solo en Brasil han sido deteni-
das unas 200 personas, la mayoría ex altos cargos de Petrobas y direc-
tores de Odebrech y otras constructoras del país. La operación Lava 
Jato ya ha dado pie para la apertura de 57 procesos penales contra 
260 acusados. Van celebrados 25 juicios en los que se han impuesto 
penas que suman más de 1.300 años de cárcel. [19]

De acuerdo a informes de la fi scalía hasta marzo de 2017 se 
tiene un balance de 130 condenas y 183 pedidos de cooperación ju-
dicial. La Justicia dictó 130 condenas contra 89 personas, contabili-
zando un total de 1362 años, 5 meses y 21 días de pena, y firmó 
155 acuerdos de colaboración con personas físicas y diez de lenidad 
con empresas. En el marco de esos acuerdos, las autoridades recuper-
aron 10.000 millones de reales (unos 950 millones de dólares). [20]
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De acuerdo con la Fiscalía, sólo los delitos denunciados 
en primera instancia contemplan pagos de sobornos de cerca de 
6.400 millones de reales (unos 2.025 millones de dólares), mientras 
que el bloqueo de bienes de imputados alcanzó los 3.200 millones de 
reales (unos 1.010 millones de dólares).

La corrupción en torno a Petrobras, la mayor empresa de Brasil, 
creó un agujero en la petrolera de 42.000 millones de reales (unos 
13.290 millones de dólares), teniendo en cuenta el benefi cio obtenido 
por las empresas que formaban el cartel de obras. De acuerdo con los 
investigadores, durante una década las compañías pagaron sobornos 
a funcionarios públicos y políticos con el fi n de garantizar los contra-
tos con la estatal.

La Fiscalía también informó que desde 2014 fueron suscritos 
183 pedidos de cooperación internacional, de los cuales 130 fueron 
realizados por Brasil y 53 fueron recibidos por parte de 24 países.

Este huracán judicial contra la corrupción que empezó en Bra-
sil y avanza poco a poco hacia el norte del continente americano 
está arrojando unos resultados tan espectaculares por el empeño de 
jueces, fi scales, policías federales y agentes del Fisco que pueden 
realizar su trabajo gracias a que en el país todavía funciona la di-
visión de poderes. Una de sus armas decisivas es la Delação premi-
ada, la versión brasileña del arrepentido y está claramente regulada 
en su legislación.

La historia de Odebrecht signifi ca mucho más que el derrumbe 
de un coloso empresarial. La compañía había sido seleccionada para 
protagonizar un experimento geopolítico: la expansión del capita-
lismo brasileño a través de América Latina. Ese plan, que comenzó 
a concebirse en las postrimerías del Gobierno de Fernando Henrique 
Cardoso, cobró vuelo con los presidentes del PT: Luiz Inácio Lula 
da Silva, que en la contabilidad cifrada de Odebrecht fi guraba como 
“amigo”, y Dilma Rousseff. La creación de la Unasur, respondió a esa 
ensoñación brasileña. [21]
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Las confesiones de Odebrecht son un papel de tornasol para que 
afl ore otro problema: la falta de transparencia que en toda a la región, 
desde México hasta la Argentina. Esa desviación perversa de recur-
sos, que corroe la confi anza en la política, contrasta con los niveles 
de pobreza. Si hasta los años ochenta el mal latinoamericano era el 
militarismo, hoy la enfermedad a superar se llama corrupción.

El escándalo de corrupción de Odebrecht no es el primero en el 
continente, pero se puede decir que es la primera vez que se conoce 
con tal riqueza de detalles una trama de esas proporciones con ten-
táculos internacionales. “Esta siempre ha sido la forma en que 
los políticos y empresarios han hecho negocios en la región”, afi rma 
Peter Hakim, especialista en relaciones internacionales y presidente 
del think tank Inter-American Dialogue.

Las “delaciones premiadas” de Odebrecht abren una oportuni-
dad soberbia a los países latinoamericanos para hacer un gran escar-
miento contra los mandatarios y ministros corruptos de las frágiles 
democracias que han reemplazado en la mayor parte de nuestros paí-
ses (con las excepciones de Cuba y Venezuela) a las antiguas dicta-
duras. Nada desmoraliza tanto a una sociedad como advertir que 
los gobernantes que llegaron al poder con los votos de las personas 
comunes y corrientes aprovecharon ese mandato para enriquecerse, 
pisoteando las leyes y envileciendo la democracia. La corrupción es, 
hoy en día, la amenaza mayor para el sistema de libertades que va 
abriéndose paso en América latina luego de los grandes fracasos de 
las dictaduras militares y de los sueños mesiánicos de los revoluciona-
rios. Es una tragedia que, cuando la mayoría de los latinoamericanos 
parece haberse convencido de que la democracia liberal es el único 
sistema que garantiza un desarrollo civilizado, en la convivencia y la 
legalidad, conspire contra esta tendencia positiva la rapiña frenética 
de los gobernantes corruptos. Aprovechemos las “delaciones premi-
adas” de Odebrecht para sancionarlos y demostrar que la democracia 
es el único sistema capaz de regenerarse a sí mismo. [22]
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El retroceso de la región 
en el índice de percepción de la corrupción

El problema de la corrupción en América Latina es bastante 
grave. Los niveles de corrupción son altos comparados a los de otras 
regiones en desarrollo y se está muy lejos de alcanzar los estándares 
de los países desarrollados en cualquiera de los indicadores de situa-
ción institucional.

El informe del Indice de Percepción de la Corrupción 2016 con-
fi rma que Latinoamérica está enfrentando uno de los peores momentos 
en materia de corrupción. La organización Transparencia Internacio-
nal identifi ca a la corrupción como uno de los problemas más perju-
diciales para el crecimiento sostenido de las naciones y en su informe 
2016 destaca el aumento de este fl agelo en Latinoamérica. [23]

Aunque los indicadores de participación y rendición de cuentas 
(accountability) son mayores en América Latina que en el resto de 
los países en desarrollo, su situación no es mejor que la de los tigres 
asiáticos – que podrían ser un referente de interés para la region.

Tal vez uno de los problemas más serios en América Latina es 
que el “respeto a las leyes” es sorprendentemente bajo, incluso por 
debajo del nivel africano, lo que revela el grave problema de gober-
nabilidad. Dada la existencia de marcos regulatorios adecuados, 
el problema de la corrupción no parece provenir de la falta de leyes 
sino de su escasa aplicación. Ello es consistente con la virtual inexis-
tencia de medidas de control de la corrupción en la región.

De acuerdo a los análisis de percepción de la corrupción de TI, 
hay bastante heterogeneidad en el nivel de corrupción de los países 
latinoamericanos. Sólo algunos países están en el rango de los países 
desarrollados, mientras que en otros la corrupción alcanza propor-
ciones epidémicas sólo comparable a la de los países africanos. Los 
índices de corrupción de Chile y Costa Rica se encuentran dentro del 
rango de los países desarrollados, mientras que los niveles de Argen-
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tina, Bolivia, Ecuador, Paraguay y Venezuela están entre los más altos 
del mundo. Por otro lado, la inestabilidad política y la desigualdad 
social són factores determinantes de la corrupción y afectan severa-
mente a la región.

La dimensión más grave de la falta de institucionalidad en la 
región es la ausencia de respeto a las leyes y la falta de medidas de 
control de la corrupción. América Latina pese a tener una vida inde-
pendiente mucho más larga que la mayoría de los países en desarrollo, 
no ha podido ser capáz de consolidar gobiernos efi cientes. Sólo Chile 
presenta niveles que lo ubican entre los más inefi cientes de los países 
Desarrollados.

Por ello no es casuál qué, entre las causas que inciden en el ag-
ravamiento de la corrupción en América Latina en el presente, Ale-
jandro Salas, director para las Américas de Transparencia Internacio-
nal cite “la fragilidad institucional que es producto del control exce-
sivo del poder y que no permite el desarrollo de los organismos en-
cargados de controlar a los funcionarios de gobierno y la desigualdad 
que afecta a la región donde cada vez vemos más ricos y muchos más 
pobres son parte del problema”. [24]

El principal error que han cometido la mayoría de los países de 
América Latina después de la transición a la democracia, fue dejar de 
lado el trabajo para crear “buenos” sistemas de rendición de cuentas, 
fi scalización y combate a la corrupción. “Transitar a la democracia 
no es sólo escoger a los gobernantes, sino establecer buenos sistemas 
a través de los cuales éstos ejerzan bien el gasto, hagan bien sus fun-
ciones. Y si no pasa eso, debería haber un sistema que sancione lo que 
está mal. Ese trabajo no lo hicimos”. [25]

La agudización de la percepción de la corrupción en América 
Latina parece develar también un síntoma de debilidad en la relación 
“pública-privada”.

En América Latina, la noción de corrupción con frecuencia 
suele asociarse a la administración pública, a políticos y gobernantes, 
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pero en todos los grandes escándalos siempre hay uno o varios entes 
privados, en un matrimonio perverso con la política: están los temas 
de fi nanciación de campañas, compra de congresistas para que aprue-
ben determinados proyectos o compra de funcionarios públicos para 
que desvíen las licitaciones, etcétera.

Uno de los ejemplos mas relevantes es Brasil, el caso Petrobras 
reveló la profundidad de la corrupción dentro del aparato del Estado 
y del partido de gobierno. La información habla de pérdidas por 
2.000 millones de dólares solo por corrupción y describe un institu-
cionalizado sistema de dineros mal habidos, diseñado para concluir 
en las arcas del PT. El círculo completo, esos dineros se usaron para 
fi nanciar campañas electorales y comprar votos de diputados en el 
Congreso, el caso Mensalão. Así se construyó una aceitada maqui-
naria fi nanciera para la perpetuación en el poder. [26]

Corrupción siempre ha habido, pero los escándalos de los úl-
timos tiempos han reforzado la percepción de que el problema está 
desbordado. Es evidente que una corrupción baja, evidencia que hay 
un sistema judicial efectivo y que funciona sin miramientos, sin con-
siderar quién es el infractor, lo que se traduce en una menor impuni-
dad frente a la corrupción.

III. Los costos economicos de la corrupcion

Cuantifi car los niveles de corrupción es una tarea compleja 
pues – aparte del secreto en el que ésta opera – no existe un indicador 
que sirva de denominador común para hacer comparaciones en el ti-
empo o entre países. Incluso si existiesen estadísticas ofi ciales sobre 
el volumen de actos o denuncias de corrupción, éstas podrían ser de 
escaso valor en la medida que los países difi eren frecuentemente en 
su interpretación sobre cuáles actividades constituyen prácticas cor-
ruptas. Una medida monetaria, por otro lado, podría ser inadecuada 
porque en muchos países pobres la corrupción puede ser generalizada 



51

aun si los niveles de intercambio monetario son ínfi mos compara-
dos con los casos de gran corrupción en un país de ingreso medio 
o alto. [27]

Los impactos económicos de la corrupción se ramifi can en mu-
chas áreas del sistema económico. La primera área que se ve afectada 
son las decisiones de los productores respecto del esfuerzo productivo 
y el tipo de objetivos de producción que se persiguen. Adicionalmente, 
se distorsionan las decisiones de inversión y la producción de largo 
plazo. Una segunda área afectada es el funcionamiento administrativo 
del Estado, pues los funcionarios corruptos desarrollan mecanismos 
de preservación que erosionan la capacidad de gestión pública. Más 
aún, la corrupción incide en los procesos de toma de decisiones del 
Estado distorsionando la asignación de recursos.

La corrupción distorsiona los incentivos con los cuales opera 
la empresa privada reduciendo la efi ciencia económica. Cuando se 
percibe la posibilidad de corromper a un funcionario público, hay un 
desvío de recursos desde actividades netamente productivas hacia 
aquellas denominadas de búsqueda de renta (´rent seeking’), las que 
no aumentan el bienestar de la sociedad. Así, los negocios más pro-
ductivos no dependen de la competitividad de las empresas sino de 
su capacidad de infl uir en los responsables de tomar las decisiones 
respecto a la regulación o el destino de los fondos públicos.

Es frecuente que en economías con alta corrupción se desarrol-
len y perpetúen estructuras monopólicas u oligopólicas en los mer-
cados. En particular cuando las economías son pequeñas o cerradas 
al comercio internacional. Adicionalmente, la corrupción deteriora el 
ambiente de negocios en el cual actúa el sector privado, lo que deriva 
en la búsqueda de ganancias rápidas y excesivas en momentos de in-
certidumbre (rentismo). En muchos casos, el rentismo ha signifi cado 
un aumento en los niveles de endeudamiento de los países, con su 
consiguiente mayor costo en el servicio del crédito, en la medida en 
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que los benefi cios de actividades corruptas han sido depositados en el 
extranjero.

Mercados que operan en ambientes marcados por la corrup-
ción tienen incentivos a proveer bienes y servicios en cantidades insu-
fi cientes, de menor calidad o más costosos. El costo de producción se 
encarece de manera directa cuando la corrupción se vuelve necesaria 
para adquirir un insumo productivo. Debido a que los “contratos” 
con sobornos no pueden ser reclamados a través del sistema judicial, 
existe un mayor riesgo y costo por cuanto un funcionario corrupto 
puede negar el trato después de haber recolectado el soborno. Ello es 
reforzado por el hecho de que la corrupción se usa muchas veces para 
evitar regulaciones de calidad mínima o de condiciones de produc-
ción y venta seguras.

La corrupción reduce el crecimiento económico al reducir los 
incentivos a la inversión. Este mecanismo opera en varias formas. 
Primero, los negocios hechos sobre la base de sobornos son más ries-
gosos que los proyectos legales porque no hay derechos de propiedad 
legales y por lo tanto la cartera de inversiones de la economía tiene 
mayores niveles de riesgo del óptimo. Segundo, si los negocios se 
obtienen por conexiones o pagos ilegales, se desincentiva la entrada 
de potenciales empresarios a los mercados (en particular, los inver-
sionistas extranjeros).

De hecho, la calidad de los potenciales entrantes se deteriora 
precisamente porque los únicos interesados son aquellos que tienen 
mayores habilidades para la corrupción y no los más efi cientes. Ter-
cero, los proyectos corruptos se convierten en competidores de, y fre-
cuentemente desplazan a, los otros proyectos de inversión disponibles. 
En particular, las actividades de rentseeking se hacen relativamente 
más atractivas que los proyectos productivos que maduran más len-
tamente.

La evidencia empírica presentada por Paolo Mauro (1995) [28], 
basada en una muestra de 68 países en el período 1970-85, señala una 
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relación signifi cativa y robusta entre mayor corrupción y menor in-
versión doméstica. En términos cuantitativos, un país corrupto podría 
tener niveles de inversión hasta 5% del PIB menor que países sin 
corrupción, lo que se traduce, a su vez, en pérdidas de crecimiento de 
largo plazo de 0,5% del PIB por año.

De aquí se concluye que la corrupción afecta negativamente el 
crecimiento económico a través de su impacto sobre la inversión. Por 
otro lado, tambíen se encuentra evidencia de que la corrupción reduce 
la inversión extranjera directa, actuando como un impuesto equiva-
lente de hasta 20% sobre el retorno de un proyecto.

En América Latina, tomando como base distintos episodios de 
corrupción, es posible compartir algunas evidencias de países que han 
intentado cuantifi car el impacto de la corrupción en el crecimiento 
económico en determinados periódos.

Sin embargo se debe dejar claro que esos intentos de aproxi-
mación apenas sirven de referencia para los decisores de políticas 
para la formulación de futuros programas de lucha contra la corrup-
ción, antes que efectivos insrumentos de medición fi nanciera.

A continuación presentamos algunos de los resultados de esas 
mediciones:

En lo que respecta a la economía mundial, una medición del 
FMI de 2007, sostiene que la corrupción en el sector público retira entre 
1,5 y 2 billones de dólares al año del conjunto de la economía mundial 
y es capáz de generar costos mucho más altos al contener el crecimiento 
global, impedir una mayor recaudación pública y limitar la caída de los 
niveles de pobreza. El Fondo Monetario Internacional estima que esta 
lacra detrae cada año casi dos veces el PIB español [29].

Por su parte, las economías en desarrollo y emergentes, según 
el reporte de Integridad Financiera Mundial del 2015, perdieron 
7,800 millones de millones de dólares en fl ujos fi nancieros ilícitos en-
tre el 2004 y el 2013, con un aumento promedio de 6.5% al año, casi 
el doble del ritmo al que crece el PIB mundial.
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La consultora estadounidense Global Financial Integrity, sos-
tiene que la corrupción a América Latina le cuesta 142.920 millones 
de dólares anuales, lo que equivale al 3 por ciento de todo el producto 
bruto de la región. [30] De acuerdo a muchos analistas, este cálculo 
del GFI es probablemente una estimación conservadora porque se 
basa específi camente en el análisis de cifras ofi ciales de comercio y 
estadísticas de balanza de pagos, que no puede captar los fondos ilíci-
tos de todas las organizaciones criminales.

De acuerdo con el cálculo de GFI, México y Brasil fueron los 
más afectados: en el periodo 2003-2012, México habría perdido poco 
más de 500 mil millones de dólares y Brasil casi 300 mil millones. 
La investigadora María Amparo Casar, en su libro Anatomía de la 
Corrupción, sostiene que el cálculo del costo real oscila entre 2 y 10 
por ciento del Producto Nacional Bruto, o sea entre 26 mil millones 
y más de 130 mil millones de dólares por año.

Sea la cantidad que sea, el costo para los latinoamericanos parece 
demasiado alto, no sólo en lo económico sino en cuanto a gobernabili-
dad y hasta en lo político.

El costo de la corrupción en el Paraguay (de acuerdo al docu-
mental “País íntegro, país digno”), se presenta como parte del análi-
sis del costo social de la corrupción, los perjuicios económicos, éticos 
y sociales que produce para la sociedad paraguaya y sus efectos.
Se estima que el daño al Estado paraguayo es más de 7.000 millones 
de dólares sólo tomando los datos de los últimos 50 años. [31]

Otros intentos de medicion se hacen a partir de estimaciones que 
dan cuenta sobre la evasión tributaria, la misma que oscilaría cerca 
del 50% de la potencial recaudación, en el sentido de que se recauda 
sólo la mitad de lo que debería recaudarse, y que el contrabando de 
exportación e importación de bienes de comercialización permitida 
ascendería a unos USD 5.000 millones anuales. Teniendo en cuenta 
que el contrabando asciende a USD 5.000 millones, se puede men-
cionar que el monto representa el 17 por ciento del Producto Interno 
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Bruto de Paraguay (PIB) ya que en el 2013 la variable ha superado 
los USD 30 mil millones. [32]

En el Perú, un informe de la contraloría indica que al cierre del 
2015 el costo de la corrupción bordearían fácilmente los 12,600 mil-
lones de soles solo ese año, sin contar lo que pierde el Estado por in-
efi ciencia del sector público. Estas cifras alcanzan los 11 mil millones 
de dólares, que llegan a ser más del 8 por ciento del PBI del Perú; 
es decir, mucho más de lo que se invierte en temas tan importantes en 
nuestro país como es la Educación. [33]

Durante el período de los últimos siete años, se logró estimar 
que Perú pierde por corrupción anualmente 10.000 millones de soles 
(unos 3.000 millones de dólares) y sólo logró detectar la Contraloría 
tres mil millones de soles (unos 900 millones de dólares). Además, 
de acuerdo a cifras proporcionadas por la Contraloría, el costo de la 
corrupción “asciende alrededor de 1,6% del PBI más que la inversión 
en educación a nivel nacional. [34]

Solo en el 2013 el monto comprometido en actos de corrup-
ción ascendió a nada menos que S/.10.000 millones, ese costo es 
el quivalente a 39 mil sueldos mínimos; dinero con el que podrían, 
tranquilamente, solucionarse problemáticas que viven a diario mu-
chos peruanos.

En Venezuela, la Comisión de Contraloría de la Asamblea 
Nacional, señaló que sus investigaciones indican que Venezuela ha 
perdido US$70 mil millones – casi el 16 por ciento de su producto 
interno bruto (PIB) en 2013, según datos del Banco Mundial – por 
la corrupción dentro de sus entes públicos. [35]

Una fi rma consultora económica citada en un informe de 2015 
por el New York Times estimaba que se robaron US$ 69.500 millones 
exclusivamente en fraude por importaciones entre 2002 y 2013.

El objetivo de Odebrecht para obtener información confi den-
cial sobre proyectos y garantizarse concesiones. Según el detalle del 
caso abierto por la justicia norteamericana, en el caso de Venezuela, 
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los pagos fueron de 98 millones de dólares a varios intermediarios que 
dijeron tener acceso directo a compañías públicas.

El dinero que los corruptos robaron en la Argentina es incon-
mensurable. Un trabajo del Centro de Investigación y Prevención de
la Criminalidad Económica (Cipce) estimó que entre 1980-2007, 
el país perdió unos 13 mil millones de dólares. El trabajo en aquél 
entonces se realizó en base a unas 750 causas de corrupción en el 
Estado. [36]

En el año 2005 la Procuración del Tesoro de la Argentina ana-
lizó 15 causas que involucraban delitos de corrupción superiores 
a los 100.000 dólares y encontró que sólo en tres de ellas los sobre-
precios eran inferiores al 100%. Si el gasto en inversión pública eje-
cutado por el gobierno nacional promedió entre 2007 y 2015 un nivel 
de 12.500 millones de dólares al año, ¿es razonable pensar que el 
sobreprecio promedio puede haber orillado un 20%? Si hubiera sido 
así, sólo sobrefacturando la inversión realizada por el gobierno nacio-
nal (sin las provincias ni los municipios) la corrupción en este rubro 
podría haber sumado 2500 millones de dólares al año. [37]

La dolarización de portafolios promedió unos 10.000 millones 
de dólares al año entre 2007 y 2015. Es difícil determinar si esos 
2500 millones de dólares podrían haber sido parte de las partidas 
robadas, lo que sí es cierto es que se está muy probablemente en pres-
encia de un fenómeno de impacto macroeconómico. La entrada al 
capital de YPF del Grupo Eskenazi (especialistas en mercados regu-
lados), llevó a que YPF debiera aumentar su pago de dividendos hasta 
niveles extravagantes de 2800 millones de dólares, en 2008, y de unos 
1200 millones al año, entre 2009 y 2011 – para que así el nuevo grupo 
accionista pudiera pagar el préstamo tomado para comprar “su” par-
ticipación accionaria en la compañía. Durante ese período, un 25% 
de la salida de capitales explicado por el giro de utilidades al exterior 
fue generado por la supuesta entrada de los Eskenazi a YPF. La cor-
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rupción también puede afectar el nivel de las reservas internacionales 
del Banco Central.

Sólo en 2014 la corrupción le costó a Mexico más de 20.000 mil-
lones de dólares, indica un análisis del Observatorio Económico Mé-
xico. Este nivel de corrupción representó 15% de la inversión públi-
ca de 2014.

La corrupción es una práctica que se mantiene por las fallas e 
inefi ciencias de los sucesivos gobiernos en México, y su costo equi-
vale a 9 por ciento del producto interno bruto mientras las empresas 
erogan hasta 10 por ciento de sus ingresos en sobornos, conforme 
a lo que aseguran directivos empresariales y del Foro Económico 
Mundial (FEM).

De acuerdo a mediciones del Observatorio Económico de México, 
un aumento de 10% en la percepción de corrupción en México, gene-
ra una pérdida del valor en pesos del Producto Interno Bruto (PIB) del 
país de 2%.

Entre 1998 y 2009 la corrupción del país costó aproximada-
mente 146 mil 628 millones de pesos al año, más de seis veces el 
presupuesto de la UNAM para el año (23 mil 410 millones de pesos); 
o bien, 11 mil 266 millones de dólares anuales, mismos que se tra-
ducirían en un incremento potencial del 1.675 por ciento del Producto 
Interno Bruto. [38]

Según proyecciones de OG Associados, el impacto de la lu-
cha contra la corrupción en Brasil puede estimarse en cerca de 
3,6 puntos porcentuales del PIB, sumando los efectos directos, in-
directos y en el nivel de renta de los centenares de miles de em-
pleados de esas fi rmas.

Tan solo el escándalo de PETROBRAS, que otorgaba conce-
siones de obras de manera discreta, generó una distribución de comi-
siones en torno a un 3% del valor del contrato entre funcionarios, 
políticos y demás entes involucrados, descapitalizando la empresa 
pública, en favor de empresas privadas. El caso Petrobras revela la 
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profundidad de la corrupción dentro del aparato del Estado y del 
partido de gobierno. La información habla de pérdidas por 2.000 mil-
lones de dólares solo por corrupción y describe un institucionalizado 
sistema de dineros mal habidos, diseñado para concluir en las arcas 
del PT. Esos dineros se usaron para fi nanciar campañas electorales y 
comprar votos de diputados en el Congreso, “el caso Mensalão”. Así 
se construyó una aceitada maquinaria fi nanciera para la perpetuación 
en el poder. [39]

Según la investigación en torno a la causa abierta que afecta 
a la petrolera estatal brasileña Petrobras se calcula que de los 
20.000 millones de reales (6.400 millones de dólares) desviados, 
7.000 (2.250 millones de dólares) fueron a parar a Odebrecht. Se cree 
que la multinacional accedió a esa fuente de dinero pagando hasta 
1.000 millones de reales (320 millones de dólares) en sobornos 
a políticos y otros agentes públicos, generalmente en forma de dona-
ciones para campañas electorales. [40]

La mayor investigación de corrupción de la historia de Brasil 
“la operación Lava Jato (lavadero de autos)”, que investiga desde el 
año 2014 la corrupción en el país, ha obligado a cancelar 16 proyectos 
de infraestructura previstos y suspender la fi nanciación de 3600 mil-
lones de dólares en seis países latinoamericanos.

La paralización de las mayores constructoras de Brasil invo-
lucradas en la corrupción tienen un alto costo en 2015 más del 2% 
del PIB. Según las cuentas de la GO Asociados dejaron de circular 
en Brasil 150 billones de dólares (aproximadamente 45 billones de 
dólares) por la caída brusca de la falta de inversiones de Petrobras. 
Tan solo la acción policial y judicial sobre la corrupción en Petro-
bras costó el 1% del producto bruto del país, equivalente a unos US$ 
20.000 millones.

Otro episodio que se investiga se refi ere a la construcción el 
estadio de la Copa del Mundo en Brasilia que ha triplicado su costo 
en fondos públicos debido en gran medida a facturación fraudulenta. 
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De acuerdo a los auditores del gobierno, el estadio de Brasilia costará 
ahora unos 900 millones de dólares. En un informe de 140 páginas 
sobre el estadio, los auditores hallaron unos 275 millones de dólares 
en presuntos excesos de facturación. Y eso que han examinado solo 
tres cuartas partes del proyecto. Pronostican que una tercera parte de 
los costos se pueden atribuir a sobreprecios, la mayor porción de los 
500 millones en gastos sospechosos que los auditores han alertado en 
relación con proyectos de construcción del Mundial. [41]

El costo general de los 12 estadios, cuatro de los cuales los críti-
cos dicen que se convertirán en elefantes blancos después del tor-
neo porque las ciudades no los pueden mantener, se ha disparado 
a 4.200 millones de dólares en términos nominales, casi cuatro veces 
el estimado en un documento de la FIFA de 2007 publicado pocos 
días antes que Brasil fuera elegida sede del Mundial.

Panamá anualmente pierde por la corrupción aproximadamente 
800 millones de dólares, en los últimos cinco años 4 mil millones de 
dólares y en los últimos 20 años, 10 mil millones de dólares. Las ci-
fras anteriores revelan que esa cantidad sería equivalente a dos expan-
siones del Canal de Panamá, seis líneas del metro, 11 puentes sobre el 
Canal, la renovación de 3 mil escuelas públicas, 2 mil centros de salud 
y 200 mil viviendas públicas. [42]

De acuerdo a TI, en un estudio que recoge los 10 casos de cor-
rupción más sonados en la pasada administración en Panamá, revela 
que la lesión patrimonial registrada es por 190 millones de dólares.

En Colombia se estima que la corrupción le ha costado al país, 
en dos décadas, cerca de 189 billones de pesos, un 4% del PIB durante 
el 2015. De acuerdo a Transparencia de Colombia, los efectos de esta 
no solamente son en términos de la pérdida de recursos, sino sociales 
y políticos: afecta la calidad de vida de los ciudadanos, la credibilidad 
y legitimidad de las instituciones. [43]

La corrupción ya en 2013 le ha costado a la economía colom-
biana cerca de 800 millones de dólares, según un balance presentado 



60

por la Comisión Nacional Ciudadana para la Lucha Contra la Cor-
rupción (Cnclc). Los indicadores de percepción de corrupción en el 
país siguen siendo negativos, los resultados del Barómetro Global de 
la Corrupción refl ejaron que la impunidad y lentitud en los procesos 
judiciales y la falta de mecanismos fuertes de denuncia y protección 
a denunciantes siguen incidiendo en este fenómeno. [44]

Un cuadro mas completo del costo de la corrupción en 
20 países de America Latina realizado por Global Financial In-
tegrity por el periodo 2003-2013, nos muestra que la pérdida ag-
regada para la región latinoamericana por corrupción se aproxima 
a los 1215.5 Miles de millones de dólares.

Tabla 2

Ranking de Global Financial Integrity 
sobre el costo de la corrupción en países 

de América Latina en el periódo 2003-2012

Pais Miles de millones de dólares

1 México 514.3

2 Brasil 217.1

3 Costa Rica 94.0

4 Aruba 82.4

5 Panamá 48.5

6 Chile 45.6

7 Paraguay: 37.0

8 Venezuela 36.8

9 Honduras 32.9

10 Trinidad y Tobago 32.1

11 Ecuador 16.4

12 Bahamas 16.3
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El fi nal de la tabla 2

Pais Miles de millones de dólares

13 Nicaragua 15.1

14 Argentina 14.1

15 Colombia 12.1

16 República Dominicana 12.1

17 Guatemala 11.8

18 Perú 9.0

19 Uruguay 8.5

20 ElSalvador 7.9

Algunas conclusiones generales del impacto económico de la 
corrupción sobre el crecimiento del PIB pueden formularse tomando 
como base las numerosas investigaciones teóricas y empíricas reali-
zadas por organismos especializados. La mayor parte de estos estu-
dios legan a las siguientes conclusiones:

– La corrupción se ha generalizado, pero hay variaciones con-
siderables entre regiones y dentro de éstas.

– La corrupción aumenta los costos de transacción y la incer-
tidumbre en una economía.

– La corrupción suele llevar a resultados económicos poco efi -
caces. Impide las inversiones extranjeras e internas a largo plazo, des-
vía el talento hacia actividades de captación de rentas y distorsiona 
las prioridades sectoriales y las elecciones tecnológicas (por ejemplo, 
creando incentivos para contratar grandes proyectos de defensa en 
lugar de dispensarios rurales especializados en atención preventiva). 
Expulsa a las empresas del sector formal, menoscaba la capacidad 
del Estado para obtener ingresos y produce un aumento incesante de 
los impuestos, que paga un número cada vez menor de contribuy-
entes. Todo ello reduce la capacidad del Estado para prestarservicios 
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públicos indispensables, incluido el ordenamiento jurídico. Puede 
producirse un círculo vicioso de aumento de la corrupción y actividad 
económica informal.

– La corrupción es injusta. Impone un gravamen regresivo que 
afecta particularmente a las actividades comerciales y los servicios 
de pequeñas empresas.

– La corrupción menoscaba la legitimidad del Estado.
Se ha afi rmado que, en algunas circunstancias, la corrupción 

puede tener efectos positivos al dar a empresas y personas físicas un 
medio de eludir reglamentos engorrosos y sistemas jurídicos inefi -
caces. Pero este argumento pasa por alto el enorme poder discrecio-
nal que tienen muchos políticos y funcionarios (particularmente en 
sociedades corruptas) en cuanto a la creación y la interpretación de 
reglamentaciones contraproducentes. En lugar de ser el “lubricante” 
del engranaje de una administración rígida, la corrupción promueve 
el aumento de reglamentaciones excesivas y discrecionales. El argu-
mento de que la corrupción puede aumentar la efi cacia reduciendo el 
tiempo necesario para tramitar permisos también es dudoso. [45]

Las incidencias de la corrupción 
en el desarrollo económico y social

La corrupción es un fl agelo que tiene una relación directa con 
la economía de los países, pues de acuerdo con los múltiples estudios 
realizados, las naciones en vías de desarrollo presentan niveles mu-
cho más elevados que las industrializadas, que no signifi ca que haya 
una “cultura de la corrupción” en estos países, sin embargo, estos 
índices son más altos en esas naciones porque los sistemas políticos 
y económicos en vez de combatirla, lo que hacen es favorecerla.

Los actos de corrupción alejan la inversión y como consecuen-
cia evita que se produzcan nuevas fuentes de empleos. Un informe 
del Banco Mundial revela que la corrupción provoca que el costo de 
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los grandes proyectos aumente en un 25% para los empresarios que 
desean invertir sus capitales. Igualmente, señaló que la corrupción, 
además de minar las instituciones democráticas, afecta la credibili-
dad de los políticos y que esa situación de incredulidad le afecta al 
momento de adoptar decisiones costosas, por tanto también afecta la 
credibilidad. Acotó que el funcionamiento de la justicia, un estado de 
derecho que funcione y un Organo Judicial independiente, es crucial 
para combatir la corrupción. [46]

América Latina por causa de la corrupción pierde varios puntos 
del PIB, crea menos empleo, tiende a bajar los niveles de produc-
tividad y reduce la inversión en el país de manera signifi cativa por 
montos cercanos al 5%. [47] Todo esto se traduce en reducción del 
bienestar de los hogares, por menores ingresos y también porque la 
corrupción y la impunidad suelen venir acompañadas de la violencia. 
El documento: “México: Anatomía de la corrupción” [48], señala 
como países con alta corrupción en Latinoamérica a: Venezuela, 
Argentina, México, Panamá, Colombia, Brasil, Costa Rica y Chile, 
y aunque si bien la corrupción es un fenómeno multifactorial, 
se ha observado la relación de causalidad entre PIB per cápita y nivel 
educativo por un lado, y los niveles de percepción sobre la corrup-
ción, por el otro. Esto es, los países con PIB per cápita más alto son 
menos corruptos, así como que a menor nivel educativo, mayor per-
cepción de corrupción.

Por último, otro costo importante está en la crisis de represen-
tación y la insatisfacción con la democracia como sistema político, 
pues, según encuestas como Latinobarómetro, la población descon-
fía de los partidos políticos, del Poder Legislativo y del sistema ju-
dicial. [49]

Tomando en cuenta la defi nición de corrupción como “utili-
zación de un cargo público en benefi cio propio”, hemos de tener pre-
sente que los altos benefi cios económicos que obtienen los corruptos 
en América Latina generan un sobreprecio en las obras o servicios 
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públicos, lo cual supone un verdadero impuesto implícito que pagan 
los ciudadanos. En muchos países, además, las decisiones corruptas 
de concesión de tales obras o servicios van acompañadas de una falta 
absoluta de control de la calidad (en materiales o especifi caciones 
técnicas, por ejemplo) o de la seguridad(física, sanitaria, etcétera).

Por otra parte, en ocasiones los gobiernos han fi nanciado de 
forma injustifi cada megaproyectos enormemente costosos para el er-
ario público que no tienen la mínima rentabilidad económica o social 
exigible.

Es una práctica observable en la región que la corrupción genera 
grandes cantidades de dinero opacas, que incrementan la economía 
sumergida, lo cual viene a reducir sensiblemente los ingresos públi-
cos, originando así una mayor carga fi scal sustitutoria para el con-
junto de los contribuyentes. Además, tales cantidades se destinan muy 
frecuentemente a nutrir los paraísos fi scales, verdadera vergüenza in-
ternacional, muchos de los cuales pertenecen o están bajo la soberanía 
de países desarrollados. Aunque en los índices de corrupción que pub-
lica Transparencia Internacional se muestran los países más corruptos 
(normalmente entre los más pobres), no hay que olvidar que una gran 
parte del dinero corrupto generado en esos países es colocado y reci-
bido por los paraísos fi scales bajo bandera de los países ricos. [50]

Otro efecto perverso de la corrupción en la región que la mis-
ma impide la libre competencia y las reglas del juego democráticas, 
generando importantes inefi ciencias y costes económicos, de confi -
anza, etcétera, y reduce ostensiblemente la efectividad y calidad de 
las políticas económicas.

De cualquier forma, los costes más importantes de la corrupción 
para los países de América Latina quizá sean justamente los que no 
se ven, los costes de oportunidad, o en defi nitiva, lo que se deja de 
ganar. Cada vez más, la corrupción ahuyenta a los potenciales inver-
sores, en primer lugar, por razones éticas, ya que hay un creciente 
número de fondos de inversión y empresas con planteamientos o có-
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digos éticos, que eluden cualquier vestigio o riesgo de corrupción; 
y también por razones pragmáticas, puesto que en los países y en-
tornos corruptos siempre existe el riesgo de futuros problemas lega-
les o judiciales, o incluso políticos que pueden perjudicar arbitrari-
amente, limitar o incluso expropiar o hacer perder tales inversiones 
(algunos estudios indican que en los países corruptos hay una alta 
probabilidad de perder la inversión en un plazo de cinco años).

Latinoamérica en el 2015, es la región que más ha alejado in-
versiones por la percepción de corrupción de los empresarios, según 
el último informe anual de fraude de Kroll. El documento anual de 
Kroll que reúne más de 700 altos ejecutivos, reveló que el 72% de las 
compañías multinacionales encuestadas fueron disuadidas de operar 
en un país o una región particular justamente por la percepción que 
los mismos tienen sobre los niveles de fraude y corrupción que preva-
lecen en estos mercados. [51]

Conclusiones

La lucha contra la corrupción es un camino largo y que recién 
está empezando a recorrer la región latinoamericana. Este será el ter-
reno en donde se va a jugar la calidad de la democracia en el futuro.
La agenda regional tiene, además, por delante mucho retos: el forta-
lecimiento institucional, la desaceleración económica, la desigualdad 
social y, sobre todo, la lucha contra la corrupción. [52]

Las crisis que se están viendo en varios países reafi rman la exis-
tencia de una asignatura pendiente en el proceso democrático de 
América latina: el de la baja calidad institucional. Más allá de la 
heterogeneidad que caracteriza a América Latina, existe una genera-
lizada debilidad institucional. Para seguir avanzando en una democ-
racia de mejor calidad se necesita modernizar y fortalecer las insti-
tuciones.
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América Latina está viviendo una crisis de representación polí-
tica, pero el tema central en esta etapa de la profundización democrá-
tica pasa por el fortalecimiento de la justicia y los mecanismos de 
control. Es un elemento central dentro de las reformas de segunda 
generación que la región debe poner en marcha. Se necesita un poder 
judicial independiente con órganos de control y fi scalización. La de-
mocracia requiere conciliar la demanda de mayor transparencia, ac-
ceso a la información pública, un fuerte compromiso y lucha frontal 
contra la corrupción y sobre todo contra la impunidad. Corrupción 
hay en muchos países, pero lo grave en nuestra región es la impuni-
dad frente a la corrupción.

Además de los perjuicios económicos, y ya en una medición de 
los efectos políticos, la existencia de numerosos indicios de corrup-
ción en los cargos públicos ha generado una amplia desconfi anza en 
la clase política y una sensación de impunidad que hace que los ciuda-
danos se alejen cada vez más de los políticos, y lo que es peor, tengan 
una sensación de fatalismo y una cierta creencia de que los políticos 
son todos iguales, lo cual evidentemente no es cierto, aunque cuesta 
convencerles de lo contrario.

La corrupción del sistema político es el frente mas visible del 
agravamiento de los efectos económicos de la corrupción. Las causas 
parecen encontrarse en el frágil desarrollo de los sistemas politicos ó 
en la desnaturalización de los mismos.

Algo que resalta en todos los análisis es que en los países en de-
sarrollo y particularmente en América Latina no existe una cultura de 
pesos y contrapesos (checks and balances) que promueva un ejercicio 
adecuado y vigilado de la autoridad pública. Tampoco existe la no-
ción de que los funcionarios públicos deban dar cuenta de su desem-
peño (accountability) y tampoco ellos están sujetos a la remoción por 
desconfi anza (recall). En un régimen democrático, la creación de una 
institucionalidad en la que estos tres conceptos se apliquen de manera 
sistemática dependerá de “la voluntad de los políticos”. A ellos les 
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cabe, además, una responsabilidad particular, pues esta “voluntad” 
les signifi ca usualmente una disminución importante de su propio 
poder en benefi cio de la comunidad.

La experiencia demuestra que para abordar el problema de 
la corrupción el compromiso de los políticos es fundamental. 
En aquellas sociedades donde no existe este compromiso, la corrup-
ción se institucionaliza. En muchas ocasiones, las agencias anticor-
rupción creadas con gran alboroto público, ven sus fondos reducidos 
y su independencia coartada cuando tratan de llevar a cabo su man-
dato. Por ello, es necesario que los planes anticorrupción consideren 
reformas institucionales que fortalezcan desde un punto de vista con-
stitucional a las agencias o entidades que tienen a su cargo las medi-
das anticorrupción. [53]

Quizás las consecuencias de la corrupción en el ámbito político 
son más conocidas en latinoamérica. La ciudadanía de los páises ha 
ido observando cómo el Estado ha ido perdiendo su rol de mediador 
de confl ictos sociales convirtiéndose en un aparato que sirve a grupos 
específi cos, con frecuencia de las élites tradicionales de la economía 
y la política.

Raimundo Soto en su trabajo “la corrupción desde una per-
spectiva económica” determina el impacto político de la corrupción 
en los siguientes tres aspectos. [54]

La corrupción reproduce y consolida la desigualdad social 
y preserva las redes de complicidad entre las élites políticas y eco-
nómicas. La desigualdad económica y política se refuerza al produ-
cir una asignación socialmente injusta de los bienes y servicios pro-
vistos por el Estado. La clase política consolida su accionar sobre 
la base del clientelismo olvidando su papel como intérprete de las 
necesidades de toda la sociedad. Cuando la corrupción se generaliza, 
se deslegitima el sistema político.

La corrupción mina la legitimidad de los gobiernos. Cuando 
los funcionarios públicos persiguen sus propios intereses entran en 
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confl icto rápidamente con los intereses de la sociedad y de la gestión 
pública. Ello produce un desbalance de autoridad entre instituciones 
públicas, en primera instancia, y entre el Estado y la sociedad civil, 
en segunda instancia. Estos confl ictos llevan a deslegitimar el gobi-
erno y, en el caso extremo, a la desobediencia civil y violencia que 
caracteriza muchos regímenes latinoamericanos.

Un corolario frecuente de la delegitimización política es el 
populismo y la aparición, típicamente fugaz, de caudillos redentores. 
Además, se desincentivan las decisiones políticamente costosas. 
La corrupción hace posible que se institucionalice la ilegalidad. Esto 
conduce inevitablemente a litigios y cargos calumniosos por lo cual 
hasta funcionarios honestos pueden ser chantajeados.

Adicionalmente, la corrupción desgasta los valores democráti-
cos y la igualdad política, porque discrimina en contra de los grupos 
más pobres que no pueden pagar sobornos a los funcionarios cor-
ruptos. La corrupción alimentan asimismo una competencia política 
desigual. La acumulación de recursos que generan los tratos espurios 
con el Estado nutre a los grupos políticos detrás de esas prácticas, 
esto le da ventaja a quien ejerce el poder y maneja los recursos, con-
tribuyendo a perpetuarle, y erosiona la democracia entendida como 
una competencia de liderazgos y de propuestas de políticas y de cam-
bio institucional. [55]

En el ámbito social, la prevalencia prolongada de prácticas cor-
ruptas en el Estado y de un ejercicio clientelista del poder en vari-
os países ha generado desmovilización social. La movilización es un 
componente crítico en la construcción de instituciones y políticas para 
el bienestar, no sólo porque canaliza aspiraciones y demandas sino 
porque contribuye a crear base social para la construcción de nue-
vos arreglos productivos y distributivos. Pero en la medida en que 
la corrupción y el clientelismo aparecen como inamovibles, la acción 
colectiva pierde incentivo y motivación.
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En resumen, los costes y efectos económicos de la corrup-
ción son demasiado importantes para que la comunidad internacional 
(países, organismos nacionales e internacionales, sociedad civil, etcé-
tera) y los ciudadanos de los países de América Latina se nos manten-
gan de brazos cruzados ante esta lacra social, alarmante y demasiado 
consentida, que lamentablemente impregna tantas instituciones, em-
presas y colectivos de esta aldea global.

Aunque la solución de este importante problema resulta harto 
complicada, una forma de atajarlo al menos radica en impulsar fi rme-
mente la transparencia, la cual constituye indudablemente el mejor 
antídoto contra la corrupción. Cuanto mayor es la información que se 
genera y se divulga por parte de las instituciones y cargos públicos, 
menos margen hay para la corrupción. En esta cultura de la transpar-
encia resulta fundamental la educación de los ciudadanos, para que ya 
desde niños puedan aprender a valorar adecuadamente la importancia 
de la transparencia social y lo perverso o negativo de la corrupción. 
En esto tenemos un importante papel los enseñantes (en colegios, in-
stitutos y universidades), así como las organizaciones de una sociedad 
civil activa, participativa, y no conformista.

En defi nitiva, aumentar el nivel de transparencia social y com-
batir decididamente la corrupción es una importante asignatura pen-
diente y sin duda uno de los más importantes desafíos para esta socie-
dad del siglo XXI.
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ABSTRACT
This article analyzes the political economy of corruption in La-
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cial intolerance against corruption, describing the most important 
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RESUMEN
En este artículo se presenta un panorama de la industria petro-

lera en Venezuela. Estadísticos de indicadores que describen el nivel 
actual de esta industria en el país. Las conclusiones sobre el estado 
del mercado del petroleo en Venezuela.

América del Sur es una región que es rico en recursos energé-
ticos. En el ámbito de la energía, destaca un país como Venezuela, 
que es uno de los mayores exportadores mundiales de petróleo e in-
fl uyente miembro de la OPEC.

La oferta y la demanda de petróleo y gas en la región de Аmérica 
Latina varían considerablemente de un país a otro. Venezuela es el país 
más rico en recursos entre estos países, sin embargo, México, Colom-
bia, Ecuador y Trinidad y Tobago también son exportadores de petró-
leo, mientras que Argentina, Bolivia y Brasil producen en cantidades 
sufi cientes para satisfacer las necesidades de su mercado interno. 
En la lista de importadores netos de petróleo incluye sólo Paraguay 
y Uruguay en América del Sur, así como todos los países de América 
Central y el Caribe, con excepción de de Trinidad y Tobago y Belice. 
Cuba, Guatemala y Barbados también se extrae el petróleo, pero en 
cantidades que no cubren incluso de sus necesidades internas.
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Gráfi co No. 1. Reservas mundiales de petróleo 
y Producción mundial de petróleo (2015)

Fuente: OLADE. Sistema de Información Económica Energética Energía 
en Cifras Energy Economic.
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Una zona del petroleo en el mundo es la plataforma de Bolívar, 
que se encuentra en Venezuela. Es el campo más grande en América 
del Sur. Principalmente, gracias a este grupo de yacimientos de petró-
leo de Venezuela tiene el 17,8% de las reservas mundiales de petróleo 
(según los datos del 2015) y produce casi el 3% del volumen mun-
dial de petróleo [6]. Estos indicadores lo ponen en el segundo lugar 
después de las de Arabia Saudita entre 75 de países en los que se 
extrae el petróleo.

Al mismo tiempo, Venezuela ocupa el primer lugar en el mundo 
en reservas de petróleo extrapesado (Venezuela tienes un complicado 
proceso de refi nación de petróleo pesado entre todos los países de 
América del Sur, debido a la necesidad de grandes inversiones, 
más tiempo de procesamiento, lo que hace que sea desventajoso). 
Pero en el mercado lo que tiene más demanda de estos procesados son 
los aceite de calidad.

La extracción de petróleo y gas en américa del sur está en ma-
nos de cinco principales países: Argentina, Bolivia, Brasil, Ecuador 
y Venezuela. En 2015, los líderes de la extracción de petróleo en 
América Latina fueron de Venezuela (27%), Brasil (25%) y Colom-
bia (11%) (gráfi co No. 2). Pero, si se toma la producción de los países 
de América Latina en su conjunto, el el caso del petróleo de su partici-
pación en el mundo es de un 11% [6].

También se debe prestar atención a la proporción de las exporta-
ciones y de las importaciones de petróleo de los países de América del 
sur en la región y en el mundo.

Por la venta de petróleo, se observa que los líderes de la región 
en las exportaciones de petróleo son de 2015 de Venezuela (38%), 
México (28%) y Brasil (14%), los principales importadores de la misma 
en la región también son Brasil (35%) y Argentina (2%) (gráfi co No. 3). 
Venezuela, que no importa petróleo.
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Gráfi co No. 2. Reservas de petróleo AL&C 
y Producción de petróleo AL&C (2015)

Fuente: OLADE. Sistema de Información Económica Energética Energía 
en Cifras Energy Economic.
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Gráfi co No. 3. Exportaciones y Importaciones 
de petróleo AL&C (2015)

Fuente: OLADE. Sistema de Información Económica Energética Energía 
en Cifras Energy Economic.
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Merece la pena prestar atención al consumo de petróleo en los 
países. La proporción de Venezuela, sobre el consumo de petróleo 
para el año 2013 en la región de América Latina fue del 14,5%, mien-
tras que para el año 2015 esta cifra cayó hasta el 10,7% [6].

En cuanto a la participaciónl mundial, el porcentaje de consumo 
de Sud América no tiene mayor incidencia en comparación con otras 
regiones del mundo.

La compañía estatal de petróleo en Venezuela “PDVSA” – Pe-
troleos de Venezuela, comenzó su historia en 1976., como resultado 
de la nacionalización de todo el sector de petróleo y gas en el país. 
Pero en la década de 1990, en el período de liberalización, algunas 
de las grandes empresas extranjeras decidieron ingresar a Venezuela 
y formar la compañía de petróleo como una sociedad de varias em-
presas conjuntas.

La empresa venezolana tiene cuatro grandes proyectos, cada 
uno de los cuales se divide en varios proyectos o partes y estas partes, 
en decenas y cientos de bloques y de los yacimientos.

Faja petrolífera del orinoco, que es su principal yacimiento de 
petróleo y el gas, cuyo territorio se divide en 4 partes – Boyaco, junín, 
Ayacucho y carabobo. En el cinturón ya se están ejecutando cuatro 
proyectos de extracción valorado en 30 millones de dólares, que per-
mitirán a diario procesar 600 mil barriles de crudo extrapesado. Según 
los datos disponibles, en general, las inversiones extranjeras en el de-
sarrollo inicial de los depósitos nacionalizados ascendían a cerca de 
18 mil millones de dólares, sin embargo, el costo total ascendió en los 
últimos años, las instalaciones de producción y la infraestructura se 
estima en 31 mil millones de dólares [1].

Así, en 2010, el Consorcio Nacional Petrolero, compuesto por 
las compañías petroleras rusas de “Gazpromneft”, “Rosneft”, “Lukoil”, 
“Surgutneftegaz” y TNK-BP”, creó con una de las fi liales de “PDVSA” 
(“CVP”) una empresa mixta “PetroMiranda”, para desarrollar el bloque 
“Junín 6”, ubicado en la zona de petróleo pesado de la faja petrolífera 
del orinoco.
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En cuanto a “Junín-5”, el socio de la petrolera venezolana 
en este proyecto es una gran compañía petrolera italiana “Eni SpA”. 
El costo de este proyecto asciende a 18 mil millones de dólares. 
La empresa tenía previsto producir en este bloque de 75 mil barriles 
de petróleo para el año 2013 y alcanzar el nivel de producción de 
petróleo en 240 mil barr. en el día a 2016 [1]. También en el proyecto 
se incluye la construcción de la refi nería de cogeneración.

En lo referente al proyecto de “Junín-10”, PDVSA decidió rea-
lizar, la extracción en el año 2012. Gracias a los datos de proyección, 
se estimó que la producción de petróleo en el país podía crecer hasta 
los 3,5 millones de barr. en el día de los 3 millones de barr. A fi nales 
de 2011, la producción de petróleo en Venezuela es de 2,99 millones 
de barr. en el día, en comparación con 2010, cuando la extracción fue 
de 2,97 millones de barr. [2]

En cuanto a las exportaciones de petróleo, que aumentaron en 
comparación con año 2011, en 2,5% y se situó en 3,8 millones de barr. 
en el día. Los principales mercados de exportación son China y los 
Estados Unidos [4].

En 2010, la compañía ocupó el 2 lugar en el mundo en reservas 
de petróleo crudo 172,3 millones de barriles, así como el 7 puesto en 
las exportaciones de petróleo en el mundo – 2,1 millones de bar./el día 
y el 11 lugar en el mundo en la producción de petróleo 2,437 millones 
de bar./el día [5].

En el momento actual, la situación de la empresa compara-
do con el 2012-2013 es uno de los peores. PDVSA – que casi sola 
mantiene en sus hombros la economía de Venezuela, ha comenzado 
a balancearse bajo la pesada carga de los programas sociales de la 
revolución bolivariana. En 2012, el gasto 228% superó los ingresos 
nacionales [5].

En la actualidad, PDVSA está experimentando una profunda 
crisis fi nanciera, que comenzó en el año 2012. Según los datos del 
informe anual de PDVSA y el informe del alto Comisionado de la 
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empresa, en 2012, el gasto nacional ascendió a 144,267 mil millones 
de dólares, mientras que los ingresos se han obtenido en la cantidad 
de 63,225 mil millones de dólares.

Las cifras presentadas en los registros de la compañía indican 
que la deducción de PDVSA en las arcas del estado constituyen el 
65,2 millones de dólares, incluyendo 22,128 mil millones de dólares 
van de los gastos sociales.

La Petrolera gigante fi nancia diversos programas sociales del 
fallecido presidente Hugo Chávez, incluyendo: el programa educati-
vo de la Misión Rivas, el programa mundial de Misión Alimentación, 
programa social Misión Barrio Adentro, la energía, el programa de 
Modulo de Revolución Energética, los programas juveniles de la 
Gran Misión Hijos de Venezuela y la Gran Misión en Amor Mayor 
Venezuela.

PDVSA también fi nancia una serie de proyectos en áreas tales 
como la infraestructura y la agricultura. El fondo miranda, el pro-
grama de desarrollo de las carreteras y la infraestructura de la capital 
del país,Caracas.

Las contribuciones a los programas sociales han alcanzado su 
máximo en el año 2012, cuando en vísperas de las elecciones presi-
denciales, Chávez, prometió mejorar signifi cativamente la situación 
económica de los desfavorecidos.

Por lo tanto, el gasto social y contribuciones al “Fonden” llega-
ron a 37,7 millones de dólares. Además, PDVSA ha enumerado 
en el presupuesto nacional 27,5 mil millones de dólares en concepto 
de impuestos y dividendos [4]

La enorme carga fi scal ha llevado a que la gigante petrolera se 
quede sin fondos necesarios para cubrir los gastos de Us $ 80 mil mil-
lones de dólares.

PDVSA se ha visto obligada a tomar créditos en 42,5 millones 
de dólares, para de alguna manera cerrar la brecha fi nanciera, pero a pe-
sar de las medidas adoptadas, existe un défi cit de $ 38,5 millones de 
dólares [4].



85

Venezuela, que obtiene el 95% de las divisas del petróleo, 
en la actualidad, tiene una gran escasez de dólares, tan necesarios 
para la población y los alimentos de primera necesidad.

Autoridades venezolanas pusieron a PDVSA la obligación de 
prestar apoyo fi nanciero nacional a los proyectos de inversión en el 
sector de la industria y la energía. Los gastos de este artículo son de 
alrededor de 22 mil millones de dólares.

PDVSA también está obligada a soportar la pérdidas por la vetna 
de petróleo a precios subsidiados a cuba y a otros países miembros de 
la alianza bolivariana para los pueblos de nuestra América (АLBA). 
En la composición de esta organización se incluyen los países de 
América Latina, como Venezuela, Cuba, Bolivia, Ecuador, Nicara-
gua, República Dominicana, San Vicente y las Granadinas, Antigua 
y Barbuda. Venezuela suministra diariamente en estos países 208 mil 
barriles de “oro negro” en el marco de los acuerdos de cooperación 
energética.

De acuerdo con los términos del contrato, la compañía venezo-
lana de petróleo y gas, ofrece a los países del ALBA, la demora en el 
pago por un período de tres años, así como la posibilidad de pagar el 
suministro de petróleo no en dinero sinó en la prestación de bienes y 
servicios. Cuba, por ejemplo, paga 100 mil barriles de petróleo, que 
recibe diariamente con la prestación de asistencia gratuita de los ser-
vicios de salud y deportivo personal.

Además, PDVSA suministra alrededor de 405 mil barriles de 
petróleo por día en concepto de indemnización por el servicio de la 
deuda y de las reclamaciones de los compradores de crudo venezo-
lano en caso de incumplimiento de la calidad del aceite con las condi-
ciones del contrato.

Otro factor que ha infl uido negativamente en el volumen de 
ventas brutas de la compañía de ventas de petróleo, es la necesidad de 
pagar los intereses sobre el préstamo concedido por China en el año 
2012. Para pagar el préstamo PDVSA suministra diariamente a China 
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157 mil barriles de petróleo.Por lo tanto, después de la ejecución 
de todas las obligaciones impuestas por el gobierno venezolano en 
PDVSA, la empresa solo cumple con 35% del petróleo extraído. Esto 
es aproximadamente un millón de barriles al día. Cuando el precio 
del petróleo varió a menos de 103 dólares por barril, los ingresos de 
la compañía llegan a 40,6 millones de dólares al año, que no son sufi -
cientes para el desarrollo de la empresa.

En 2012, el saldo negativo de PDVSA fue de 38 mil millones de 
dólares, que ya entonces puso en peligro el cumplimiento de compro-
misos sociales asumidos por el gobierno venezolano.

La falta de fondos pone en riesgo la propia existencia de la em-
presa.

A mediados de 2016, Venezuela se enfrentó con la mayor reduc-
ción de la producción anual de petróleo en los últimos 14 años, como 
consecuencia de la repercusión de la crisis económica, la falta de in-
versión y de los errores de los dirigentes del país.

PDVSA está tratando hoy en día limitar la reducción de la pro-
ducción, que se aceleró en el 2016, como consecuencia de las demoras 
de los pagos a los proveedores, sin embargo existen difi cultades como 
la falta de inversión en equipos y la inefi cacia de la planifi cación de 
los trabajos en los extensos yacimientos de petróleo del país.

La producción de petróleo en Venezuela se redujo en un 9% 
hasta los 2,36 millones de barriles por año, hasta junio de 2016, mien-
tras que la OPEP, por el contrario, aumentó su producción de petroleo 
en un 4%.

El ministro de petróleo de Venezuela y presidente de PDVSA 
Eulogio del Pino, en junio de 2016 año confi rmó que la producción 
en el país se redujo en 220 mil barriles diarios (un 8%), en compa-
ración con junio de 2015. Entonces se informó que la reducción era 
”limitada”. Sin embargo, en julio de 2016 año, según del Pino, la ex-
tracción se ha recuperado a 2,54 millones de barriles al día. Los datos 
no fueron entregados a la OPEP. Las estadísticas de PDVSA hace ya 
varios años son objeto de controversias [8].
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En lo que respecta a los datos sobre el comercio interno y el 
suministro, la exportación de petróleo de PDVSA, que representan 
el 94 por ciento de las ganancias del país en moneda dura, se redujo 
a 1,19 millones de barriles por día en julio de 2016 año, información 
sin contabilidad independiente de las ventas realizadas conjuntamente 
por las empresas.

En PDVSA no se dá comentarios sobre estos datos. Sin em-
bargo, en algunas entrevistas con el personal de PDVSA y de los rep-
resentantes de los sindicatos locales, se informa que el aumento en el 
robo de la maquinaria, la demora de los trabajos de reparación, 
los bajos salarios son la causa principal (algunos de los yacimientos 
de petróleo se encuentran abandonados). La inefi cacia de la la em-
presa empezó a crecer [9].

Hoy en día, las refi nerías de petróleo de Venezuela trabajan en 
un tercio de la capacidad total en el contexto de los problemas de la 
empresa estatal PDVSA con el equipo sin renovar después de varios 
años de uso por falta de fondos.

La mayor refi nería del país “Amuay” con capacidad de 645 mil 
barriles diarios procesa sólo 260 mil barriles. La cercanía de la planta 
de Cardon que tiene una potencia de 310 mil barriles por día, trabaja 
no más de 120 mil barriles de crudo Las plantas de El Palito y Puerto 
La Cruz con potencia de 146 mil barriles y de 187 mil barriles dia-
rios, respectivamente, en general, difícilmente procesan petróleo [7]. 
Según datos de la empresa estatal, la planta de refi nación El Palito fue 
paralizada el mes de octubre de 2016 por “reparación planifi cada”, 
y el complejo permanece cerrado.

La producción de petróleo de exportación en Venezuela, como 
en la mayoría de los países de América Latina, se reduce, mientras 
que las importaciones de derivados de petróleo crece. La situación en 
Venezuela, que es el más grande exportador de petróleo en América 
del sur, ha adquirido un carácter crítico en el fondo de la escasez de 
bienes, de la infl ación y de la caída de los ingresos del estado, deriva-
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do de la reducción de los precios del petróleo y la crisis institucional 
entre el poder legislativo y ejecutivo.

La caída de los precios del petróleo, que es la principal fuente 
de ingresos para las arcas del estado, ha llevado a que el país no está 
en condiciones de comprar alimentos en el extranjero. Vale la pena 
señalar que la infl ación galopante conduce a un rápido aumento de 
los precios, lo que hace que estos productos séan inaccesibles para la 
mayoría de la población.

El fondo monetario internacional preveía que a fi nales de 2016, 
la tasa de infl ación en Venezuela supere los 700%. La última vez que 
se conoció los datos ofi ciales sobre el nivel de infl ación, fue en dici-
embre de 2015 – 180%. Según el el Centro de documentación y análi-
sis para los trabajadores (Cendas), ahora la cesta básica de alimentos 
de la familia venezolana ascendió a ocho salarios mínimos.

Las principales causas del actual estado de Venezuela:
1) la caída de los precios del petróleo (ya que asi 96% de los 

ingresos representaron el de las exportaciones de petróleo);
2) el Gobierno de Venezuela (los largos años de gobierno de 

orientación izquierdista trajeron consigo la total nacionalización y 
la expropiación de la empresa privada desde inicios de la década de 
2000);

3) cambio de divisas y un presupuesto de la reglamentación gu-
bernamental;

4) la corrupción (Venezuela es el país más corrupto de América 
Latina y uno de los más corruptos en el mundo, mientras que en el 161 
lugar en el ranking de países según el nivel de corrupción);

5) la inefi cacia de los programas sociales de Venezuela (según 
datos del Banco Mundial, los gobiernos de orientación derechista de 
Colombia y Perú lograron lidiar con la pobreza mucho mejor que los 
seguidores de la revolución bolivariana. Por ejemplo, en promedio, 
en el Perú, el número de personas pobres en los últimos años ha dis-
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minuido en un 5% anual, mientras que en Venezuela en torno al 
1,3% [10]);

6) la Falta de inversión en los equipos;
7) grandes deudas y créditos;
8) la deficiente planificación de las tareas en los extensos 

yacimientos de petróleo del país;
9) asimismo, existe el siguiente problema: Venezuela culpa de 

todo a un enemigo exterior, lo que provoca tensiones con otros países 
y contribuye a la desestabilización de la situación (declara como en-
emifgos esternos a Colombia, EstadosUnidos y Guyana);

Conclusión: Venezuela está en una situación en que la mayor 
petroleras del país, que posee enormes reservas de este recurso, 
se encuentra en estado de emergencia, a un paso de declarar la ce-
sación de pagos,el país muestra altas tasas de infl ación, la pobreza, 
la corrupción, los disturbios en el país caracterizan el diario vivir. 
Y para sacar al país de esta situación, es necesario tiempo, la gestión 
efi caz, la diversifi cación de la economía y la inversión extranjera en-
tre otros.
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RESUMEN
El artículo plantea elementos de refl exión crítica acerca de 

la problemática del desarrollo económico y social del departamento 
de Oruro. Centra su análisis en un exámen de la situación de la reali-
dad regionál y apartir de ello desentraña el mito de la triada “creci-
miento-desarrollo-progreso”. Finalmente formula una conceptuali-
zación de las conductas sociales y sus manifestaciones como factores 
condicionantes del desarrollo.

Vale todo intento de seguir superando, un anquilosamiento y 
estrecheces, en la discusión de las ideas sobre la construcción social 
y económica de nuestro Departamento, por ende de nuestro futuro. 
Para esto no existe otro método que la refl exión crítica. Todas y to-
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dos contribuimos en este propósito, pero es la academia la encargada 
de irradiar las luces, aun sopesando el riesgo de ser resistidas por 
ideologías petrifi cadas. Hoy, sin ir muy lejos, ni siquiera interesa ser 
curioso o curiosa (menos investigar) sobre el objeto que les toca ad-
ministrar; interesa lo individual, interesa la consigna grupal; interesa 
las emociones empíricas, que el razonamiento que proyecta escenari-
os de mayor certidumbre. El presente trabajo, enmarcado en la crítica 
refl exiva propositiva, aborda tres elementos, que a juicio del autor, 
merecen ser considerados por los orureños y orureñas.

Análisis de Situación de la Realidad 
del Departamento de Oruro

Una evidencia sin derecho a emitir pretextos, consiste en que 
ninguna institución, sobre todo del que hacer público, tiene un regis-
tro estadístico serio y responsable, menos cuenta con la participación 
de expertos para el análisis de situación, que proyecte sus actividades 
consistentemente y periódicamente. La UTO en su oportunidad re-
comendó su implementación, comprendiendo que se implantaba una 
nueva administración de Entidades Territoriales Autónomas. Con lo 
que se tiene (estadísticas históricas generales) intentaremos razonar el 
proceso evolutivo en nuestro Departamento.

Oruro territorialmente registra 53.588 Km2 (por problemas de 
limites no está clara esta cifra); según el censo poblacional del 2012 
somos 494.178 habitantes, de los cuales 316.384 (64%) están en el 
área urbana y 177.794 (36%) en el área rural. Esta constatación rela-
tiva, al presente, merece la siguiente consideración: primero, no es 
real, la relación urbana – rural, porque es conocido, que por difer-
entes razones, un porcentaje de pobladores urbanos, se censaron en 
sus lugares de origen – el sector rural; segundo, entre el sector rural 
y urbano existe una población fl otante importante, siendo su centro 
de residencia el urbano; tercero, en territorio urbano se encuentran 
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más de 145 mil estudiantes sin considerar un importante número de 
universitarios, fi nalmente, que es urbano?, se refi ere a la provincia 
cercado en su conjunto?, o se refi ere a la ciudad de Oruro, o mejor di-
cho al Gobierno Autónomo Municipal de Oruro (GAMO)?, bajo cual-
quier interpretación, se constata que la base residencial es la ciudad 
de Oruro, por tanto el GAMO; sin temor a equivocaciones entonces 
estamos hablando que nuestro Municipio cuenta actualmente con más 
de 400 mil residentes (80%), el resto se encuentran en el área rural 
o mejor dicho en los restantes municipios y localidades originario 
campesinas (20%). Ahora bien, este argumento tan simple, no cambi-
ara el enfoque sobre el desarrollo de Oruro, a partir de las institu-
ciones encargadas?, llama poderosamente la atención; pero es más, 
el GAMO cuenta con aproximadamente 285 Km2 de extensión, 
el 0.53% de la superfi cie del Departamento de Oruro, que hoy al-
berga a la población mencionada, impresionante el cambio de estruc-
tura y densidad poblacionales, verdad?; quizá como consuelo de ton-
tos, habrá que decir que la población emigrante a otros lares es la 
salvación; pero en que queda Oruro, en que queda los esfuerzos de 
construcción social de los orureños y orureñas de identidad verdadera 
por años y años.

El Departamento de Oruro y sobre todo el Municipio se convi-
erten en un verdadero problema en todas sus dimensiones, especial-
mente en la asignación cientos de hectáreas de los espacios urbani-
zables de nuestro Municipio a quienes invadieron en el ultimo, tiempo 
a la cabeza de loteadores negociantes. La valoración crítica corre-
sponde a otro momento del análisis.

Ahora viene la pregunta, a que nos dedicamos esta importante 
población orureña?. Revisados los datos históricos, inclusive desde 
la colonia, la extracción minera, sigue siendo la principal actividad, 
con un aporte más o menos del 30% a su PIB y al Nacional entre 
el 4–5%. La estructura, por actividad económica no ha variado, su 
crecimiento está condicionado por coyunturas circunstanciales y no 
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planifi cadas. Sin embargo, algunas actividades obligan a detenernos 
en su análisis crítico.

Comencemos por la minería extractiva, las potenciales em-
presas mineras siguen siendo las mismas, las cooperativas mineras 
en toda la cadena productiva se incrementaron considerablemente, 
pero por sus características de producción y sobre todo de empleo 
represento más que un aporte a la actividad económica, un verda-
dero problema, desde el punto de vista, de la administración de los 
recursos naturales, del empleo sin garantías sociales, de protección 
al trabajo, así como ambientales, fomentados lamentablemente desde 
el Gobierno Central por razones políticas, que derivo inclusive en la 
extralimitación de sus atribuciones legales, llegando al fácil enriquec-
imiento de pequeños grupos mineros; pero también, fue el sector que 
albergo a un contingente importante de jóvenes que no encontraron 
otra alternativa de “empleo” aunque sea precario. Otro sector que no 
puede evadir nuestro análisis, es el comercio, que en lo formal se 
anquiloso, pero en lo informal sigue operando. Pero lo informal tam-
bién genera un ambiente propicio para el enriquecimiento de grupos 
inescrupulosos, en base a la evasión de los valores retenidos al estado, 
sino el tráfi co de puestos comerciales para la venta al menudeo.

Lo mencionado en cuanto a los sectores (algunos “cooperativis-
tas”, loteadores y comerciantes informales y trafi cantes de puestos co-
merciales) explica que los INGRESOS PERCAPITA de los orureños 
y orureñas inclusive este por encima del promedio nacional desde el 
año 2007 al 2014 incrementándose de 1.412 a 3.116 dólares america-
nos, lógico esta suponer que esta cifra no llego a todos y todas, sino 
que muy pocos están verdaderamente millonarios. La compra de in-
numerables inmuebles en zonas estratégicas comerciales de nuestra 
ciudad, así como la construcción de inmisericordes edifi cios de am-
pliación vertical y la sobrevaloración de los inmuebles más que en el 
propio EE: UU. Explican estos ingresos dudosos.
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La agropecuaria. En cuanto a los cultivos: los cereales donde 
resalta la quinua, las hortalizas, los tubérculos donde tiene mayor re-
levancia la papa y el grupo de los forrajes, dan cuenta que ocupan 
unos 111.172 hectáreas de superfi cie cultivada lo que aproxima-
damente es unos 1100 km2, o dicho de otra manera solo un 2% de 
la superfi cie de Oruro; los estudios satelitales muestra que nuestro 
Departamento cuenta con un 4 a 5% de tierras aptas para la agricul-
tura; no se dude que inclusive a pleno empleo de estos recursos no 
es sufi ciente para nuestra garantía alimentaria en estos rubros.

Gracias a la provincia Inquisivi del Departamento de La Paz 
y otras del Departamento de Cochabamba, nuestro abastecimiento 
es satisfactorio, sin embargo, debe pensar nuestro Municipio en 
proyectar asociaciones o mancomunidades estratégicas con mu-
nicipios aledaños, como Soracachi, Caracollo, Paria, El Choro, 
Machacamarca, etc. Sobre la pecuaria, el territorio orureño cuenta 
con una importante riqueza ganadera, las llamas y alpacas brin-
dan 1.120.000 cabezas, bovinos 80.000 cabezas, ovinos 1.200.00 
cabezas y otros. Con seguridad una visión en el orden genético, 
en la crianza y producción natural y moderna en toda su cadena 
productiva, amplia en el horizonte petrifi cado de las instancias en-
cargadas de crear las condiciones de su explotación.

En cuanto al acceso a los servicios básicos, en general, en el 
Departamento de Oruro ocurre en diferentes proporciones, resalta 
la mayor insufi ciencia el extendido de gas domiciliario, el 54% 
cocina con gas de garrafa.

Los problemas de salud siguen siendo los de siempre; se con-
funde salud, con sanidad; el limitado acceso a los servicios y su 
cuestionamiento a los mismos son: la inaccesibilidad geográfi ca, 
las barreras culturales, los costos, es decir la pobreza, el desem-
pleo, las malas condiciones ambientales y saneamiento básico y 
las limitaciones presupuestarias, pero es más, el impacto es difer-
enciado en la atención por aspectos: del ingreso, socioculturales, 



97

geográfi cos, del analfabetismo, el monolingüismo, etc., si a estos 
indicadores sumamos los de gestión, los de atención y fi nanci-
amiento, concluiremos que las políticas imprimidas hasta ahora, 
bajo los distintos gobiernos, han conducido a una crisis estructural 
y funcional al sistema de salud.

La educación aún se encuentra ligada al cumplimiento de in-
strucciones legales y no es conceptuada como una necesidad ligada 
al desarrollo humano y económico, en función del contexto en la 
que vivimos. La educación es asistencia a los centros escolares. En 
cambio la educación superior sigue acompañando la estructura y 
funcionalidad de la pobreza básicamente.

Finalmente, el Departamento de Oruro tiene una balanza co-
mercial negativa, sus exportaciones alcanzan a 592 millones de 
dólares americanos y las importaciones a 786 millones de dólares, 
según datos del 2014.

A manera de conclusión se puede afi rmar: Los datos y la 
información mencionados nos llevan a constatar, que su actividad 
principal sigue siendo el extractivismo minero, ordinario, desar-
ticulado de siempre, de las necesidades del mercado interno y por 
ende de las necesidades básicas de la sociedad, principalmente en 
su fase de diversifi cación y generación de valor añadido, por tanto 
su explotación es un despilfarro y el cuidado del medio ambiente 
más un criterio político, que técnico científi co. La cultura boliviana 
del modelo extractivista es un fracaso y la sociedad se convierte 
en ajena a su propia naturaleza. Los demás componentes de la ac-
tividad económica, solo son expresión del grado de desarrollo del 
primero, que fi nalmente confunden el camino a seguir como patrón 
de desarrollo.

Bajo estas premisas, se puede indicar que más que avances 
o un simple estancamiento en las actividades económicas del De-
partamento de Oruro, existe un retroceso además de complejo y 
contradictorio.
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El Mito de la Triada: 
Crecimiento – Desarrollo – Progreso

Cuando un país pierde el sentido de su razón de ser, pierde el 
sentido de su desarrollo; crecimiento – desarrollo – progreso, es la 
famosa triada que supuestamente nos conduce; el extractivismo de 
nuestros recursos naturales y su venta a mercados externos, nos da 
determinados ingresos, e importantes por cierto, cuando los precios 
son expectantes, a este ingreso o renta por crecimiento del PIB vía 
exportaciones, es lo que llamamos crecimiento, en los últimos años 
el mismo fue incomparable a cualquier periodo de nuestra historia, 
sin embargo, no se percibe el desarrollo; desarrollo es echar a andar 
un proyecto, un plan, concebido en base a las experiencias históricas 
acumuladas, que signifi que cambios cuantitativos y cualitativos supe-
riores a los que entorpecían su progreso, en el devenir de sus prácticas 
productivas y sociales, desarrollo se refi ere al progreso del individuo 
social en sus relaciones sociales; es darle sentido: a la naturaleza que 
le rodea, a las relaciones con el mundo exterior, a su diversidad cul-
tural, al derecho democrático al consenso, como al disenso, a la difer-
encia de género y desarrollo personal, etc., es darle sentido a la vida 
en todas sus dimensiones, solo en esta dirección se puede medir los 
avances de la triada mencionada.

La ausencia de esta concepción, la ausencia de un proyecto na-
cional y autóctono, no solamente ahora, sino de siempre, bajo cual-
quier tipo de gobierno, paulatinamente nos llevó a remedar, a imitar 
lo ajeno, a medir nuestro crecimiento y desarrollo bajo indicadores 
de los países industrializados, como: los conocimientos técnicos, 
la acumulación material, la industrialización como competencia sin 
fi n, los modelos de urbanización, la generación de ingresos para el des-
tino al consumismo compulsivo de tercera categoría, el sometimiento 
a los efectos de demostración de un supuesto modo de vida de elite 
y otros, son los criterios para medir nuestro progreso; La urgencia 
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de lo político, la urgencia del poder, el dinero y el prestigio, tanto de 
intelectuales, específi camente algunos “modernos” y cuando no los 
políticos populistas y neoliberales, han sido y son los encargados de 
ofrecer y guiar por estas sendas falsas del crecimiento y desarrollo.

En este propósito, es decir del autoengaño, en los últimos años, 
se ingresa a un nuevo proceso supuestamente de cambio, pero que 
en los hechos vamos reincidiendo en los mismos procedimientos e 
ideologías de vieja data. Cuáles son las pautas de inicio: una reing-
eniería política a partir de los cambios institucionales, a partir de 
cambios fundamentalmente en las denominaciones institucionales, 
sin tomar en cuenta las realidades históricas, sociales, económicas 
sociales y culturales de la verdadera Bolivia, entonces modifi camos 
el país legal, pero queda igual el país real, agudizando las viejas 
prácticas económicas y sociales; es más, legitimamos vía electoral 
a elites políticas que evidentemente no se encuentran preparados para 
los grandes retos del país, amantes del poder, del dinero, del prestigio, 
enemigos del espíritu refl exivo crítico, sin preparación administra-
tiva, sin interés por la estética publica, es decir, sin competencia ética 
y cognoscitiva.

En nuestro país no es posible pensar que las modifi caciones 
constitucionales, la multiplicación de leyes, estatutos, cartas, ser-
virán para eliminar las practicas clientistas, rentistas, que el mercado 
económico precario e inconsistente funcione como en Inglaterra, 
la ley de la oferta y la demanda está lejos de guiarnos en el intercam-
bio y distribución de bienes y servicios, como alguien diría nada tiene 
valor, todo tiene precio, menos tiene valor la vida familiar e íntima, 
el amor por la cultura, la naturaleza, el bien común. Hoy la economía 
tiene otro sentido, menos como construcción social y respeto a la vida 
humana; todos los presupuestos realizados por las autoridades, saben 
que son falsos, pero tranquiliza sus conciencias y su trabajo.

Las naciones han triunfado porque: han producido para su mer-
cado interno, porque se han preocupado por la equidad y la justicia, 
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porque se han dedicado a la investigación, a la educación con sentido 
de progreso social y a la estética natural del ornato público.

Las Conductas Sociales y sus Manifestaciones

Las condiciones productivas y las relaciones económicas de 
los hombres están también acompañadas de formas de pensamientos 
racionales, empíricos, sentimientos, costumbres, hábitos, etc., es decir 
de la formación de una determinada conciencia social que refl eja una 
realidad objetiva. Como quiera que la existencia social es multifacé-
tica y compleja, también es multifacética y compleja la conciencia 
social, por tanto la conciencia social de los hombres es producto de la 
existencia social.

En base a los elementos expuestos líneas arriba, sobre el vacío 
que deja la aplicación de un modelo de desarrollo nuestro, no quedo 
otra alternativa que la imitación burda del modelo de desarrollo oc-
cidental, por tanto, la conciencia colectiva nuestra está formada y 
sometida a los patrones de estas latitudes, que además, aunque no 
expresamos el reconocimiento tácito, nuestra conciencia la dirige, 
porque es lo que queremos y aspiramos, no tenemos otra idealización; 
pero además, a estas alturas, nuestra población ha captado, por medio 
de modernas formas de comunicación masiva y personal, que “vivir 
bien”, es como viven en estas sociedades desarrolladas, por tanto se 
fue creando expectativas crecientes que no estarían dispuestos a re-
nunciar, sino al contrario, conquistar y disfrutar de la forma más plena 
posible, porque estas son sus metas soñadas, no interesa por tanto, 
lo estético, lo ético, la moral, el arte, la política, etc., es decir no inte-
resa la ideología, menos la fi losofía política. Este análisis nos da luces 
para predecir en algo el futuro, bajo corrientes populistas.

Bajo estas condiciones, las genuinas tradiciones culturales, 
creadas históricamente por nuestro pueblo, en sus diversas manifes-
taciones, hoy son reemplazadas por la moda o los caprichos del mo-
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mento; pese a las políticas públicas sobre la descolonización, que no 
hacen posibles retener una serie de conquistas autóctonas de larga 
data, bajo estas circunstancias las manifestaciones del actual compor-
tamiento social en nuestro medio, tienen las siguientes característica: 
en la vida todo vale, mejor todo tiene precio para salir de pobre, urge 
el éxito inmediato, muestro todas las caras posibles frente a los que 
ostentan el poder, sino hago esto, estoy en peligro de desaparecer, 
de ser postergado, no interesa la formación del ofi cio, menos la dedi-
cación, interesa el que sirvas a los interés de turno, no vale la ciencia, 
sino la conciencia del momento, pero mejor, para que tanto esfuerzo, 
si existe posibilidades (economía informal, tráfi co de infl uencias, 
el ingreso a la arena de la politiquería, compra venta de conciencias, 
etc., etc.) de hacer dinero fácil y cuanto esto se consigue, se apodera 
la vanidad, la jactancia, la ostentación y la pedantería sobre el con-
sumo desenfrenado; pero, además como no se entiende, el origen cul-
tural del uso de bienes y servicios, entonces se cae en el gusto ordi-
nario de segunda y quizá tercera clase, para todo esto está abierto el 
escenario de los “cambios económicos y sociales”.

Este comportamiento en visión generalizada, desde luego, es tam-
bién apropiada por los niños y jóvenes nuestros, la tecnófi lia ha hecho 
presa de ellos a tal punto que la única forma de comunicarse es a 
través de estos medios, extremadamente costosos para la economía 
local, rara vez la conversación es cara a cara, en la escuela y la univer-
sidad ni siquiera escuchan al profesor, como todo es pura información, 
la misma se encuentra en estos aparatitos; amantes del espectáculo y 
la música sin representación cultural relevante, vestidos y peinados 
a lo occidental y con ropa occidental, cariñosos del carnaval y sus 
danzas, oportunidad para mostrarse, para exhibirse, con inclinaciones 
al consumo de bebidas espirituosas, sin comprender el signifi cado, 
del porque es un Patrimonio Cultural e Inmaterial de la Humanidad, 
en fi n, seguramente se escribiría todo un apartado extenso sobre el 
particular. Pero lo preocupante de estas “prácticas culturales” mejor 
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llanamente comportamientos, es que sin ningún respeto avasallan los 
hábitos, costumbres y tradiciones, que costo enormes sacrifi cios a las 
generaciones anteriores y que seguramente, pese a este momento sui 
generis, seguirán perviviendo aun por mucho tiempo.

La cultura es carga histórica y no la moda del momento. Las 
infl uencias políticas que crean ambientes propios para estos estilos 
de vida, también son momentáneos. No siempre las buenas experien-
cias, sino también las negativas, nos enseñaran el camino adecuado 
por el que habrá que transitar, en la construcción nacional de Bolivia 
y Oruro.
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ABSTRACT
The article raises elements of critical refl ection on the prob-

lematic of the economic and social development of the department 
of Oruro. It centers its analysis on an examination of the situation 
of the regional reality and from that it unravels the myth of the triad 
“growth-development-progress”. Finally, it formulates a conceptuali-
zation of social behaviors and their manifestations as determinants 
of development.
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RESUMEN
El presente trabajo de investigación busca contextualizar 

la pobreza monetaria en Bolivia y, a partir de aquí, establecer 
la importancia de la situación laboral de los trabajadores del hogar. 
Las estimaciones muestran que la pobreza ha disminuido de manera 
importante entre 1999 y 2012; siendo más importante − en térmi-
nos agregados − el efecto crecimiento que el de redistribución. Estos 
cambios pueden asociarse al mejor desempeño de los ingresos labo-
rales; una vez que éstos representan cerca del 90% de los ingresos 
totales del hogar. Por último, destaca también un mayor porcentaje 
de miembros de la familia trabajando en los hogares no-pobres com-
parativamente con los pobres, y una concentración relativa de los 
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trabajadores pobres en la producción agropecuaria y los no-pobres 
en los servicios sociales (educación, salud, servicios comunales y 
otros).

Introducción

El bienestar de una sociedad depende de los ingresos del hogar 
(por tanto de los niveles de pobreza) y su distribución. La pobreza es 
un fenómeno siempre presente, en mayor o menor medida, en todas 
las sociedades, razón por la cual ha sido objeto de estudio permanente. 
En particular, se ha buscado entender de mejor manera el fenómeno 
a fi n de contar con herramientas de política para superarla.

El análisis de la pobreza, y su relación con los ingresos labo-
rales y el trabajo, se desarrolla para los años 1999 y 2012, haciendo 
uso de las Encuestas de Hogares provistas por el Instituto Nacional 
de Estadística; las cuales contienen estimaciones de las líneas de po-
breza y pobreza extrema.

Los resultados muestran una disminución importante de la po-
breza entre los dos períodos de estudio, la cual se explica en buena 
medida por el aumento del promedio de los ingresos del hogar per 
cápita, pero también por una mejor distribución de la renta. A su vez, 
esta disminución de la pobreza se relaciona en buena medida con el 
incremento de los ingresos laborales, principalmente de los quintiles 
de ingresos más bajos; una vez que estos ingresos explican cerca al 
90% de los ingresos del hogar.

1. Descomposición de la pobreza 
en crecimiento y desigualdad

El análisis de la pobreza es importante no solamente para conoc-
er el poder de compra de los hogares en un periodo dado, sino también 
para ver si mejora o empeora en el tiempo (cambios inter-temporales) 
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y, por lo tanto, si la sociedad está o no en mejor situación. Según Datt 
y Ravallion (1992) y Bourguignon (2003), el cambio en la pobreza 
(medida por ingresos) puede deberse a dos efectos (excluyendo cual-
quier efecto derivado de las variaciones de precios):

El cambio de la pobreza (P) entre dos periodos (1 y 2) puede 
ser medido entonces como (Datt y Ravallion, 1992; y Gaspariniet al., 
2012):

ΔP = P2 – P1 = [P (μ2, L2, z) – P (μ1, L2, z)] + [P (μ1, L2, z) – P (μ1, L1, z)]    (1)

El primer término capta el cambio del ingreso medio entre los perio-
dos 1 y 2, μ1 y μ2, manteniendo la forma de distribución para una dada 
línea de pobreza z (efecto crecimiento). El segundo término capta el 
efecto del cambio de la forma de distribución, L1 y L2, manteniendo 
constante el ingreso medio μ1 (efecto distribución).

Note que la función de distribución que se mantiene con-
stante para estimar el efecto ingreso es aquella relativa al segun-
do periodo (L2); pero también podría ser para el primero, lo que 
supone el cambio de año base donde se realizan las compara-
ciones (i.e., ΔP = P1– P2.)

Tabla N° 1
Incidencia de la pobreza en Bolivia por área geográfi ca

Condición de 
Pobreza

Rural Urbano Total

Personas % Personas % Personas %

Incidencia de Pobreza: 1999

Pobre 2.549.143 86,0 2.638.302 52,3 5.187.445 64,7

No pobre 416.120 14,0 2.411.345 48,4 2.827.465 35,3
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El fi nal de la tabla N° 1

Condición de 
Pobreza

Rural Urbano Total

Personas % Personas % Personas %

Incidencia de Pobreza: 2012

Pobre 2.172.844 61,1 2.534.279 34,6 4.707.123 43,3

No pobre 1.385.297 38,9 4.782.131 65,4 6.167.428 56,7

Incidencia de Pobreza Extrema: 1999

Pobre extremo 2.197.024 74,1 1.248.109 24,7 3.445.133 43,0
No pobre 
extremo 768.239 25,9 3.801.538 75,3 4.569.777 57,0

Incidencia de Pobreza Extrema: 2012

Pobre extremo 1.455.863 40,9 888.501 12,1 2.344.364 21,6
No pobre 
extremo 2.102.278 59,1 6.427.909 87,9 8.530.187 78,4

Fuente: Elaboración Propia, en base a información del Instituto Nacional 
de Estadística (Encuestas de Hogares).

2. Magnitud de la pobreza

Entre 1999 y 2012, efectivamente la pobreza se reduce de 
manera importante. Sin embargo, esta aún se mantiene en un porcen-
taje elevado: en el año 2012, el 43,3% de la población en Bolivia fue 
considerada pobre, el 61,1% en las áreas rurales y el 34,6% en las 
zonas urbanas.

La extrema pobreza también disminuye entre los dos periodos 
de análisis a, prácticamente, la mitad. Con todo, esta reducción es 
mayor en las zonas rurales comparativamente con las urbanas.

En términos absolutos, las cifras de año 2012 muestran que un 
poco más de cuatro millones y medio de personas en el país eran po-
bres, de las cuales un poco más de dos millones eran indigentes.
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3. Pobreza, crecimiento y redistribución

En la Figura queda evidente que hubo un cambio en el ingreso 
promedio (efecto crecimiento) al desplazarse la función a la derecha; 
pero también se observa que los ingresos se concentran más en torno a 
la media en el año 2012 comparativamente con 1999; lo cual se asocia 
a una mejor distribución. La Tabla 2 muestra que la disminución de la 
pobreza responde en un 65,5% al efecto crecimiento y en un 34,5% al 
efecto redistribución.

La Figura 2 presenta las funciones de distribución por re-
giones – urbana y rural – y condiciones de asalariamiento de los tra-
bajadores – asalariado y no-asalariado. En las regiones, el área rural 
resalta por la gran dispersión de los ingresos del hogar comparati-
vamente con las zonas urbanas, lo cual puede ser el resultado, en-
tre otros, de los diferentes niveles de rentabilidad de la tierra en la 
producción agrícola boliviana (dados los diversos pisos ecológicos y 
escala de producción). En ambos casos se observa un desplazamiento 
de las funciones hacia la derecha, con una mejora del promedio de los 
ingresos, aunque este es relativamente más importante en las zonas 
rurales. En efecto, el componente de crecimiento representa el 80,5% 
de la disminución de la pobreza en estas zonas, mientras que en las 
urbanas este porcentaje llega a 58,2%.

La concentración de las observaciones en torno a la media es 
importante también en ambas regiones, aunque en términos relativos 
ésta explica el 41,8% de la caída de la pobreza en las zonas urbanas y 
el 19,5% en las rurales.

En el caso de la población trabajadora por condición de asala-
riamiento; la disminución de la pobreza se hace más importante para 
los trabajadores no-asalariados, una vez que el promedio de los in-
gresos de esta población también era el más bajo. Ambos efectos son 
importantes en ambos casos; sin embargo, en los asalariados destaca 
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la redistribución – que explica el 60,2% de la caída de la pobreza – 
y en los no-asalariados el crecimiento – que representa el 72,1%.

Figura 1. Cambios en la pobreza en Bolivia debido 
a los efectos crecimiento y distribución

Fuente: Elaboración Propia, en base a información del Instituto Nacional 
de Estadística (Encuestas de Hogares).

Tabla N° 2

Descomposición de la pobreza total y según área geográfi ca 
y condición de asalaramiento, 1999-2012

Componentes
Total Rural Urbano

% % %

Crecimiento -14.05 65.53% -20.05 80.53% -10.25 58.22%

Redistri-
bución -7.39 34.47% -4.85 19.47% -7.36 41.78%

Total -21.44 100.00% -24.90 100.00% -17.61 100.00%
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El fi nal de la tabla N° 2

Componentes
Total Ocupados Asalariados No-asalariados

% % %

Crecimiento -15.08 62.54% -6.79 39.84% -15.04 72.06%

Redistri-
bución -9.03 37.46% -10.25 60.16% -5.83 27.94%

Total -24.11 100.00% -17.04 100.00% -20.88 100.00%

Fuente: Elaboración Propia, en base a información del Instituto Nacional 
de Estadística (Encuestas de Hogares).

           Región urbana    Región rural

             Asalariados    No-Asalariados

Figura 2. Cambios en la pobreza en Bolivia debido 
a los efectos crecimiento y distribución por regiones y condición de asalariado

Fuente: Elaboración Propia, en base a información del Instituto Nacional de 
Estadística (Encuestas de Hogares).
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4. Pobreza, ingresos y trabajo

Como se señaló anteriormente, el método de la Línea de Po-
breza toma el ingreso per cápita del hogar para medir la pobreza; 
el cual se compone de ingresos laborales y no-laborales. Los primeros 
se derivan tanto de las remuneraciones, y demás benefi cios sociales 
relacionados, de los trabajadores asalariados, como de las ganancias 
netas que obtienen los trabajadores en sus unidades productivas y que 
no cuentan con una dependencia laboral (cuenta propistas, coopera-
tivistas, etc.). Los ingresos no-laborales son los restantes tipos de 
ingresos; es decir, rentas de jubilación, vejez, viudez e incapacidad, 
remesas, y rentas por alquileres, intereses y utilidades, entre otros.

Gráfi co 1. Composición de los ingresos del hogar en Bolivia, 1999 y 2012

Fuente: Elaboración Propia, en base a información del Instituto Nacional 
de Estadística (Encuestas de Hogares).

Nota: Siguiendo la metodología del Instituto Nacional de Estadística, 
no se toman en cuenta los ingresos de indemnizaciones por despidos, por seguros, 
y otros ingresos extraordinarios (becas de estudio, derechos de autor, marcas, pa-
tentes, etc.).
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El Gráfi co 1 muestra la relevancia de los ingresos laborales en 
la delimitación de la pobreza en Bolivia. En ambos años de análisis, 
en promedio, cerca del 90% de los ingresos del hogar fueron genera-
dos por estas rentas; mientras que los restantes ingresos componen 
alrededor del 10%. En segundo lugar, aunque muy de lejos, se en-
cuentran las rentas por jubilación, viudez, invalidez, etc. que han au-
mentado su participación del 2,7% al 6,0% entre 1999 a 2012 en los 
ingresos del hogar, y exponen su importancia relativa para paliar la 
pobreza.

Conclusiones

Los resultados muestran una disminución importante de la po-
breza entre los dos períodos de estudio. Entre 1999 y 2012 la pobreza 
se reduce del 64,7% al 43,3%, y la pobreza extrema pasa del 43.0% 
al 21,6%. Sin embargo, ésta aún cubre una parte importante de la po-
blación boliviana: en 2012 un poco más de cuatro millones y medio 
de personas eran pobres, de las cuales un poco más de dos millones 
eran indigentes. Los cambios en la pobreza se asocian en buena medi-
da al aumento de ingresos promedio del hogar per cápita (efecto cre-
cimiento), pero también a una mejor distribución de la renta (efecto 
redistribución).

El análisis de la pobreza con las variables laborales muestra que 
cerca del 90% de los ingresos del hogar fueron generados por los in-
gresos laborales en 1999 y 2012; mientras que los restantes tipos de 
ingresos componen alrededor del 10%. Además, el patrón del incre-
mento de los ingresos laborales por quintiles entre los años de análisis 
guarda estrecha relación con los efectos crecimiento y redistribución 
de la pobreza. Las variaciones positivas del ingreso laboral se asocian 
con el aumento de los ingresos promedio del hogar, mientras que el 
relativo mayor incremento de los ingresos laborales en los quintiles 
más bajos, comparativamente a los más altos, guarda consistencia con 
la mejor redistribución de la renta.
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ABSTRACT
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recent years and concludes that these changes can be associated with 
better performance of labor income.
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RESUMEN
A través de este artículo se pretende abordar el tema que 

adquiere la creciente importancia en diferentes partes del mundo, 
el tema de JUVENTUD. Como evidencian los estudios es el tópico 
actual para América Latina. Hoy en día existen diferentes problemas 
a que se enfrentan las y los jóvenes latinoamericanos. Tras una dé-
cada de crecimiento económico y progreso social la Región sufre un 
etapa de desaceleración. En tantas circunstancias la juventud vive 
con evidente dramatismo, situada en el mercado de trabajo vulne-
rable, en riesgos de pobreza y exclusión social, ante los sistemas de 
educación poco pertinentes a la realidad productiva.

Tomamos como un punto de partida el criterio demográfi co de 
la CEPAL que ha establecido un rango de edad para defi nir la juven-



115

tud como las personas entre 15 y 29 años aunque la Organización 
Mundial de Trabajo (OIT) prefi ere el rango de 15-24 años.

Latinoamérica es todavía la región bastante joven: la población 
de edades comprendidas entre 15 y 29 años asciende a más de 
163 millones, en torno a un cuarto de la población total de LAC y, 
teniendo en cuenta el grupo de 15-34 (más usada para las proyeccio-
nes), asciende a 1/3 en promedio de la Región y en diferentes países 
(ver cuadro 1).

Cuadro 1

La porción de la población joven en %%, 15-34 años de edad
(países seleccionados)

Países 2010 2015 2020

Argentina 32,2 30,9 30,3

Bolivia 35,2 35,3 35,1

Brasil 34,5 33,0 31,2

Chile 31,4 31,1 29,6

Colombia 35,0 33,8 32,3

Costa Rica 34,1 33,5 31,5

Ecuador 34,7 34,2 33,2

Guatemala 35,7 37,3 36,5

México 35,3 34,5 33,5

Paraguay 36,6 37,2 36,1

Perú 35,5 34,2 33,0

Uruguay 29,4 28,8 28,6

Fuente: CEPALSTAT. Estructura d la población por grupos de edad, Infor-
mación revisada, 24 octubre 2016.
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Gráfi co 1
Dinámica de población joven de LAC

Gráfi co 1. Población joven de America Latina y el Caribe

Fuente: Perspectivas Económicas de América Latina, 2017. OCDE/ Nacio-
nes Unidas/CAF. Santiago de Chile, 2016.

Gran proporción relativa de la población joven respecto a otros 
grupos de edad abre una ventana de oportunidad para LAC ya que 
pueda convertirse en una fuente interna del crecimiento de la Región. 
Pero, como evidencian las proyecciones, esta ventaja demográfi ca no 
durará mucho tiempo, las tendencias a envejecimiento llevará hacia 
estructura etaria menos favorable y, como consecuencia, hacia más 
presión sobre la población productiva.

El progreso social y económico de las últimas décadas ha ele-
vado las expectativas de la juventud latinoamericana a superar las 
barreras de desigualdad social. Pero siguen existiendo en realidad 
una serie de tensiones y problemas críticas. Una de las tendencias 
negativas es que la juventud goza de más acceso a educación y menos 



117

acceso al empleo. Teniendo más años de escolaridad formal que las 
generaciones precedentes, la juventud latinoamericana, como mues-
tran las estadísticas, duplica el índice de desempleo general de la fuer-
za de trabajo.

El progreso social y económico de las últimas décadas ha eleva-
do las expectativas de la juventud latinoamericana a superar las barre-
ras de desigualdad social. Pero siguen existiendo en realidad una serie 
de tensiones y problemas críticas. Una de las tendencias negativas 
es que la juventud goza de más acceso a educación y menos acceso 
al empleo. Teniendo más años de escolaridad formal que las genera-
ciones precedentes, la juventud latinoamericana, como muestran las 
estadísticas, duplica el índice de desempleo general de la fuerza de 
trabajo.

Según los datos de Panorama Laboral de América Latina y el 
Caribe-2016 , en la fase de la ralentización la tasa de ocupación de 
los jóvenes se redujo más que los adultos; esto confi rma la regula-
ridad observada en otras regiones y en otros episodios de reducción 
de la demanda de trabajo – los jóvenes son los primeros en ser des-
pedidos en la desaceleración y los últimos en ser contratados en la 
recuperación.

Las estadísticas de la OIT muestran que la tasa de desempleo de 
los jóvenes latinoamericanos, después de reducirse un poco (ver cua-
dro 2), empezó a aumentarse, alcanzando al 16,8% ( 2016) y, como 
se espera, al 17,1% (año 2017). En términos absolutos la cantidad de 
los jóvenes en situación de desocupación aumentará de 8,5 millones 
(2015) hasta 9,3 (2017) [OIT. Perspectivas Sociales.., 2016].

Los problemas de los jóvenes de Latinoamérica no terminan 
con las difi cultades de acceso al mercado de trabajo, sino que conti-
núan para aquellos que han conseguido un empleo. Según la CEPAL, 
47% de los trabajadores jóvenes desempeñan un empleo informal. 
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La incidencia de la informalidad es mayor entre la población de ho-
gares pobres y para los jóvenes de bajos niveles de educación. En los 
hogares vulnerables más de la ½ de los jóvenes de 29 años trabajan en 
el sector informal, o no tienen empleo, no estudian, ni reciben capa-
citación. En cambio, en las familias que pertenecen a la clase media 
más del 56% de igual cohorte trabajan en el sector formal [OCDE/ 
CEPAL/CAF. Perspectivas Económicas.., 2017:28].

Cuadro 2

Dinámica del PIB y las tasas de desempleo,
(en promedio para LAC, 2009-2015)

Indicadores 2009 2011 2013 2015 2016*

Crecimiento del PIB (%) -1,3 4,2 2,7 2,2 -
Tasa de desocupación juvenil 
(población activa de 15-24 años) 15,2

5,3

13,8

4,5

13,7

4,6

15,7*

4,8

16,8*

-
Tasa de desocupación adulta 
(población activa, 25 años y 
mas)

Nota: * las cifras de OIT. Perspectivas Sociales y del Empleo en el Mun-
do. 2016.

Fuente: OIT. Panorama Laboral de América Latina y el Caribe, 2016. San-
tiago de Chile, 2016.

Las deficientes oportunidades de empleo o las condiciones 
precarias de éste, traen en consecuencia una falta de bienestar para 
muchos jóvenes latinoamericanos y les coloca en círculo vicioso de 
volver a caer en la pobreza. Así púes, se produce otra tensión que 
constituye en el hecho que muchos jóvenes de LAC están expuestos 
a desigualdad social.
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Según las estimaciones, cerca de 100 millones latinoamericanos 
jóvenes viven en hogares pobres o vulnerables. Las diferencias en 
los índices de la pobreza entre los grupos etarios se puede ver en el 
grafi co 2: si en el rango de 45-54 años el 63% de las personas no son 
pobres, en el cohorte de la juventud de 15-24 años (que ya pertenece 
a la fuerza de trabajo) solo la mitad no es pobre.

Gráfi co 2. Distribución de la población según la incidencia
de la pobreza (por ingresos y grupos etarios)

Fuente: CEPAL. La matriz de la desigualdad social en América Latina, 2016.

Uno de los factores importantes que impide o favorece la in-
clusión de los jóvenes en el marcado laboral de calidad, en activi-
dades más productivas y mejor pagadas, es el factor de educación. 
Los cálculos del Banco Mundial manifi estan que 43 millones de 
latinoamericanos entre 15 y 29 años, o 31% de la población joven, 
no están matriculados en la escuela o no han terminado la educación 
secundaria completa (alta) [OCDE/CAF/CEPAL. Latin American 
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Economic Outlook 2015] . Si tengamos en cuenta las estadísticas de la 
Panorama de la Educación – 2016. Indicadores de OCDE, podemos 
observar que la situación varía mucho por países. Entre la población 
de 25-34 años el porcentaje de los jóvenes que tienen por máximo el 
nivel de la escuela secundaria incompleta alcanza en México al 55%, 
en Brasil – 38%, en Colombia – 33%, en Chile – solo al 20% [Edu-
cation at a glance. OCDE indicators, 2016: 43]. Debido al bajo nivel 
de conocimientos básicos escolares y destrezas mínimas laborales, 
los jóvenes de LAC enfrentan serias difi cultades en su transición del 
sistema educativo al empleo. Más aún, esta tendencia provoca la in-
frautilización del capital humano joven de la Región.

Otro problema endémico de Latinoamérica es la deserción, 
o abandono prematuro de los alumnos en el etapa de la educación se-
cundaria. Los datos del Informe de la OEI Miradas sobe la educación 
iberoamericana-2016 nos dice que en promedio solo 57% jóvenes 
latinoamericanos de 20-24 años ha completado al menos la educación 
secundaria alta. Las cifras de los países van del 85% en Chile al 27% 
en Honduras, entre 62% en Argentina, Brasil, Colombia y 55% – 
en México y Nicaragua [OEI. Miradas sobe la educación iberoameri-
cana-2016]. En lo que se refi ere a la conclusión del ciclo educativo y 
las altas tasa de deserción, hay que destacar que esos procesos están 
marcados con las desigualdades relacionadas en gran medida con el 
nivel socioeconómico de los hogares de origen. Así, los jóvenes que 
no han podido adquirir la formación necesaria para ingresar al mer-
cado laboral se sitúan en una posición de desventaja. La mayoría de 
los jóvenes que dejan la escuela se suman a los desempleados, o a los 
sectores informales, o a la inactividad.

Un grupo que genera especial atención no solo en América La-
tina, sino en todo el mundo, son las juventudes que no estudian, 
no están ocupados, ni reciben capacitación – categoría Ni-ni.
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Grafi co 3. América Latina: jóvenes de 15 a 24 años 
que no estudian o no integran la población económicamente activa

(2014/2015)

Fuente: CEPAL. Anuario estadístico de América Latina, 2016.

Como se despende del Informe del Banco Mundial, alrededor 
de 260 millones de jóvenes en el mundo no estudia ni trabaja lo que 
equivale al 22% de jóvenes de 15 a 24 años de edad [Hoyos de R., 
Rogers H., Székely M. Ninis en América Latina.., 2016:13]. El por-
centaje más alto se encuentra en el Medio Oriente y el norte de África, 
en donde uno de cada tres jóvenes no estudia ni trabaja. En América 
Latina la proporción es similar al promedio mundial -22 % entre per-
sonas en edades 15-29 años , o cerca de 30 millones. La mayoría son 
las mujeres jóvenes de sectores urbanos a excepción de países como 
Guatemala o Honduras donde la parte predominante de esas jóvenes 
viven en ares rurales. Además , la diferencia éntre las mujeres y los 
hombres es muy notoria: en casi todos los países de la Región la por-
ción de las jóvenes NI-ni dobla el porcentaje de los jóvenes en esta 
situación (ver cuadro 3). “Si bien en el imaginario social el rostro de 
NI-ni con preponderancia es masculino y se asocia con la vagancia, 
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la delincuencia y el abuso de drogas”, los datos regionales demuestran 
que en realidad la mayor parte son las mujeres de 20-24 años de edad 
dedicadas al cuidado y al trabajo doméstico.

Cuadro 3

Algunos datos comparativos:
las tasas de la juventud desocupada y fuera del sistema educativo

Porcentajes de Ni-ni en
el grupo de 15-29 años: Ni-ni en el

grupo de 20-24 años (%)
los jóvenes las jóvenes

Brasil 12 28 23,2

Chile 13 25 20,0

Colombia 11 31 24,0

Costa Rica 13 28 22,5* ( 14,0**)

Honduras 10 44 27,8* (26,6**)

México 9 35 25,3* (22,3**)

Perú 15 27 21,6* (19,3**)

Uruguay 12 23 18,2

Media OCDE 12 17 17,0

España 22 23 27,2

Italia 26 28 33,9

Grecia 25 27 28,1

Nota: * datos del Observatorio, 2014: ** datos del Anuario, 2016.
Fuentes: CEPAL. Observatorio de Juventud para America Latina y el Caribe 

(2014); Anuario estadistico de America Latina, 2016; Education at a glance. OECD 
Indicators, 2016. Country notes: Brasil, Colombia, Costa Rica, Chile, México; España.
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A opinión de los expertos de la CEPAL, hay que evitar “de de-
nominaciones con valoración negativa a este grupo de juventudes que 
no están incorporados al eje educación-empleo cuya situación de de-
safi liación educativa y laboral en muchas veces es involuntaria o tran-
sitoria” [CEPAL. Panorama social de América Latina, 2014:137.]. 
Más aun, en el caso de las jovencitas que están trabajando – sin remu-
neración – en el hogar en efecto se encuentran afi liadas a una de las 
instituciones centrales para la sociedad, como es la FAMILIA.

Examinando la situación de las jóvenes que no están empleadas, 
no cursan estudios y ni reciben capacitación, los autores argentinos 
trataban de medir posibles contribuciones económicas de estas perso-
nas que no son tan “improductivas” como se acostumbra a pensar. 
En un análisis emprendido en 2013 las tareas domésticas se conside-
raban como un sustituto de los labores domésticos remunerados. 
De esta forma, los expertos valoraron el trabajo doméstico realizado 
por las Ni-ni en términos monetarios. Dada la existencia de un salario 
mínimo para los empleados del hogar en Argentina, el estudio llegó 
a la conclusión que ésta actividad femenina no solo sirve para el bien-
estar de las familias, sino podía representar en 2013 en Argentina cer-
ca del 1,3% del PIB nacional [La Encuesta Anual de Hogares Urbanos 
(EAHU). Secretaría de Estado de Gestión Pública y Planeamiento. 
Argentina, 2013].

Se hace evidente que es necesario analizar mejor la complejidad 
y diversidad de situaciones que vive el amplio grupo de la juventud 
latinoamericana marginada ya que no siempre esta parte de población 
es un sinónimo de vagancia o de desinterés por insertarse en la edu-
cación, economía y la sociedad. En algunos casos sus condiciones 
son coyunturales, en otros estructurales cuando los mercados labo-
rales de la Región no generan sufi ciente oferta de vacancias para los 
jóvenes, o los niveles educacionales adquiridos no responden a los 
requerimientos del mercado laboral. De todos modos la expansión 
de la generación Ni-ni no solo es una drama personal, no solo tiene 
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efectos negativos para las familias de los jóvenes de tal categoría, 
sino, también, supone una pérdida de productividad para el conjunto 
de las naciones porque se desaprovechan las capacidades del capital 
humano juvenil. Se estima, por ejemplo, que el ingreso total bruto que 
los Ni-ni que viven en todos los países miembros de la OCDE podrían 
haber generado en un solo año 2014 entre 360 a 605 mil millones dó-
lares USA, o 0,9 -1,5 del PIB de toda la Organización [Society at 
a glance, 2016. OECD indicators ].

Gráfi co 4
México-Chile: comparaciones en las tasas de Ni-ni

Fuente: OECD. Panorama de la Sociedad, 2016. Un primer plano sobre los 
jóvenes. La situación de México.

Al realizar un análisis comparativo de los indicadores de la 
OCDE, del Anuario estadístico de América Latina (2016) de la 
CEPAL podemos concluir que en algunos países de LAC las tasas de 
Ni-ni son iguales que en algunos países desarrollados pero en otros 
casos – superiores (ver cuadro 3). La medición realizada en 2015 
señala que los países centroamericanos tienes los índices más altos 
de la “generación perdida” entre 15 y 29 años, en promedio 24%, 
y en Honduras hasta el 27% [OCDE/CEPAL/CAF. Perspectivas.., 
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2017: 108]. El promedio simple para la Región es el 18,9% (15-24 años) 
y 22,3% para el grupo de 20-24 años que se caracteriza como el seg-
mento “más crítico” de los Ni-ni. Bolivia, Brasil, Chile y Uruguay 
tienen los porcentajes menores (de 18 hasta de 20%) pero en los países 
del Cono Sur, especialmente en Chile, la situación cuando alrededor 
de 580 mil jóvenes no trabajan, no estudian, se vista como “muy pre-
ocupante” ” (ver gráfi co 4). [En Chile hay más de medio millón de 
jóvenes Ni-ni, 2015].

Se observan notables diferencias entre las áreas urbanas y ru-
rales: por ejemplo, en Colombia la tasa de Ni-ni (20-24 años) en las 
aldeas alcanza al 34% en comparación con 21% en la ciudades. 
La semejante panorámica es inherente para México con las 19 y 28% 
respectivamente. [CEPAL. Anuario estadístico de América Latina, 
2016. Educación, cuadro 1.3.].

Los autores mexicanos destacan que el problema de los jóve-
nes fuera del empleo y el sistema educativo no es nuevo en México. 
Mientras que en algunos países la crisis económica ha provocado un 
fuerte aumento de este perfi l, en México se ha mantenido casi esta-
ble durante toda una década : 24, 7% en el grupo 15-29 (año 2000), 
24,9% (2005), 24,7% (2011). El informe de la OCDE Education at 
a glance-2013 concluyó que el país latinoamericano sufre ”una falla 
estructural” con el rostro de mujer: el 37,8% de las adolescentes y las 
jóvenes no tienen ofi cialmente el trabajo y no estudian, el triple que 
los hombres (10,4%). [Panorama de la educación – 2013. Indicadores 
de la OCDE. México; ILO. Global Employment Trends for Youth, 
2013:47].

El problema de Ni-ni no es ajena para el Brasil. Aunque el índi-
ce relativo – 19% entre el cohorte 15-29 años – no es muy alto, “entre 
los pliegues del gigante sudamericano se ocultan 9,6 millones de jó-
venes que no estudian ni trabajan”, – explica la revista Cidade Nova 
, refi riéndose a los datos del Instituto Brasileño de Geografía y Esta-
dísticas. El estudio pone de relieve también una enorme diferencia 
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porcentual cuando se relaciona el dato total de los jóvenes proble-
máticos con la raza, la diferencia de ingresos y sobre todo el género. 
Se puede ver que el 70 % de los Ni-ni brasileños son jovencitas, 
y los números suben si tengamos en cuenta los factores de pertinencia 
a la raza negra y a las desigualdades en ingresos. [Ni siquiera Brasil 
es inmune a los jóvenes que no estudian ni trabajan.., 2014].

Gráfi co 5. Tasas de Ni-ni entre la población de 20-24 años
(algunos países de la OCDE y economías socias*)

Nota: * Economias socias –Brasil, Colombia, Costa Rica, Rusia. 
Fuente: Education at a glance. OECD Indicators, 2016.

El studio Society at a glance-2016: A spotlight on youth detalla 
que hoy en día , entre 34 países de la OCDE, México es superada úni-
camente por Turquía, Italia, Grecia y España (ver gráfi co 5). Los altos 
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índices registrados en el Sur de Europa son los resultados del grave 
crisis económico que ha atravesado esos países en los últimos años y 
que ha afectado particularmente a los jóvenes españoles, italianos y 
griegos.

Refi riéndose al fenómeno de Ni-ni, el psicólogo español José 
Luis Cañas Martínez explicó en la revista mexicana Este País que 
los jóvenes ven en su entorno general las tensiones, contradicciones, 
la falta de opciones laborales, y suman esos factores en un panorama 
del futuro gris. Existe también el desencanto por el estudio. “Hoy en 
día muchos jóvenes han perdido notablemente el interés por terminar 
una carrera universitaria porque es sabido que hay una gran cantidad 
de recién egresados que no reciben el pago correspondiente”, – ejem-
plifi có el profesor madrileño. [Jóvenes que no estudian ni trabajan: 
¿Cuantos son? Quiénes son? 2012]. Esas conclusiones en parte son 
justos para la realidad latinoamericana.

Uno de los países de LAC donde al fenómeno de Ni-ni se está 
prestando gran atención ya hace tiempo es la Argentina. Verbigracia, 
tenía una gran resonancia, hasta la proyección internacional, la obra 
del psicólogo argentino Alejandro Schújman bajo el título Genera-
ción Ni-ni. Jóvenes sin proyectos que ni estudian, ni trabajan. El bo-
naerense comparta el punto de vista de su colega de España que se 
trata de un estado cuando los jóvenes – y no tan jóvenes – se enfrenten 
a una falta de capacidad de evolución, tienen verdaderas difi cultades 
psicológicas para formar su propio proyecto de vida. Al visitar el País 
Ibérico, el profesor y médico argentino propuso en su entrevista en 
Almería que “sería estupendo” colaborar internacionalmente en los 
estudios de este fenómeno social, “ al que se ha puesto en la mira de 
los sociólogos de distintas latitudes” [ Alejandro Schújman y la gene-
ración Ni-ni, 2015].

A partir de la información facilitada por la prensa argentina, 
recientemente hay en el país más de un millón de jóvenes Ni-ni. Se-
gún el Informe de la consultora en recursos humanos ADECCO, 
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su tasa alcanza un 25% de jóvenes de entre 18-25 años, y un 17% de 
los Ni-ni (cerca de 700 mil) ni siquiera están buscando insertarse en el 
mercado laboral. Por otro lado ADECCO detectó que de 4,4 millones 
argentinos jóvenes:

– 34,5 % trabaja,
– 27% dedica su tiempo para estudiar,
– 10% trabaja y estudia,
– 3,5% estudia y busca trabajo [En Argentina ya hay más de un 

millón de jóvenes que no estudian ni trabajan, 2016].
Estas cifras nos permiten conocer que la juventud de Argenti-

na – y no solo de este país suramericano – posee también otra cara 
que Ni-ni; hay un número de jóvenes quien no son inactivos, no son 
pasivos y son profundamente motivados para formar el proyecto suyo 
de vida activa.

Si el problema de los Ni-ni ya ha sido descripto y sigue siendo 
analizado por varios estudiosos, la contracara menos visible de la ge-
neración de hasta 24-25 años de edad son los jóvenes, así llamados 
Si-sí. Ellos se caracterizan, tal como indica su nombre en que SI Tra-
bajan y SI estudian.

Lamentablemente, casi no existe las estadísticas con los cuales 
podamos averiguar la cantidad de los Si-si en Latinoamérica. Y, di-
ciendo francamente, no es tan necesario hacer los cálculos numéricos. 
Es más notable subrayar que está creciendo la juventud trabajadora y 
responsable.

En Latinoamérica tendremos como el caso ilustrativo la juven-
tud en Argentina donde, según las estadísticas, 1 de cada 10 jóve-
nes estudia y trabaja combinando el esfuerzo en terminar la escuela 
y manteniendo su primer empleo. De esta manera desarrollan res-
ponsabilidades y autonomía. Desde el año 2010 hasta 2016, la tasa de 
jóvenes Si-Si de entre 15-29 años creció casi un 4% [Jóvenes Si-si:
la otra cara de la juventud, 2016].
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Podemos añadir algunos datos del sitio web Trabajando.com, 
que es un portal de la Comunidad Laboral Universitaria que se ha 
convertido en la mayor plataforma online de empleo en Iberoamérica. 
Un estudio, realizado en 2012-2014 entre 13 mil estudiantes universi-
tarios en varios países de LAC , incluyendo Argentina, Brasil, Chile, 
Colombia, México y algunos otros, reveló que 2/3 de los entrevistados 
trabaja mientras estudia y la mayoría (71%) lo hizo durante los prime-
ros tres años de carrera. Preferentemente las vacancias más buscadas 
son las a tiempo parcial, con horarios fl exibles o trabajos de fi nes de 
semana, que no interrumpan las jornadas académicas. Un gran por-
centaje de los estudiantes que trabaja, afi rma que su experiencia labo-
ral ha sido positiva. “Compatibilizar estudio y trabajo requiere de una 
gran organización y, por tanto, quienes puedan llevarlo a cabo estarán 
mejor entrenados para el mercado laboral”, – afi rma la Encuesta [67% 
de los universitarios trabajan y estudian al mismo tiempo, 2013].

Otro ejemplo demostrativo en Iberoamérica es el caso español 
lo que es sumamente signifi cativo al tener en cuenta que España tie-
ne las tasas de Ni-ni entre más altas en Europa – 20,7% después de 
Italia (26,7%) y Grecia (26,2). [Torrejón-Velardíez M., Ermólieva E. / 
Iberoamérica. 2016.]. El Instituto Nacional de Estadística de España 
estima que en el año 2016 había en el país aproximadamente 600 mil 
personas en el segmento 16-30 años que tienen poco en común con 
sus “congéneres” – los Ni-ni. Aunque el colectivo de Si-si es en dos 
veces menos numeroso que la categoría de Ni-ni , ya representa al 
8% de la juventud española [Llegó la hora de los Si-sis, jóvenes que 
estudian y trabajan a la vez, 2017]. “Y es bastante representativo que 
haya más de medio millón de jóvenes que se empeñan en romper los 
esquemas de aquellos que equiparan juventud con dejadez o falta de 
iniciativa”. [Generación Si-si, la otra cara de moneda, 2017].

A modo de resumen fi nal. La realidad tanto latinoamericana 
como de algunas otras regiones nos muestra que el fenómeno de las/
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los jóvenes Ni-ni representa un verdadera drama social. Su profun-
do análisis permita determinar sus causas, características y posibles 
soluciones a corto y mediano plazo porque al contrario el futuro de 
Latinoamérica sería bastante difícil. En la Región existe una preocu-
pación creciente por los jóvenes que están quedando al margen de 
dos ámbitos sustanciales para la inclusión social – la educación y el 
empleo. Es entendido que el reto más urgente es incluir la juventud 
y la categoría de Ni-ni al eje “educación-capacitación-empleo”. Ap-
rovechando el potencial del capital humano joven, Latinoamérica 
pueda convertirlo en una activa fuente interna para salir benefi ciada 
del ciclo de la desaceleración económica y fomentar el crecimiento. 
Empoderar a la generación latinoamericana no es problema fácil pero 
la realidad urge.
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ABSTRACT
The paper presents a brief overview of Latin American youth´s 

situation with special reference to phenomenon NEET, young people 
neither working nor engaged in education or training. Latin Ameri-
can realities show that considerable part of young generation lives 
in evident dramatic circumstances, left out of access to good employ-
ment opportunities, not included in effective school system and at risk 
of social margination. The pressing need is to transform the Region’s 
politics to empower young people to transit more successfully from 
the school world to the world of productive work. The challenge is not 
easy but the present-day reality rushes…
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RESUMEN
Este trabalho tem como principal objetivo mostrar o drama da 

exploração do trabalho infantil no Brasil, notadamente nas regiões 
agrícolas e nos centros das principais cidades brasileiras, onde cri-
anças de 7 a 14 anos são obrigadas a trabalhar, em condições degra-
dantes e em total desrespeito à legislação vigente no pais. É um prob-
lema social grave, que preocupa os governos, mas de difícil solução, 
tendo em vista uma cultura arraigada de que o menor necessita tra-
balhar para ajudar no sustento da família de baixa renda.

A exploração do trabalho infantil é um problema mundial. Exis-
tem cerca de 210.800 milhões de menores entre 5 e 14 anos trabal-
hando de forma ilegal e abusiva. Apesar do esforço dos governos 
em combatê-lo, o problema persiste, por envolver aspectos culturais, 
econômicos, políticos e sociais. Prática antiga no mundo, é tão grave 
quanto à exploração do trabalho escravo, na medida em que ambos 
violentam a condição humana. A exploração do trabalho infantil é co-
mum em países subdesenvolvidos e países emergentes, como no caso 
do Brasil, onde ocorre, com frequência, nas regiões mais pobres.

Segundo o FUNDO DAS NACÕES UNIDAS PARA A IN-
FÂNCIA, o trabalho infantil é defi nido como toda forma de trabalho 
abaixo de 12 anos, em qualquer atividade econômica; em qualquer 
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trabalho entre 12 e 14 anos que seja trabalho duro; e todo tipo de 
trabalho abaixo dos 18 anos, enquadrado pela ORGANIZAÇÃO IN-
TERNACIONAL DO TRABALHO, nas “piores formas de trabalho 
infantil”.

A legislação brasileira proíbe qualquer tipo de trabalho para 
menores de 14 anos. O trabalho a partir de 14 anos é permitido ape-
nas na condição de aprendiz, em atividade atrelada à qualifi cação 
profi ssional. E acima de 16 anos, o trabalho é permitido, desde que 
não seja no período noturno, em condição de perigo ou insalubridade. 
Entretanto, se o jovem com mais de 16 anos não tiver carteira assina-
da ou estiver em situação de trabalho precária, ele entra na condição 
de trabalho infantil e ilegal. Apesar de o INSTITUTO BRASILEIRO 
DE GEOGRAFIA E ESTATISTICA apresentar os dados relativos 
ao trabalho infantil, dentro da faixa etária de 5 a 17 anos, é preciso 
enquadrá-los dentro das divisões por grupos de idade e situá-los nas 
normas da legislação brasileira.

De 2007 até 2016, houve uma queda signifi cativa na exploração 
do trabalho infantil, todavia é preciso mais. Os mais novos foram as 
principais vítimas do trabalho sem remuneração (60%), sendo que, 
em todas as regiões brasileiras, a presença de crianças trabalhando, 
sem qualquer contrapartida fi nanceira, foi muito mais recorrente nas 
atividades agrícolas (83%) do que nas não agrícolas (18,7%).

Na década de 90, o trabalho infantil era contraditório com 
a escola, porque não havia uma oferta educacional como há hoje. 
Ir à escola não necessariamente signifi ca educação de qualidade ou 
aprendizagem. A criança gasta as suas energias no trabalho e não no 
seu desenvolvimento e isso contribui para que a educação no Brasil 
esteja defi ciente. Avaliação do Ministério da Educação mostra que 
municípios com maior taxa de trabalho infantil respondem por meno-
res índices de desenvolvimento da educação básica no país. 

Existe no Brasil uma farta legislação vigente sobre o assunto. 
Todavia, é comum a exploração do trabalho do menor, em total des-
cumprimento das leis, tais como:
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– crianças que trabalham em situação de alto risco e contínua 
exploração;

– crianças que trabalham em locais insalubres e em tarefas 
pesadas, que são proibidas até mesmo para adolescentes entre 14 
e 18 anos, recebendo menos de um salário mínimo;

– crianças que começam a trabalhar antes dos 10 anos de idade, 
e com isso, os índices de repetência escolar atingem 60% a 70% no 
meio rural;

– crianças trabalhadoras que não praticam esportes e nem brin-
cam, que poderão ter sérios problemas em seu desenvolvimento físico 
e intelectual;

– crianças que acordam cedo e dormem tarde;
– crianças que catam papelão, limpam para-brisas de carros e 

vendem todo tipo de produtos;
– enfi m, crianças em condições miseráveis, sem qualquer per-

spectiva de futuro
Apesar de o Brasil ter sido reconhecido internacionalmente pela 

redução de 25% do total de crianças trabalhando, e do contínuo es-
forço no combate a essa prática, são vistos constantemente abusos e 
ilegalidades referentes à exploração do trabalho do menor. Em 1992, 
19,2% das crianças e adolescentes trabalhavam, proporção que caiu 
para 12,6% em 2002 e 8,3% em 2012. Entre 10 e 13 anos, 473 mil 
estavam ocupadas. Na faixa de 5 a 9 anos, 81 mil trabalhavam em 
2012. Nas três faixas, os homens eram maioria. A maior queda em 
2012 ocorreu na faixa de 10 a 13 anos, com 142 mil crianças a menos 
trabalhando, ou seja, 23% do total. Na faixa de 5 a 13 anos, a principal 
atividade de trabalho é a agrícola.

Na agricultura familiar, observa-se que toda a família precisa 
trabalhar para poder sobreviver de forma mais digna. Nos centros das 
cidades, no comércio informal, nos semáforos e nas feiras livres, 
as crianças da periferia vendem balas, doces e outros produtos. O tra-
balho infantil tornou-se uma fonte de renda para as famílias. Além 
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disso, alguns pais submetem os seus filhos à exploração sexual, 
os submetem à venda, comercializando-os, como se fossem um pa-
cote de arroz.

Embora cerca de 80% da população brasileira viva em áreas ur-
banas, é na área rural em que, proporcionalmente, se concentra o uso 
de mão de obra infantil. Todos os anos, especialmente no período de 
colheita, milhares de crianças que residem em zonas rurais afastam-
se da sua vida infantil e aproximam-se da exploração de sua mão de 
obra. Por pressão da lei e controle dos professores em geral, as famí-
lias carentes não tiram as crianças da escola, mas elas passam a en-
frentar uma jornada dupla. “Cedo eu estudo, depois do almoço vou 
trabalhar. De vez em quando eu brinco”, diz uma criança, numa triste 
constatação de vida infantil sem dignidade.

O tema é bastante complexo. Para muitos, esses menores são 
vistos como mais uma fonte de renda familiar, considerando-se a re-
alidade do país, onde muitas famílias sobrevivem em meio à miséria 
e à fome. O trabalho das crianças não é solução para qualquer prob-
lema. É em si um grave e preocupante problema. Cria-se um círculo 
vicioso, pois tal atividade não gera renda para aumentar o consumo. 
A economia do país está estagnada e é alto o índice de desemprego. 
As desigualdades sociais refl etem o sofrimento dessas crianças, a falta 
de amor, de oportunidades e, principalmente, a omissão por parte das 
autoridades competentes.

A questão deve ser tratada como parte dos graves problemas 
que o país enfrenta em termos de renda, emprego, precariedade do 
trabalho, corrupção, políticas educacionais efi cientes de saúde e de 
cultura. Portanto, todo programa que erradique a pobreza e ajude as 
famílias a dependerem menos da força de trabalho da criança e toda 
política pública que aumente a oferta de trabalho são positivas. O go-
verno federal está no caminho certo, mas precisa ser mais con-
tundente no combate às formas de trabalho infantil mais resistentes, 
como: na agricultura familiar, no trabalho doméstico e no trabalho 
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informal urbano. Que se dê condições dignas de sobrevivência às 
famílias de baixa renda, para que as crianças possam realmente ser 
crianças e desfrutar daquilo que lhes é de direito.
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ABSTRACT
This work has as main objective to show the drama of the ex-

ploitation of child labor in Brazil, especially in the agricultural re-
gions and in the centers of the main Brazilian cities, where children 
from 7 to 14 years are forced to work, in degrading conditions and 
in total disrespect to the legislation. It is a serious social problem that 
worries governments, but diffi cult to solve, in view of a deep-rooted 
culture that the child needs to work to help the low-income family.
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RESUMEN
El Plan Cóndor refi ere al acuerdo entre las dictaduras militares 

de Argentina, Bolivia, Brasil, Paraguay y Uruguay, que patrocinadas 
por los Estados Unidos, emprendieron coordinamente la represión 
de los movimientos nacionalistas y/o socialistas. Con frecuencia el 
academismo marxista plantea, que el plan responde a los intereses 
de la oligarquía, en su avance contra la burguesía nacional. Esta 
tesis, si bien es parcialmente cierta, es insufi ciente para dar luz a los 
hechos. En este artículo se plantea, que la comprensión general se 
constata en la contradicción entre burguesía y clase obrera. En base 
a esto, el texto comienza planteando el problema, sigue exponiendo 
la respuesta al mismo, continua desarrollando la propuesta, a partir 
de la contextualización de los hechos en un nivel global, y fi naliza con 
una breve conclusión.
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1. El Plan Cóndor como contradicción 
entre sectores burgueses

Firmado bajo la tutela estadounidense en 19751, el Plan Cóndor 
refi ere al acuerdo entre las dictaduras militares de Argentina, Bolivia, 
Brasil, Chile, Paraguay y Uruguay. El objetivo era combatir2 al 
conjunto de las organizaciones populares de dichos países3.

Probablemente el eje analítico más “popular” en la historiogra-
fía del academicismo marxista latinoamericano, es el que parte de 
la contradicción entre una desarrollada burguesía rural (oligarquía), 
asociada a los centros imperialistas, y una incipiente burguesía 
industrial urbana (burguesía nacional), en alianza con las clases 
populares. Grosso modo la misma tendría tres grandes bloque his-
tóricos: 1) el hegemonizado por la oligarquía, caracterizado por la
incorporación dependiente de América Latina a la división internaci-
onal del trabajo; 2) el de los modelos nacionaldesarrollistas, liderado 
por la burguesía nacional en alianza a sectores populares; 3) y el 
frecuentemente denominado neoliberal, donde la oligarquía retoma 
la “posta”4. Consecuentemente se identifi ca a las dictaduras militares 
del Plan Cóndor, como la ofensiva de la oligarquía ante la burguesía 
nacional. ¿Esta tesis se ajusta a los hechos? Sería un error decir que 

1 Es en 1992, que la fi rma del Plan Cóndor fue sacada de las sombras por 
parte de Martín Almada, abogado, activista de los derechos humanos y víctima del 
terrorismo de Estado.

2 No se puede dejar de mencionar, que la forma de “combate” fue a través 
de los encarcelamientos, las torturas y  las ejecuciones sumarias.

3 No sólo los movimientos insurgentes. El caso uruguayo es claro, el Golpe 
se realiza en 1973, año después de la derrota de la principal guerrilla del país, 
el Movimiento de Liberación Nacional – Tupamaros (MLN-T).

4 En la actualidad, se debate sobre si los gobiernos “progresistas” constituyen 
una nueva etapa nacionaldesarrollista de burguesía nacional en alianza con las clases 
populares.
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las dictaduras fascistas del Plan Cóndor fueron pro oligárquicas, 
al tiempo que contrarias a los intereses de la burguesía nacional.

Sí, es verdad que en algún sentido, la tesis se acopla a los 
hechos. En Argentina, la dictadura del “Proceso de Reorganización 
Nacional” (1976-83) fue claramente contraria a los intereses de 
la burguesía urbana industrial – la cual era representada por el 
peronismo. Su economía política se simboliza en el Ministro José 
Alfredo Martínez de Hoz, un símbolo del neoliberalismo – la forma
del modelo de la oligarquía en el último cuarto del siglo XX. 
En Bolivia, también la dictadura de Hugo Bánzer Suárez fue favorab-
le al proyecto de la oligarquía. En Chile está el ejemplo más contun-
dente de hermanamiento entre el proyecto de la oligarquía y la 
dictadura militar, al ser el terrorismo de Estado – dirigido por Augusto 
Pinochet (1973-90) – responsable del experimento neoliberal de Milton 
Friedman y sus Chicago Boys. Mientas que también en Uruguay, 
la dictadura cívico militar (1973-84) fue favorable a la oligarquía; 
de hecho, el golpista Juan María Bordaberry provenía de ella.

Pero por el otro lado, sería un error decir que en Brasil y Paraguay, 
las dictaduras fueron contrarias a la burguesía nacional. El régimen 
brasileño desarrolló fuertemente infraestructura para la realización 
del capital nacional1. En Paraguay, la dictadura stronista2 tampoco, 
por ejemplo, en la dictadura se nacionalizaron los ferrocarriles y se 
creó la aerolínea estatal LAP (Líneas Aéreas Paraguayas)3.

1 Claro está, la burguesía nacional brasileña es cualitativamente distinta a sus 
pares latinoamericanos. El concepto de subimperialismo, que Ruy Mauro Marini 
(2015) introduce en 1973: 1) nos ayuda a entender el carácter sui generis de de la 
burguesía local, 2) así como nos expresa indirectamente la presencia desarrollista 
en el proceso político.

2 Refi ere a la dictadura militar de Alfredo Stroessner (1954-89).
3 No es simplemente casual, que uno de los mayores íconos del modelo de la 

burguesía nacional, Juan Domingo Perón, tras el golpe de 1955 en su contra, fuera 
asilado por Stroessner.
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En resumen, la tesis, que plantea que el Plan Cóndor representa 
esencialmente un golpe oligárquico contra el nacionaldesarrollismo, 
es decir, del sector burgués rural asociado a los centros imperialistas 
contra la débil burguesía urbana asociada al mercado interno, carece 
de fundamento.

2. El Plan Cóndor como contradicción 
entre burguesía y clase obrera

Como todas las cosas, el Plan Cóndor tiene sus particularidades. 
Pero es necesario recordar, que lo particular existe, a partir de lo que 
es general. Si no existiese lo general, tampoco existiría lo particular. 
Por lo tanto, cada cuestión particular debe ser enmarcada en un mapa 
general. Si concordamos en el hecho que el Plan Cóndor no puede 
entenderse, a partir de la contradicción entre oligarquía y burguesía 
nacional, surge la pregunta de cómo efectivamente podríamos hacerlo. 
La respuesta consiste en elevar la contradicción entre sectores de 
clase, a una contradicción entre clases antagónicas. En otras palabras, 
en articular el Plan Cóndor en la contradicción global entre burguesía 
y clase obrera.

¿Por qué lo decimos? Porque en las seis dictaduras militares, 
las organizaciones de izquierda estuvieron prohibidas en todas sus for-
mas – políticas, sindicales, estudiantiles, etc. El discurso anticomu-
nista era el denominador común en los gobiernos del Plan Cóndor. 
Desde un antiestatista como el dictador chileno Augusto Pinochet, 
que decía: “[…] el comunismo se adapta pragmáticamente a las 
circunstancias que se le presentan, infi ltrando sus instituciones para 
luego destruirlas desde dentro [...]” (1985:3). Hasta un “fundador” 
de empresas públicas, como el dictador paraguayo Alfredo Stroes-
sner, quien escribía: “Pueblo y gobierno del Paraguay, fi rme y decidi-
damente anticomunistas, esperan que los esfuerzos se redoblen para 
seguir luchando sin debilidades ni claudicaciones contra el peligro 
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de una doctrina totalitaria, atea y sanguinaria que amenaza con 
destruir la paz, la libertad y la democracia en el mundo libre” (apud 
CVJ, 2009:277).

Parece elemental que un análisis marxista parta de la contra-
dicción global entre la burguesía y el proletariado. No obstante, 
la “complejización”, propia del “marxismo académico”1, lleva a que 
se pierda la perspectiva amplia que le da una naturaleza intrínseca-
mente transformadora2. La ironía es que muchos de los que parten 
de esas tesis aparentemente más complejas, pero esencialmente sólo 
más conservadoras, lejos de reconocer su estrecho horizonte, tildan de 
“[…] reduccionistas, sectarios, dogmáticos, «no problematizadores» 
y otros califi cativos [...]” (Cheroni, 2004:149) a quienes mantienen 
coherencia.

3. Esquema elemental de la correlación de fuerzas 
durante el siglo XX

Para enmarcar el Plan Cóndor en un panorama amplio, capaz de 
dar cuenta del fenómeno, debemos ir al desarrollo general histórico 
de la correlación de fuerzas, en el marco de la lucha de clases, 
derivada del modo de producción capitalista. Si quisiéramos hacerlo 
en profundidad, se debería ir muy atrás en el tiempo3. No obstante, 
tan sólo pretendemos llegar a un esquema elemental, por lo tanto, nos 

1 Como dice Cheroni (2004:149): “[…] «Un marxismo academizado» es [...] 
un contrasentido[...]”.

2 “Los fi lósofos no han hecho más que interpretar de diversos modos el 
mundo, pero de lo que se trata es de transformarlo” Karl Marx (apud Marx, Engels 
(2010:17). 

3 A la mundialización del sistema capitalista en 1848 – año que Gran Bretaña 
elimina las Corn Laws, al comienzo de la Acumulación Originaria en 1492 – año 
marcado por la llegada de Cristóbal Colón a América - o incluso, a los propios 
orígenes de la contradicción, que se remontan a la antigüedad, cuando se desarrollan 
las primeras relaciones sociales de tipo mercantil. 
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limitaremos a retroceder hasta el año 1914, que en la periodización 
de Eric Hobsbawm (2003), comienza el “corto siglo XX”.

El primer periodo es 1914-22. En dicho intervalo, la correlación 
de fuerzas entre burguesía y proletariado cambió radicalmente. Tras
la Primera Guerra Mundial (PGM) (1914-18), que generó las con-
diciones para la Revolución de Octubre (1917) y la creación de la 
Unión Soviética (1922), la burguesía cedió importante parte de sus
posiciones. La clase obrera dialécticamente liberó un espacio geográ-
fi co1 para fundar su propio Estado, regido por la ley del socialismo2.

El segundo periodo es 1922-29. En dicho periodo, la burguesía 
logró relativos avances, ya que parte de la misma fue benefi ciada por 
la PGM. En primer lugar, porque obtuvo espacios para realizar su 
capital, tras la destrucción a gran escala de fuerzas productivas. 
En segundo lugar, porque los adelantos científi co-técnicos generados 
en el proceso, permitieron que se eleve la tasa de ganancia mediante 
plusvalía relativa3. Por otro lado, la clase obrera consolidó al Estado 
soviético como su “cuartel general”, mediante la paz táctica que trajo 
la Nueva Política Económica (NEP)4. Simultáneamente, la misma 
fortaleció sustancialmente la organización en el espacio del capital.

1 Es importante hace hincapié a la cuestión territorial, el geógrafo inglés 
David Harvey (2007) considera que no se debería hablar de materialismo histórico, 
sino de materialismo histórico-geográfi co.

2 Ley defi nida por Stalin (1953:88): “[…] asegurar la máxima satisfacción 
de las necesidades materiales y culturales, en constante ascenso, de toda la 
sociedad [...]”. 

3 La plusvalía simple está asociada al tiempo de trabajo, cuando se aumenta 
el mismo, aumenta la explotación por esta vía. La plusvalía relativa está asociada 
a la productividad, cuando un mismo obrero produce más, en la misma cantidad 
de tiempo, se está aumentando la explotación por esta otra vía.

4 El propio Lenin, impulsor de la NEP, era consiente de que las relaciones 
mercantiles generan acumulación y condiciones para el restablecimiento del 
capitalismo (Lenin, 1963). Pero había que tomar ese camino, las concesiones de 
la NEP fueron obligatorias, fueron fruto de la táctica1 para sobrellevar el brutal 
descontento campesino, generado tras el comunismo de guerra.
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La tercer periodo es 1929-39. En él, la burguesía pierde grandes 
posiciones en la correlación de fuerzas, tras la crisis del 29, la mayor 
crisis económica de la historia del modo de producción. Véase que 
entre 1929 y 1932, en EUA, ya establecido como el núcleo capitalista 
desde el fi n del PGM, hubo una recesión económica del 36%, 
las exportaciones del país se redujeron más del 70% y el desempleo 
pasó del 3% al 25% (Souza, 2009). En tanto, el proletariado logró 
proezas sin parangón en la URSS1. Fuera de Estado soviético, 
la clase obrera recibió el aumento del desempleo, que aumentó 
el ejército de reserva y redujo las posibilidades de organización. 
No obstante, los éxitos soviéticos robustecieron su consciencia.

En cuarto periodo corresponde a la Segunda Guerra Mundial 
(SGM) (1939-45). La burguesía sufrió el debilitamiento de su régimen. 
Las potencias europeas de la fase imperialista y Japón quedaron 
destruidas, condenadas al vasallaje. Por otro lado, EUA aprovechó 
la posibilidad brindada, tanto para reactivar su deprimida economía, 
como para desarrollar avances científi co-técnicos en el área militar, 
base de su hegemonía contemporánea. En el socialismo, la SGM 
trajo, como efectos positivos, la expansión de los gobiernos obreros 
a un número importante de Estados europeos2. Sin embargo, las más 
de veinte millones de muertes en la URSS, fueron un golpe irreparable. 
Especialmente en el PCUS3, según el actual SG4 del PCA5 (2010:239): 

1 Lease: 1) la industrialización, 2) el crecimiento económico de 300%, 
3) el crecimiento de 500% en la recaudación, 4) la solución al problema de los 
campesinos ricos, 5) la eliminación de la quinta columna nazifascista, 6) la reduc-
ción del analfabetismo del 79% a 10%, 7) el incremento de estudiantes en la escu-
ela de ocho a veintiocho millones, 8) el incremento de médicos de 20 mil a 
100 mil profesionales.

2 Albania, Alemania Oriental, Bulgaria, Checoslovaquía, Hungría, Polonia, 
Rumania, Yugoslavia.

3 Partido Comunista de la Unión Soviética.
4 Secretario General. 
5 Partido Comunista de Argentina. 
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“La pérdida del 90% de los militantes del Partido Comunista y de los 
cuadros que se habían formado en la época rigurosa de la Revolución 
hizo que el Partido tuviera que abrir las puertas. Era lindo ingresar 
al Partido Comunista y así se llenó de buena gente, pero también se 
llenó de oportunistas [...]”.

El quinto periodo es 1945-56. Los régimenes capitalistas 
entran en tiempos del compromiso keynesiano. Éste se caracteriza 
por la intervención estatal, por priorizar la producción sobre la 
especulación y por embanderarse en reformas sociales que amortiguan 
las manifestaciones violentas de la lucha de clases. En Europa se 
presentó en la forma del Estado de Bienestar; en Estados Unidos, en 
el New Deal; en América Latina, en el nacionaldesarrollismo; en el 
norte africano, en los nacionalismos árabes1. Este modelo salvó el 
capitalismo y simultáneamente dotó a la clase obrera de herramientas 
de presión. En el mundo socialista, el proletariado: 1) a ritmos 
vertiginosos reconstruyó la Unión Soviética, 2) consolidó los Estados 
obreros de Europa Oriental y 3) los comunistas chinos fundan la 
República Popular en 1949. En síntesis, los avances paralelos del 
capital y el trabajo defi nen a este período como “la edad de oro del 
corto siglo XX (Hobsbawm, 2003)”.

El sexto periodo es 1956-73. En él, la burguesía mantuvo la 
expansión de la economía capitalista. Lideraban la RFA2 y Japón, 
quienes poseían bases industriales con elevada productividad, al re-
construirse con los avances tecnológicos de la SGM (Souza, 2009). 
A su vez, en el campo socialista, comienza la desestalinización en la 
URSS. Para el proletariado, es el inicio de un progresivo retroceso. 
¿En qué consistió la desestalinización? Se hace énfasis en el culto a la 
personalidad. Pero lo esencial es que el proceso representa un viraje 
en el rumbo del socialismo. Dice Souza (apud Campos 1992:124). 

1 Como el egipcio de Gamal Abdel Nasser o el libio de Muamar Gadafi .
2 República Federal de Alemania. 



147

“[…] As mudanças econômicas de fi nal dos anos cinquenta e meados 
da década seguinte começam a modifi car a estrutura e os métodos de 
gestão da economia soviética, mediante a recriação de mecanismo de 
mercado e a consequente redução do papel do plano, ou seja, da ação 
consciente dos seres humanos sobre as “forcas econômicas” […]”.1

El séptimo periodo es 1973-85. Aquí la burguesía emprende 
una gran ofensiva, necesidad ante 1) la crisis keynesiana, 2) la cri-
sis sistémica, 3) la organización de la clase obrera. La forma, en el 
capitalismo, fue mediante la coerción directa2, eventualmente acom-
pañada de políticas económicas de corte neoliberal3, el socialismo, 
a través de una gigantesca carrera armamentística4, de intervenciones 
militares directas5 y radicalizando el cisma sino-soviético6.

1 Esto es el elemento determinante, para entender el retroceso en el proceso 
natural de apoderamiento de la clase obrera. Con claridad lo dice Ernesto Che 
Guevara (2007:29): “[…] planifi cación centralizada es el modo de ser de la sociedad 
socialista, su categoría defi nitoria y el punto en que la conciencia del hombre 
alcanza […] a sintetizar y dirigir la economía hacia su meta, la plena liberación del 
ser humano […]”. 

2 Fundamentalmente en los países del Tercer Mundo. Aquí estaría la clave 
del trabajo, que es pensar al Plan Cóndor en este marco. 

3 Margaret Thatchet y Ronald Reagan son los casos pioneros. 
4 Según Saborido (2009), la URSS llegó a destinar el 18% del PBI 

a Defensa. Esto es clave para entender el colapso del sistema, ya que ese gasto 
militar indirectamente generó carencias en otros sectores de la economía soviética, 
lo cual se expresó en el descontento de la pueblo soviético. 

5 Muchas no declaradas, ejemplos conocido es Afganistán, a través de los 
muyahidines. Ronald Reagan (1983): “To watch the courageous Afghan freedom 
fi ghters battle modern arsenals with simple hand-held weapons is an inspiration 
to those who love freedom (Ver a los corajosos luchadores afganos por la libertad, 
luchando contra modernos arsenales de guerra, tan sólo con armas de mano, es una 
inspiración para quien ama la librertad)”.

6 El acercamiento entre EUA y la República Popular China tiene su punto 
de partida ya en 1972, con la visita de Richard Nixon a Mao Tse-Tung. El líder 
comunista partía de la tesis que existían dos imperialismos: el clásico norteamericano 
y el socialimperialista soviético. Como el primero decaía, vio con buenos ojos la 
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El octavo periodo es 1985-91. En el capitalismo, la burguesía 
agudiza el vuelco de la economía real a la fi cticia1. Así, profundiza la 
embestida contra la clase obrera. La destrucción de fuerzas producti-
vas, aumenta tanto cuantitativamente el ejercito industrial de reserva, 
que se salta cualitativamente2. En ese mismo contexto, la propaganda 
del “fi n de la historia” (Fukuyama, 1992) refuerza el consenso que 
posibilita su hegemonía. Este marco ideológico, penetra en el socia-
lismo, con la complicidad de la vanguardia3. Consecuencia de esto, 

alianza geopolítica con el primero, ya que su decadencia, EUA no presentaba tan 
grande amenaza. El relevo de Deng Xioping, ante su muerte, le dio un carácter 
económico a la política, constituyendo en la caída del rumbo socialista en China – 
al margen que la dirigencia comunista posterior a Mao, siga utilizando el eufemis-
mo de socialismo con características chinas.

1 La ganancia es parte de la plusvalía, por lo tanto la tasa de ganancia 
depende de la plusvalía. El progreso tecnológico lleva a que el peso del capital 
constante aumente sobre el capital variable en la composición orgánica del capital 
(COC), lo que genera una reducción constante de la plusvalía en términos relativos 
porcentuales, dentro de la COC. Esa reducción en la tasa de ganancia en economía 
productiva lleva a que los capitales emigren hacia la economía fi cticia especulativa. 
Como el capital fi cticio especulativo es tan soló capital real adelantado (tiene valor 
por su equivalente material), los constante disociación que surge de la migración de 
la producción a la especulación, genera que las tasas de interés tiendan a aumentar, 
ya que se aumentan. Así sólo se entra en un círculo vicioso, ya que el también el 
interés por la especulación crece exponencialmente, tras el crecimiento del lucro 
que se extraer vía intereses.

2 El ejercito industrial de reserva es un concepto creado por el propio Karl 
Marx, para referir a los desempleados, que se usaba requerían en el proceso de 
expansión productivo. Cuando decimos que se puede cuestionar el mismo, quere-
mos decir, que en la actualidad, los trabajadores sin empleo, ya no sólo son vari-
able de ajuste, sino una propia sobre. El ejercito de reserva es necesario, ahora 
estaríamos ante una población que no es apta para integrarse al proceso productivo. 
El concepto de población obrera sobrante de Juan Iñigo Carrera (2013), nos ayuda 
ayuda a desarrollar la cuestión.

3 Leonel Brizola, gobernador brasileño nacionaldesarrollista, quien no puede 
ser catalogado de “hoxista” o “stalinista”, fue claro: “los dirigentes soviéticos adop-
taron la ideología del enemigo” (apud Souza, 2002).
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la clase obrera pierde los espacios geográfi cos conquistados en el 
“corto siglo XX”, debilita su organización y su moral.

El esquema se divide en ocho periodos. En los tres primeros, 
la clase obrera avanza ejerciendo consolidando su poder sobre un espa-
cio concreto. En el cuarto, el confl icto bélico llevó a la destrucción 
general material sin precedentes, que en el quinto, le permitió 
a la burguesía refundar una nueva fase de acumulación en el capita-
lismo. En los últimos tres , en el contexto de su propia crisis, se desar-
rolla una gran ofensiva de la burguesía, que por un lado, desemboca 
en la reconquista de los espacios geográfi cos, donde el socialismo se 
había desarrollado; mientras que por el otro, desarticula las organiza-
ciones de la clase obrera a nivel general.

Conclusión

El esquema que planteamos es sumamente abstracto. No obs-
tante, logra dar luz a la confusión dentro del “marxismo académico”. 
La ontología clasista del Plan Cóndor puede entender a nivel de la 
contradicción entre capital y trabajo, véase que el fenómeno se adapta 
a la ofensiva capitalista, precisamente al periodo séptimo. La contra-
dicción entre oligarquía y burguesía nacional ayuda a comprender el 
caso de Argentina, Chile o Uruguay, pero no el Plan Cóndor.
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ABSTRACT
The Condor Plan refers to the agreement between the military 

dictatorships of Argentina, Bolivia, Brazil, Paraguay and Uruguay, 
which sponsored by the United States, coordinated the pursuit of 
nationalist and / or socialist movements. Often Marxist academia 
argues that the plan responds to the interests of the oligarchy in its 
advance against the national bourgeoisie. This thesis, although it is 
partially true, is insuffi cient to give light to the facts. In this article it 
is stated that the general understanding is evident in the contradiction 
between the bourgeoisie and the working class. Based on this, the text 
begins by raising the problem, continues to explain the response to it, 
continues to develop the proposal, based on the contextualization of 
the facts on a global level, and ends with brief refl ections.
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RESUMEN
En el artículo se analizan algunas características de la cultura 

nacional y referentes culturales de la variante nacional peruana en la 
novela “Cinco esquinas” de Mario Vargas Llosa.

Los dados están corriendo.

Mario Vargas Llosa

No cabe la duda que el texto literario es una riquísima fuente de 
cultura, que refl eja el mundo espiritual del hombre y del pueblo, con-
tiene ciertos códigos culturales ocultos para el lector extranjero, acu-
mula la información histórica y etnográfi ca y entraña los elementos 
de la sicología nacional. El representante de la cultura nacional (o sea, 
el hablante) aprovecha los estereotipos generales de la comunicación, 
fundados en la base cognitiva del espacio nacional y lingüocultural 
y refl ejados en el idioma. Los recursos del lenguaje, marcados por la 
especifi ca nacional y cultural y decorados por el colorido policromá-
tico nacional componen el componente cognitivo de la cultura nacio-
nal del pueblo. En la obra literaria el artista utiliza los elementos de 
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su propia cultura nacional, lo que se explica por la estrecha relación 
entre los códigos lingüoculturales del autor y el lector al cual está ini-
cialmente destinado el texto. No se puede dejar de apreciar la magia 
de estos fenómenos, característicos para cada variante nacional del 
idioma español que poseen esta semántica nacional y cultural y son 
usuales sólo en uno de los países de habla hispana. Todas estas uni-
dades léxicas son indicadores culturales de la situación nacional. 
Se formaron en perspectiva histórica y están acondicionados territo-
rial-, social-, cultural-, político- y económicamente, representando 
explícitamente la específi ca nacional y cultural de la variante nacio-
nal del idioma español. Muy a menudo los referentes culturales es-
tán relacionados con el complejo de estereotipos de la mentalidad del 
pueblo y su percepción asociativa y subjetiva de la realidad. Para ilus-
trar estos conceptos analizamos la última novela del famoso escritor 
peruano Mario Vargas Llosa que se titula “Cinco esquinas” que nos 
permite estudiar ciertas particularidades de la variante nacional pe-
ruana. La particularidad nacional de la comunicación en el español se 
caracteriza por la posibilidad de expresar realidades tanto lingüísticas 
(léxico-semánticas) como extralingüísticas (históricas, culturales, so-
ciales, étnicas, psicológicas).

En la novela “Cinco esquinas” el autor concentra su atención 
en el régimen autoritario de Alberto Fujimori, cuando se tejió una 
atmósfera de miedo y terror en la sociedad del país y la conciencia y 
opinión pública estaban manipulados por los medios de comunica-
ción masiva, presionados por la infl uencia de los representantes más 
altos de los poderes públicos.

En la obra se entrelazan los temas detectivescos de la auténtica 
novela policíaca con las turbulencias del triángulo amoroso. Como te-
lón de fondo para la evolución del trama sirven las alusiones a los dos 
movimientos de corte terrorista de extrema izquierda – Sendero Lu-
minoso y Movimiento Revolucionario Túpac Amaru, ambos de corte 
marxista-leninista-maoísta. También representan referencias cultura-
les de la variante nacional peruana:
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Desde que llegaron a sus manos esas fotografías se le habían 
abierto los ojos, se le había revelado un infi erno todavía peor que 
el de las bombas de Sendero Luminoso y los secuestros del MRTA. 
[2, p. 103]

La variante nacional peruana fue infl uenciada por diferentes 
factores tanto lingüísticos como histórico-culturales. En ella convi-
ven tranquilamente los rasgos panhispánicos, panamericanos y pura-
mente locales. Los últimos se ubican a todos los niveles lingüísticos, 
sin embargo los hay mínimamente a nivel gramatical a la vez que su 
presencia a nivel léxico es sumamente importante (con la variedad 
territorial y regional respectiva). En la formación del caudal léxico 
repercutieron no sólo idiomas autóctonos, sino también efectos natu-
rales, culturales, históricos y sociales, así que normas de comunica-
ción, nivel de expresividad emocional y relaciones interpersonales. 
De especial interés en este contexto es el léxico marcado culturalmen-
te, las realias o referentes culturales. Los conceptos denominados por 
ellos son únicos y pertenecen sólo a esta cultura nacional. Muchos de 
ellos provienen de los indigenismos, del idioma quechua (segundo 
idioma ofi cial del Perú) y en su mayoría pertenecen al campo de la 
vida cotidiana y las costumbres tradicionales. De mayor singularidad 
comunicativa entre ellos son antropónimos, topónimos, fraseología, 
citas encubiertas y el léxico referente a la vida y a la realidad nacional 
y cultural, de los cuales mencionamos aquí:

Los nombres de platos y bebidas de cocina nacional:
Pronto no quedaría ni uno y los limeños del futuro ya ni siquie-

ra sabrían qué era un emoliente. Su niñez era inseparable de esa 
bebida criolla tradicional, hecha con cebada, linaza, boldo y cola de 
caballo, que había visto preparar a lo largo de su infancia a su padre. 
[2, p. 89]

Había mucha gente cuando llegaron a la boite, pequeña, ates-
tada de olores y humo, chilcanos y pisco sauers, que era lo que daban 
de beber. [2, p. 174]
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Willy lo invitaba a almorzar a alguna chingana donde hubiera 
choritos frescos y cerveza helada. [2, p. 201]

Pidieron una cerveza helada, dos ceviches de corvina, y, Ju-
lieta, una carapulcra con arroz, y, Ceferino, un ají de gallina con 
picante y también con arroz. [2, p. 267]

Ellos no quisieron bañarse y se sentaron en los sillones, bajo 
sombrillas, alrededor de la piscina, a tomar unos camparis y a comer 
unas yuquitas con salsa de ocopa que les había preparado la cocinera 
sabiendo que eran los bocadillos preferidos de Marisa. [2, p. 312]

Fiestas nacionales, ritos y costumbres:
Pero lo que más impresionaba a Luciano era que su abuela 

Laura, en la tradicional celebración de las Fiestas Patrias, el 28 de 
julio, en medio de las fi esta que ofrecían los abuelos a todos los em-
pleados y peones, con conjuntos musicales y bailarinas y zapateado-
res traídos de Chincha y El Carmen, se sacaba los zapatos, se queda-
ba patacala como las cholas de la hacienda, y bailaba una marinera 
con uno de los peones, generalmente un zambo o un negro, que eran 
siempre los mejores bailadores de la marinera. [2, p. 192]

Antes, cuando vivía en el Callao, Willy tenía otro monumento 
cerquita de su casa: el de Sarita Colonia, la patrona de los ladrones. 
[2, p. 200]

Nombres de relevantes personas históricas, líderes políticos 
y demás personajes de cultura nacional:

– Es increíble – dijo ella. – Quien se hubiera podido imaginar 
que el terrorismo desapareciera, que Fujimori y el Doctor estuvie-
ran en la cárcel, que Abimael Guzmán y ese otro, el del otro grupo, 
¿cómo se llama ese tipo?

– Víctor Polay, del MRTA – dijo Quique. – Ésos fueron los que 
secuestraron y mataron al pobre Cachito. [2, p. 304]

Hablaron de política y reconocieron que, mal que mal, a pesar 
de los ataque feroces que recibía, el nuevo presidente, el cholo Tole-
do, lo estaba haciendo bastante bien. [2, p. 312]
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Desde entonces, después de bautizarlo Serafín – por Serafín 
Álvarez Quintero, uno de sus platos fuertes cuando era recitador pro-
fesional, lo adoptó. [2, p. 65].

Los nombres propios han evolucionado a través de los tiempos, 
las tendencias onomásticas están en permanente desarrollo, ya que 
para la designación individual no hay fronteras lingüísticas. La moda, 
la costumbre, el afecto, el reconocimiento de cierto sentido poético 
o el valor histórico infl uyen en el acto del bautismo, lo que permite 
clasifi car el antropónimo como el signo motivado. Los nombres son 
palabras en las cuales se aprecia mejor la concentración del pensa-
miento humano y están saturados de la información nacional y cultu-
ral. Para crear un ambiente especial el autor nunca menciona en la no-
vela el nombre propio de uno de los protagonistas, Vladimiro Monte-
sinos Torres, jefe del Servicio de Inteligencia Nacional del Perú (SIN) 
y el principal asesor del presidente. El fi gura bajo el apodo “Doctor” 
o se nombra con ayuda de la perífrasis. Cabe señalar, que fue el mis-
mo Mario Vargas Llosa el candidato a la presidencia, cuando perdió 
las elecciones con la victoria de Fujimori. Por eso para el autor no fue 
nada difícil reconstruir la atmósfera de aquellos años.

Luciano temía que les estuvieran grabando la conversación. 
¿Quién? ¿Y para qué? ¿El famoso Doctor? [2, p.103]

Fujimori será el presidente, pero el que manda y hace y deshace 
es el Doctor. [2, p. 232]

Lo había visto en cientos de fotografías, pero ahora le pareció 
distinto: más viejo, más bajo que alto, unos cabellos que comenza-
ban a ralear y dejaban divisar fragmentos de su cráneo, los cachetes 
abultados, una boca abierta en una mueca de hastío o desagrado, 
un cuerpo que mostraba signos de obesidad en los pechos y en el 
vientre. Así que éste era el amo y el señor del Perú. [2, p. 228]

Uno de los rasgos característicos de la variante nacional perua-
na es el uso amplio y frecuente de los sufi jos diminutivos (propio tan-
to para hombres, como para mujeres), se aplican mucho los apelativos 
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afectuosos no sólo en el habla directo de los héroes de la novela sino 
también en el discurso indirecto (palabras del autor y las descripcio-
nes y narraciones). Esta particularidad morfológica también represen-
ta cultura nacional peruana:

Lima se había vuelto una mancha sombría y una miríada de 
lucecitas que se perdían a lo lejos, disueltas en la incipiente neblina. 
[2, p. 159]

Me dijiste que las habías guardado dos años porque querías ver 
si les podías sacar algún provecho. Es decir, para que se publicaran 
y ganar un poco de platita. [2, p. 178]

Y, después, podríamos ver una película en ese cinemita privado 
que te has hecho. [2, p. 305]

– Claro que vamos a hablar de cosas prácticas, gringita – asin-
tió él, entre dolido y plañidero. [2, p. 159]

Para crear ambiente tenebroso el autor alude a la referencia es-
pecial, porque el mismo nombre de la novela “Cinco esquinas” po-
see connotación histórica. Cinco esquinas es el barrio en el centro 
de Lima, en la zona de los llamados Barrios Altos y precisamente 
en este barrio en 1991 fueron asesinadas 15 personas por confusión 
reconocidas como miembros de la organización Sendero Luminoso. 
El masacre fue realizado por el grupo paramilitar Grupo Colina, 
que recibió orden directa del mismo Fujimori a través de Montesinos, 
su principal asesor. 

Por otro lado se puede interpretar el nombre de la novela como 
un tipo de metáfora, donde cinco esquinas son cinco estratos de la so-
ciedad peruana: la cumbre del poder dotada de atribuciones ilimitadas 
(el presidente y sus asesores); representantes de la crema y la nata de 
la sociedad, agraciados por recursos fi nancieros y ciertos privilegios 
que llevan una vida distraída de moral (Marisa y Chabela); el inge-
niero Cárdenas, empresario honrado, ocupado en ganarse el dinero 
(que gasta holgadamente su esposa), pero quien se permite el lujo de 
romances pasajeros; la prensa amarillista y los periodistas sensacio-
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nalistas (Rolando Garro y La Retaquita); las capas marginadas de la 
sociedad a donde puede caer cualquier persona (Juan Peineta, quien 
pudo conservar su honor), que se desvelan por sobrevivir y hasta res-
tituir los derechos violados.

El contexto sociopolítico complicado, la intriga amorosa, 
los periodistas corruptos y sobornables, novela policíaca con el fondo 
político constituyen el trama de la decimoctava novela de Mario Var-
gas Llosa, la lectura detenida de la cual nos permitirá conocer mejor 
la cultura nacional del Perú, su historia y particularidades lingüísticas. 
A veces, la creación literaria hace refl exionar al lector sobre las injus-
ticias de la vida, representadas de manera artística.
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RESUMEN
El escrito plantea que las defi niciones sobre el terrorismo vi-

gentes en América Latina (especialmente en Colombia) son vagas y 
anfi bológicas, pues no hay claridad sobre los actos que pueden con-
siderarse terroristas, no diferencian a los “terroristas” de los perpe-
tradores de otros tipos de violencia ni tienen en cuenta el objetivo de 
la violencia. Esta situación provoca serios problemas políticos y ju-
rídicos porque la normatividad y los discursos antiterroristas se con-
vierten en un mecanismo de estigmatización de los opositores políti-
cos legales. En última instancia, el entramado jurídico desplegado 
por los Estados para enfrentar la amenaza terrorista termina rompi-
endo el ordenamiento jurídico y democrático que afi rma defender.

Desde la segunda mitad del siglo XX – y especialmente después 
de los atentados del 11 de septiembre de 2011 en Estados Unidos –
en varios países de América Latina y Europa se han promulgado 
numerosas normas, la mayoría de carácter penal, que buscan incre-
mentar la efi cacia de la lucha contra el terrorismo. No obstante, es-
tas normas tienen severas inconsistencias internas y usualmente rompen el 
ordenamiento jurídico y democrático que afi rman defender (Hurtado-
Pozo, 1981; Salamanca, 1990: 15; López, 1987: 128; Gallón, 1987: 
84-85; Ambos, 1989: 77-119; Cajar, 2001: 85-86; Peña, 2002: 136-139; 
Olásolo y Pérez, 2008: 45-54). Frecuentemente recurren a términos 
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vagos y anfi bológicos para crear y defi nir los tipos legales (por ejemp-
lo, “zozobra”, “terror”, “desestabilización” o “alarma”), lo cual atenta 
contra el principio constitucional y penal de la certeza bajo el cual 
las leyes dotan de signifi cados unívocos y precisos sus contenidos y 
supuestos.

Por ejemplo, la ley antiterrorista argentina de 2011 contemp-
la castigos para delitos “cometidos con la fi nalidad de aterrorizar 
a la población u obligar a autoridades locales, gobiernos y agentes 
de organizaciones internacionales a realizar un acto o abstenerse de 
hacerlo.” De forma similar, una ley aprobada en Venezuela en 2012 
defi ne el terrorismo como aquellos actos que puedan “desestabilizar 
gravemente o destruir las estructuras políticas fundamentales, con-
stitucionales, económicas o sociales de un país”. La ley mexicana 
considera terrorismo a los ataques con diferentes armas o materiales 
contra instalaciones públicas, así como el secuestro de aviones o em-
barcaciones y los actos que provoquen terror, miedo o causen daño 
a la población (Lissardy, 2014).

Por su parte, el código penal colombiano defi ne el terrorismo 
como la provocación o mantención de un “estado de zozobra o terror 
a la población o a un sector de ella, mediante actos que pongan en 
peligro la vida, la integridad física o la libertad de las personas o las 
edifi caciones o medios de comunicación, transporte, procesamiento 
o conducción de fl uidos o fuerzas motrices, valiéndose de medios 
capaces de causar estragos”. Esta defi nición -que se ha mantenido 
intacta desde 1980– no aclara qué se entiende como “estado de zo-
zobra”, no enfatiza cuáles son los “actos” que pueden considerarse 
terroristas, ni acota aquellos “medios capaces de causar estragos”, 
que así enunciados pueden comprender desde piedras hasta explosi-
vos (Cajar, 2001: 85-86).

Como producto de esta indeterminación jurídica la etiqueta de 
terrorismo puede aplicarse prácticamente sobre cualquier suceso vio-
lento sin importar su intensidad ni sus características intrínsecas. Así 
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pues, el magnicidio de un candidato presidencial, el asesinato de 
un funcionario o de un oficial de la fuerza pública, un secuestro, 
una amenaza telefónica, el estallido de un explosivo e incluso la afec-
tación del medio ambiente pueden ser considerados indistintamente 
como actos de terrorismo. Incluso son consideradas como terroristas 
las acciones que el derecho internacional considera legítimas dentro 
de las hostilidades, como el ataque a una patrulla del Ejército por 
parte de algún grupo subversivo.

Además, esas defi niciones no tienen en cuenta si los denomina-
dos actos terroristas son ocasionados en función de un objetivo político, 
criminal o de otro tipo, lo cual provoca la proliferación e indistinción 
de perpetradores: dado que las guerrillas, los grupos paramilitares, 
los carteles de la droga e incluso las bandas de delincuentes comunes, 
las pandillas y las barras bravas1 utilizan “medios capaces de causar 
estragos” o “desestabilizar las estructuras políticas, económicas o so-
ciales de un país” y cometen actos que producen miedo, ponen en pe-
ligro la vida e integridad de las personas y afectan la infraestructura, 
todos son susceptibles de ser catalogados como terroristas.

Relacionado con todo lo anterior, el ordenamiento jurídico an-
titerrorista (especialmente el derecho penal) procede a criminalizar 
y reprimir la oposición política y el inconformismo social, convir-
tiéndose en un medio auxiliar semántico contra el adversario políti-
co, pues cualquier acto de desobediencia o insubordinación civil es 
califi cado como terrorismo (Matyas, 1988: 97; Ambos, 1989: 103). 
Lo más grave es que esa fórmula de estigmatización termina por jus-
tifi car también el exterminio de los opositores políticos, con lo cual 
se impiden las rearticulaciones de los movimientos y sujetos en resis-

1 En 2009 se presentó al Congreso de Colombia un proyecto de ley que buscaba 
tratar como terroristas a los barristas que produjeran violencia dentro o fuera de los 
estadios. Serían juzgados por terrorismo simple y tendrían penas de 10 a 15 años y 
multas de 1.000 a 10.000 salarios mínimos (La F.M, 11 de agosto de 2009).
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tencia contra el régimen político y económico neoliberal (Betancur, 
2006). Esta tendencia hace patente la disolución del delito político 
y el posicionamiento de la doctrina del derecho penal de enemigo 
(Orozco, 1998: 341-346, 2006; Lamarca, 2002; Gracia, 2005; Olásolo 
y Pérez, 2008; Posada, 2010).

La legislación antiterrorista frecuentemente sobrevalora la an-
ticipación penal, de tal forma que la conducta no tiene que materi-
alizarse en hechos ni producir resultados, sino que se castiga con base 
en la sospecha y la tipifi cación de fi guras de peligro. Aunado a lo 
anterior, coarta las garantías procesales y penales, instaurando medi-
das como la detención arbitraria, la restricción de las comunicaciones 
de los detenidos o los sospechosos, la limitación de la asesoría legal 
y la militarización de las investigaciones penales. De igual forma, 
modifi ca el principio de proporcionalidad de las penas, el cual refi ere 
a la relación ecuánime entre el monto de la pena, la gravedad y el 
grado de culpabilidad en el mismo (Ambos, 1989: 117-119).

El concepto jurídico-político de “orden público” se ha re-
defi nido bajo la doctrina antiterrorista, convirtiendo la normatividad 
de excepción en un orden jurídico permanente. Debido al riesgo de 
que las autoridades no cuenten con las herramientas para enfrentar 
una crisis – como un suceso violento particularmente grave o una 
emergencia ambiental o económica, las democracias suelen prever 
estados de excepción que permiten concentrar y ampliar los poderes 
del Ejecutivo y la fuerza pública y limitar ciertos derechos para que el 
gobierno pueda enfrentar la emergencia y restablecer la normalidad. 
Esta clase de respuestas extraordinarias solamente deben extenderse 
hasta que se supera la crisis que las originó y deben respetar los prin-
cipios y procedimientos democráticos elementales (Reinares, 2002: 
192; Peña, 2002: 135; Uprimny, 2011).

Aunque en los Estados democráticos la excepcionalidad siem-
pre va unida a la transitoriedad, en la actualidad no está limitada en el 
tiempo y tiende a perder las garantías del control judicial y democráti-
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co1. Las disposiciones excepcionales terminan siendo adoptadas 
como legislación defi nitiva, de tal forma que las restricciones a los 
derechos civiles y políticos se asientan en el ordenamiento jurídico 
sin ser discutidas en el Congreso, examinadas por parte de las altas 
cortes ni refrendadas por los mecanismos deliberativos de la ciudada-
nía, con lo cual se deteriora profundamente el equilibrio de poderes. 
Esta “excepción normalizada” se agrava por el hecho de que la legis-
lación excepcional parte de la presunción de legalidad de cualquier 
acto que la autoridad emprende para enfrentar la emergencia, lo cual 
no se compadece con los abusos al derecho humanitario cometidos en 
varios países latinoamericanos y europeos.

En suma, la defi nición del terrorismo carece de criterios jurídi-
cos y teóricos fi ables, lo cual la convierte en una noción sumamente 
volátil y anfi bológica que se esgrime alternativamente contra ciertas 
acciones y sujetos dependiendo principalmente de la sensación de pe-
ligro que generen en la opinión pública, el Estado y las instancias 
internacionales.

Esta se construye con base en una mezcla entre factores sub-
jetivos, como la tendencia ideológica de un gobierno de turno o la 
infl uencia de la agenda internacional, y otros relativamente objetivos, 
como la solidez económica y organizativa del perpetrador de la vio-
lencia, la sistematicidad de los ataques o la gravedad de un atentado 
concreto. Como estos factores varían a lo largo del tiempo, el enemigo 
terrorista termina oscilando entre diferentes actores ilegales.

Cuando el gobierno percibe que un actor ilegal es lo sufi ciente-
mente fuerte como para provocar mucho daño en cualquier momento 
y lugar, justifi ca cualquier medida para contenerlo. Paradójicamente, 
siguiendo las tendencias de biopolitización, irregularización y priva-

1 Colombia, por ejemplo, vivió 206 meses bajo estado de excepción entre 
1970 y 1991. Eso representa el 82% del tiempo transcurrido (García, 2008).
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tización de la violencia (Zelik, 2009), bajo el subterfugio de la excep-
cionalidad el terror se termina enfrentando con terror.

Al focalizar y canalizar la sensación de miedo presente en la so-
ciedad mediante la defi nición político-militar de la amenaza terrorista 
se garantiza la posibilidad permanente de generar apoyo a las ten-
dencias radicales de segregación y polarización y a una guerra contra 
cualquier enemigo dentro o fuera de las fronteras nacionales. El mie-
do lleva a las personas y comunidades a renunciar a sus derechos y 
libertades para conseguir seguridad, aceptando sin resistencia el con-
trol y la injerencia del “Estado vigilante” en aspectos privados (Beck, 
2004: 385-387). Lo peligroso de la doctrina contra el terrorismo no 
es solamente que encubre la estigmatización y el exterminio, sino que 
convierte al miedo en un paradigma de gobierno.
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ABSTRACT
The paper argues that the defi nitions of terrorism in Latin Ame-

rica (especially in Colombia) are vague and amphibological, since 
there is no clarity about the acts that can be considered terrorism, 
do not differentiate “terrorists” from perpetrators of other types of 
violence and do not take into account the objective of such violence. 
This situation causes serious political and legal problems because 
normative and anti-terrorist discourses become a mechanism for stig-
matizing legal political opponents. Ultimately, the legal framework 
deployed by States to confront the terrorist threat ends up breaking 
the legal and democratic legal system that it claims to defend.
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idioma español.

La Maestria está dirigida a profesionales de América Latina de 
todas las especialidades, que hayan completado el primer nivel de la 
educación superiór universitaria.

El plantel de docentes permanentes e invitados esta conforma-
do por reconocidos investigadores con grados científi cos de Doctor, 
provenientes de Rusia y América Latina.

La Maestria se desarrolla en la modalidad presencial y tiene 
una duración de 2 años académicos dividido en 4 semestres.

A la fi nalización del curso los estudiantes reciben el título pro-
fesional de “Master en economía internacionál”, especialidad “Estu-
dios Contemporáneos de América Latina”

El programa de Maestría recibe postulaciones en dos modali-
dades: por contrato y becas otorgadas por el sistema de convenios 
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suscritos entre el gobierno de la Federacíon de Rusia y los países de 
América Latina.

Sede de la Maestria: Campus central del complejo educativo 
de la Universidad de Rusia de la Amistad de los Pueblos en la ciudad 
de Moscú.

Ver mas detalles sobre la maestria en nuestro sitio
http://cila.rudn.ru/

Informacion adicional y contactos:
Universidad de Rusia de la Amistad de los Pueblos
117198, Calle Miklujo-Maklaya, 6, Rusia-Moscú.

Edifi cio central de la Universidad
Corpus de la Facultad de Economía ofi cina No. 117 y 119.

Cátedra de Investigaciones Iberoamericanas
Dirección de correo electrónico ofi cial cila.rudn@gmail.com

http://cila.rudn.ru/
Director del Programa de Maestría: Dr. Yuri Moseykin

e-mail: moseykin_yun@pfur.ru
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